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Un golpe de remo más y llegará a la deseada orilla que supone 
para Vd. la vida. 


Si Vd. está inapetente y todos los medios que ha puesto en prác- 


tica para recuperar las ganas de comer le han resultado inútiles, no 
olvide que una copa de 


“HESPERIDINA BAGLEY” 


antes de cada comida, es la devolución de la salud perdida : es la 
deseada orilla que supone para Vd. la vida. 
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Año IX 


Semejanzas y deseme- 
Janzas periodísticas entre 
Norte y Sud América 


Que un periodista dé una conferen- 
cia, nada tiene de particular. Pero que 
un argentinó, miembro de la prensa y, 
por añadidura, director de un gran 
diario, diserte vietoriosamente en in- 


elés ante un selecto público de habla- 


británica, sobre tema tan interesante 
como las características del periodis- 
mo en ambas Américas, ya no es cosa 
común. El autor de la proeza es don 
Jorge A. Mitre, director de ““La Na- 
ción?”?, y el teatro de su hazaña, el 
““ American Club ”?, cuyos miembros 
tributaron al brillante “f speaker *?” 
muy merecidos aplausos, ya que su re- 
ciente viaje a Estados Unidos lo ha: 
bilitaba de manera muy especial para 
ocuparse con todo acierto de los pro- 
_gresos periodísticos de la gran repú- 
blica del norte. 

Para el señor Mitre, mientras la 
mayoría, de los diarios estaduniienses, 
sin descuidar la exactitud e importan- 
cia de las noticias, emplean al pre- 

' sentarlas el sistema calificado ya ha- 
ce 50 años de sensacional, los eole- 
gas sudamericanos, por el contrario, 
se conservan fieles al método vetus- 
to de no ayudar al lector con enca- 
bezamientos llamativos que le permi- 
tan encontrar con rapidez la novedad 
que busca, 


““En cuanto a mi propio criterio al 
respecto—añadió— basta una ojeada 
a *““La Nación”? para comprenderlo?”, 

Y Juego al referirse a otros aspec- 
tos menos desemejantes de la compa- 
ración, tales como el propósito común 
de reflejar el movimiento del mun- 
do, utilizando las mismas grandes 
agencias universales; y el no menos 
característico de localizar las noti- 
elas, seleccionando cada corresponsal 
lo que debe enviar primero, pasó el 


conferenciante a ocuparse con cierta ' 


amplitud de los ideales de ambss 
prensas, hallándolos sub stancialmen.- 
te idénticos en el fondo, dado que 
una y otra alientan, o deben alentar 
las mismas aspiraciones dle orden mo- 
ral, ' 

“Un periódico sin ideales—tradu- 
cimos algo libremento—es una cosa 
Salma? 


Finalmente, aludió por ahí a la 
““plancha?* del *Mafalda?”, el her- 
“ moso trasatlántico naufragado... en 
olas de papel y mares de tinta hace 
pocas semanas, provocando e] exce- 
lente rasgo una tempestad de risas, 
sobre todo por lo oportuno de la fra- 
se, en medio de un arranque entusias- 
ta sobre las maravillas de la infor- 
mación telegráfica general de nues- 
tros diarios. * 

Luego dijo: 

¿En las veinticuatro horas del día, 
aquí como allá, no cesa el diluvio de 
cablegramas en la redacción de un 
¿ran cotidiano, consistiendo la difo- 
rencia en que, al revés de lo que se 
hace en Estados Unidos, donde se 

| distribuyen en tres, cuatro y aun seis 
ediciones, aquí se agrupan general- 
o ita en una sola, pero tan amplia T 
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Buenos Aires, 27 de enero de 1920 


ASAMBLEA AL AIRE LIBRE 


—Los que estén de acuerdo con esta proposición ¡levanten log paraguas! 


La voz del caminante 


.. Y el viejo caminante, que esperaba la hora 
de la muerte, de pronto, dijo con voz sonora: 
Sigue esta norma siempre, haciendo que tu vida 
no sea tan monótona, y el dolor de tu herida 
se ddisipe enal eco de una orquesta lejana, 

o como el son pesado de una vieja campana! 
Recoge las ternuras de labios como rosas, 

que enciendan tas quimeras, que digan muchas cosas; 
inspírate en las horas de íntimos agravios, 

en las rosas sanerientas como si fueran labios; 

v de tus adversarios, para cada murmullo, 
levanta siempre en alto las alas de tu orgullo; 
que se agiten radiamtes al proseguir tus huellas, 
como una mar dormida bajo un millón de estrellas. 
Adora al sol potente de llamas tembladoras, 

que disipa las noches y enciende las anroras; 

que sobre todo ríc—fuente de luz. y calma— 

v al corazón penetra por las puertas del alma! 
Desata tus furores en contra la perfidia 

del que te arroje el dardo purzante de la envidia, 
y sieve tu sendero, amando la belleza, 

cantando tus poemas:a la naturaleza, 

señor de la quimera, que despliexas las alas 
entre la sombra inmensa de aquellas almas malas! 
sione esta senda, siene, y harás tu vida entera 
como un jardín hermoso que besa Primavera; 

y frente a la canalla de indómitos furores 
deshoja tus canciones como si fueran flores! 


. 


Y se fué el caminante con su dolor profundo, - 
llevando en el cerebro todo el peso del mundo! 


Félix B. VISILLAC. 
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espaciosa como las cinco o seis de 
alá.?? Ñ 

Es posible que esta última afirma- 
ción sólo se refiera a los diarios ma- 
tutinos, en cuyo caso no habría nada 
que decir. No sería lo mismo si tam-= 
bién se incluyera a los de la tarde, 
pues no faltan al respecto, ejemplos 
de ediciones repetidas, siendo bie 
notorio: el espécimen de ““La Razón”? 

De todos modos, esto en manera al- 
guna atenúa el mérito del trabajo del 
señor Mitre, ni disminuye el calor de 
los aplausos con que justicierament 
saludó el auditorio del 
Club?” al ameno y espiritual conf 
rencista, a quien, también nosotros 
felicitamos. 


A 


El mismo fraile... 


Desde luego que las alforjas Ss 
diferentes. Tal es el caso de la estoi-- 
ca provincia de Catamarca, reciento- 
mente librada de las garras de la oli-- 
garquía por una intervención naci 
a paladar del altísimo de la calle Bra 
sil, ¡ ¿0H y 

El nepotismo era moneda corriente 
en los tiempos del régimen. Si la f 
milia Z, se atrincheraba en el presu 
puesto, comía hasta el primo de ur 
primo muy lejano dell... jefe de poli- || 
cía, para no meternos con la parente- || 
la del gobernador. Ahora, con los r 
dicales en el comedero, tanto en Cata: ll 


marca como en Entre Ríos se cueo 
habas. En Catamarca, la Benjami 
de las provincias apostolizadas, la fa: 
milia Acuña acaba de echar tan hon 
das raíces on el. humus burocrático 
que... que toda ella está ubicada. Y. 
tenemos: un Acuña, director de 

tas; otro Acuña, presidente del d 
partamento de irrigación; un tercer 
Acuña, hermano del primero y primo - 
del segundo, inspector general de,. 
de patentes; un cuarto Acuña, tí 

los anteriores, vocal del consejo 
educación. (Siguen los Acuña). Te 

de Acuñas injertados: 15. ESA 


En rueda de cotorr 


—Se dulcifica, Fulana. 

—No, Mengana: se amansa... 4 

—4 Jesús! Ustedes. las del régimen. 
lo más deslenguadas. Para mí, 


querido Hipólito se dulcifica. 


4 


—Modos de ver, María del Parque. 
mí, como dice Fulana, el apóstol se am: 
sa. Ya no es el matrero del primer día 
plebiscitamiento. Ya no tira al mont 
Milcheo ni se asusta de la orquesta 
Colón, Yo me alegro, che. Me agrada 
presidente así como lo veo hoy, más 
ciable, más humano, más... ¿cómo te 
167... más argentino. $ 


— ¡Ave María Purísima! ¡ Jesús, qu hi 


ninsular de la Avenida do Mayo, p 
var una pica en el Flandes del Plaza 
todo buen gusto y todo distinción. 
así, María del Parque? s 
—La influencia de los *“galeritas””.. 
—/Ojalá, María del Parquel Jo ci 
es que ya rompió las cadenas que lo 
a la cocina de su Jesusa, que se tra 
al Micheo en el coche ferroviario. presi 
cial, que... , FA 
—¡ Qué más, oligarca? 
—Que ya no es espiritista... 
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UNA REVANCHA 


por Martiniano LEGUIZAMON- 


Era un astuto, ““Ypirá el cuymbaé?”—afirmaban 
sus camaradas con expresivo símil del lenguaje ver- 
náculo para cclebrar su sagacidad.—¡Eseurridizo 
como un pescado! 

Mestizo de india y de español, corría mezclada 
en la sangre de sus venas la malicia sutil e hipó- 
erita del charrúa con el brío soberbio y la gracia 
vivaz y hombruna del rudo soldado andaluz. 

So estrenó como hombre de presa sirviendo de 
sargento en la policía del villorio de Mandisobí, 
poro surgió rodeado de una aureola tan singular de 

fiereza, que su jefe, por pronta providencia, le hi- 
zo remachar una barra de grillos poniéndolo a buen 
recaudo en el calabozo. 

El mocetón no se quejó ¿lez rigor con que se le 
——castigaba: con la resignación altiva y fatalista de 

su raza, aguardaba tranquilo el término de la pri- 
_ sión, y cuando aleún compañero le exageraba la 

gravedad de su delito, encogiéndose de hombros 

respondía desdeñoso: : 

-——¡Balh! no hay lazo que no reviente, ni argolla 

que no se gaste... 

Y para concluir la inoportuna conversación, Co- 
gía una guitarra y acercándoso a los barrotes de la 
“ventana del calabozo, como si estuviera ante lp re- 

ja de su prenda, hacía brotar del instrumento una 
sarta de notas trémulas y alegres que acompañaba 
de algún picaresco cantar. S 

En el pecho de aquel ser no anidaba la pena. 

Y, bien mirado, su caso tenía atenuantes, pero él 
no quería defenderse porque la súplica era cosa 

de que no se avenía econ su temperamento hecho para 
el empuje y la violencia, ni coneebía tal vez la 
clemencia su tenebroso cerebro de revoltoso. 

—Pero... ¿se le habría ido en realidad la mano, 
IF como decían...? ¡Oh! ¿Y acaso otros se dejaron 

agarrar del garrón como borregos...4 ¿Pa qué me 
mandó entonces el jefe que no les mesquinase fie- 

-rro%—respondía a las observaciones; y, más bien 
el propósito de poner de relieve el siniestro 
“gueeso, que para justificarse, contaba los menudos 

detalles de] hecho brutal. 
| Una gavilla de gauchos alzados tenía aterrori- 
zados a los pobladores de las estancias del distrito 
con' todo género de fechorías. El jefe le había lla- 
mado un día para decirle:—“Elegí gente de con- 
anza y tráime esos bandidos, vivos o muertos, 

o no te presentes sin ellos??, 

TE] sargento escogió cuatro hombres de su laya 

partió a desempeñar la comisión, 

De qué medios se valió para rastrear y sorpren- 
- der a semejantes desalmados en sus escondrijos sel- 

váticos, son puntos obseuros que la tradición no 
ha conservado, Pero lo cierto fué, que una tarde 
la puesta del sol apareció en el villorrio con su 
ente, custodiando una carretilla donde venían va- 
ios cadáveres. ¡Era la gavilla entera! 

Como no quisieran rendirse los había peleado, 

ducióndolos por la fuerza a la suprema sumisión. 

“refriega, sin embargo, debió ser tremenda, por- 
me Jos soldados y el mismo sargento mostraban 

profundos desgarrones en el cuerpo, como zarpazos 

e jaguareté,. 

La noticia produjo gran alboroto, y hasta el je- 
fe por más que íntimamente se regocijara con la 
desaparición de los perdularios, que se habían ee- 

on las vaquillonas, más gordas de su estancia 
sillaban los mejores caballos de sus tropillas, 

1 pedirle permiso, en presencia del hecho inau- 
lito ¿juzgó como la generalidad que ““a] sargento 
o lo había ido la mano?””, y para salvar el respeto 
la opinión que traducía pintorescamente con un 
por el qué dirán”, optó por engrillarlo dejando 
que sel tiempo, ese gran perdonador de faltas, echa. 

a sombras de olvido sobre el bárbaro suceso. 


] preso, entretanto, no olvidaba; por más que 
simulara el agravio, espiaba la primera ocasión 
propicia para tentar la revancha, y una noche, 
mientras sus guardianes estaban entregados a las 
mociones de una jugada de naipes, atropelló al 
ela con el macho de los grillos gne se había 

do y de un solo golpe lo dejó tendido, 

“Luego ganó la calle perdiéndose en las sombras. 

A] conocer la fuga, el jefe, exasperado, ordenó 

ontar a caballo sin pérdida de tiempo, empren- 

iendo personalmente la persecución. Aquella bur- 

y herín sú amor propio y menoscababa su uuto- 

dad. Había que volver por el erédito. 

¡No te me has de jr! —repetía nervioso dila- 
io en las tinieblas las pupilas como el felino, 
tras marchaba a gran galope siguiendo sobre 

el campo entenebrecido el rumbo del fugitivo. 

E cáleulo no falló. Con las primeras luces de la 

: A 


madrugada divisaron a lo lejos, entre la vaga bru- 
ma, a un jinete que apurando el montado vataba 
de llegar a las rinconadas montuosas de la costa. 

—¿No dije? AMÁ va —exclamó alegre, y añadió 
en seguida con esa maravillosa, certidumbre del 
campero que jamás yerra el pronóstico-— El pingo 
está aplastao; va taloniando... ¡No le vamo a dar 
tiempo pa ganar la madriguera!... 

Y dando las órdenes oportunas, la emocionante 
cacería empezó: ; 

Abierto en forma de enorme abanico, con la vista 
fija en aquel punto movedizo que se alejaba como 
una sombra veloz sobre el Tano, los soldados ela- 
varon los pinchos de las: espuelas haciendo dar un 
salto a sus cabalgaduras y avanzaron a media 
rienda. 

La campiña lisa, sin arboledas ni poblaciones, 
permitía abarcar el amplio escenario que recortaba 
al fondo la: mancha azulada de las costas del Man- 
disobí. Hacia la izquierda avanzaba la curva ver- 
degueante de una isleta de sauces indicando la 
proximidad de algún arroyo; y a la derecha una 
cuchilla dilataba su suave bombeo hasta perderse 
en el horizonte lejano. 

Con «el emerpo encogido, echado hacia adelante, 
rozando el. pescuezo del animal para ofrecer me- 
nos resistencia al aire, el fugitivo cruzaba bajos 
y lomadas huyendo semejante a una inquieta man- 
cha gris en que se confundían el jinete y el bruto: 


VIDA SOCIAL 


El turista, en peligro de caer a un precipicio.— 

“Le advierto, señora que si usted me salva la vida 

con el propósito de casarse conmigo... es mejor 
que suelte, 


Pero el monte estaba todavía lejos; el caballo 
hostigado, enloquecido por aquella carrera desespe- 
raga, aplanaba las orejas tembloroso, estirándoso 
en el último esfuerzo y empezaba a perder terreno: 

—Lo va tapando la marca —decían los soldados 
viendo la frecuencia con que lo castigaba. 

La distancia se acortaba cada vez más, Los con- 
tornos del perseguido se acusaron netamente en la 
luz de la mañana. 

_ De pronto sofrenó con un brusco tirón de rien- 
das alzándose en los estribos y giró la mirada en 
derredor. 

El grupo de los perseguidoros espolonzando re- 
cio estrechó el varillaje del moviente abanico, y 
en el silencio de la campiña resonó el ulular iró- 
nico de los que ya lo creían en sus garras. El jete, 
cortado adelante, levantaba en alto las corteras 
holeadoras... í , 

Fué un momento de ansiosa hesitación. 1% cua: 
dro de la cárcel sin luz con el peso de los griilos 
que ¡ban a privarle de nuevo el movimiento, quién 
sabe por ¿uánto tiempo, la muerte quizá, debió 
eruzar ante su mirada chispeante de cólera rebelde. 
Y aquella naturaleza nutrida con aire (3 pampa y 
efluvios de sol que llameaba en los s«ramillales, 
sintióse invadida por la nostalgia del campo abier- 
to; las emociones de la libre aventura Je sacudie- 
ron con férvidas ansias; ese amor a la querencia, 
que ellos no saben definir, pero que compendia sus 
hoscos cariños, le trajo. la Tiente visión de los re- 
cuerdos del pago, las ternuras del ranehito oculto 
como un nido allá entre las umbrosas enramadas 
del bosque nativo, y, sin poderlo evitar, sintió 


hinchársele el pecho econ un rugido de rabía y 
dolor, ; 

Pero en breve se serenó; el instinto, la astucia 
atávica que regaba sus arterias de sangre brava, 
le confortó el corazón en el duro trance, haciéndole 
recordar lo que era, gaucho criado retozando con 
el peligro como los ¡potros chúcaros y los toros mon- 
taraces; e irguiendo la cabeza melenuda le vieron 
abandonar asombrados el rumbo del monte, volver 
riendas a la derecha, repechar Ja cuchilla y des- 
aparecer... 


Cuando Jos perseguidores coronaron la lomada só- 
lo vieron en el plano del bajío un ranchejo solitario 
junto a las barrancas de un profundo zanjón. ¡El 
fugitivo había desaparecido! 

Creyéndolo refugiado en la casa, dispuesto u 
resistir, se acercaron prevenidos. La puerta de la 
habitación estaba abierta; bajo la ramada de multa 
y mataojo se veía el fogón encendido; en una cal- 
dera ahumada se calentaba el agua para cebar mate, 
y a la orilla del rescoldo, pendiente de un asador, 
colgaba un trozo de costillar. 


—Ave María—dijo el ¡efe—apoyando la mano en 


la culata de la pistola que traía al cinto, con la 
vista clavada en la puerta, sin pestañear. 

Transcurrió un minuto. Una morocha apareció y 
recostándose en el marco de la puerta contestó al 
saludo y se quedó inmóvil en una actitud de ino- 
cencia y abandono, como si todo aquello le fuera 
indiferente. Pero al ser interrogada, bajó los pár- 
pados al suelo y con medias: palabras, restregándose 
los dedos para sacarse las mentiras según la cos: 
tumbre campera, empezó a contar: 

—Hace un ratito nomá' se allegó un forastero 
juyendo... y sin decirme nadita... montó el ca- 
ballo que estaba a soga contra ese maisal... y 
disparó... 

—¿Pa qué lao? 

—Pa el monte... po entre el sanjón del arroyo... 

—Mesmo. Aquí está el rosillo qu'él montaba. ¡Se 
lo sentó al otro y se hiso humo! —gritó riendo uno 
de los soldados” desde atrás de la casa. 

El hecho era verosímil. Un caballo no falta nun- 
ca en el más miserable rancho. ¿Lo había visto 
entonces desde la lomada el fugitivo y con su ba- 
quía y astucia gaucha abarcó de golpe la escena y 
cambió la estratagema aprovechando aquel acciden- 
te del terreno? 

Así debía ser, sin duda alguna. Sonrióse el ¡jefe 
comprendiendo la treta audaz. Ahora se explicaba 
aquel repentino cambio de dirección que hacía im- 
posible la escapatoria. ¡Le habían ganado la jugala 
por segunda vez, a él, aguará viejo, sogueado en 
más de una correría...! 

La muchacha permanecía apoyada en la puerta 
del rancho mirando sin curiosidad, con aire indo- 
lente. Sus ojos gauchones, negros, profundos, ojos 
de amor; sus mejillas tostadas de colormle bronce; 
su boca grande, graciosa, de labios carnudos y ro- 
jos como flores de ceibo; su cuerpo turgente, de 
senos duros, tenía el hechizo de la belleza agreste. 

—““Etymá poráng la cuñatai!””—exclamó entu- 
siasmado uno de los del grupo haciendo el elogio 
de la linda chinita con una perífrasis sensual a lo 
bruto. | A o 

—No ha d'ir lejos; síganle el rastro- Yo viá com- 


poner el recao mientras esta gúena mosa me convida . 


con un cimarrón... Aurita los alcanso,—dijo en- 
tonces el jefe procurando disimular el pensamiento 
que, como una Jlamarada de deseo, la cruzó el crá- 
neo. 


; A s . 4 y 
Bordando comentarios diversos sobre el inciflente 


que daría pábulo por mucho tiempo a los sabrosos 


“relatos del fogón, sin preocuparse ya del fugitivo a 


quien suponía lejos, pues iba montado en un caballo 
«e refresco, alegres, al contrario, con la hazaña del 
mozo, gaucho al fin, como todos ellos, que hacía 
honor a la casta, los soldados pusieron al paso las 
cabalgaduras y poco a poco se fueron internando 
bajo las arboledas que sombreaban las márgenes del 
Arroyo. 

A] sentirlos llegar los chajases volaron alertean- 
do; un estremecimiento súbito alborotó las maiecgas 
de totora y paja brava, y'una nube multicolor de 
garzas, mirasoles, gallinetas y ciriríes se levantó 
dando agudos silbidos, mientras en el elaro del agua 
un casal de macás con las crías sobre el lomo se 
alejaba nadando lentamente, ñ 

Hizo bulla uno de los soldados para espantarlos, 
y lassaves ariseas dando una rápida zambullida des- 
apareceron tras un recodo del cauce. 

—Mirá, arteros pa esconderse, lo mismo quiel 
sargento—observó el que Jos había espantado. 

—Lo vamo agarrá, si al jefe no se l'escapa ¡a 
la fija! —le retrucó otro con amplia risotada de 
burla, ; 

Y desmontando al pie de un birará sacó del tira- 
dor los avíos de fumar, picó calmosamente el naco 


a 


cae 


COMPASION 


1 Lobtbbra | 
| 1 lo 


-— ¡Pobre hombre! ¿Cómo hacía para Y2Scarse? 


y armó un cigarrillo; dió en seguida fuego al yesquero 
y encendió; después lanzando lentas bocanadas de humo 
permaneció recostado en el caballo, caídos los brazos 
con indolencia y la mirada semidormida, fija en Jas 
espesuras ribereñas... 


En el rancho reinaba profundo silencio. Bajo la «lo- 
rada luz que vibraba en la atmósfera serena todo pare- 
cía aletargado por ese sopor de la naturaleza en reposo, 
cuando el sol fecunda con el largo beso de sus rayos ar- 


¡ dientes. 
E A Sólo de tarde en tarde, un blanco penacho de humo 
e EN que ascendía flotando sobre la pajiza techumbre deno- 


taba la presencia de los moradores. 
/ Transcurrieron largos minutos de quietud. 

A] pronto, por entre Jas verdes matas del maizal aso- 
maron dos pupilas renegridas atisbando. 

100 Luego el cuerpo del fugitivo se destacó avanzando 
lA despacio, con ese andar cauteloso del digitígrado en di. 
k rección al caballo del jefe—un soberbio pangaré de re- 
mos nerviosos y finos y el pelaje lustroso como cuero 
de guazubirá, —le desprendió la manea y lo contempló 
sonriendo gozoso. 

¡Oh, eon semejante flete y las madrigueras del monto 
que él conocía, no había cuidado, no, de que le echaran 
las garras! El pangaré relinchó inquieto haciendo sonar 
la pontezuela de plata del freno, mientras el fugitivo 
sin pisar el estribo le ¿azó las cerdas de la cruz y de 
un salto rápido se le enhorquetó, y poniéndole al paso, 
| tranquilamente, seguro ya de su destino, se escurrió por 
el bajío de la cuchilla. 


) 
Los trineos de los Vosgos 


Una de las regiones de Europa en que mayor importancia 
tiene la explotación de los bosques, es la de los Vosgos. 
-AMí, los leñadores construyen verdaderas sociedades, que 
viven consagradas a la corta de árboles, a veces en parajes 
alejados hasta de las más pequeñas poblaciones y de los 
ll últimos caminos de herradura. La mayor dificultad con que 
estas gentes tropiezan en su industria, es el transporte de 
la madera hasta sitios accesibles a los carros, y para re- 
solver este problema se ven obligados a recurrir a los 
“schlitters”, obreros cuyo nombre procede del verbo “schlit- 
| ter”, transportar en schlittes, que es como llaman en Alsacia 
a los trineos. Este procedimiento de transporte exige ante 
ll todo la construcción de una vía o camino especial. Ántes 
| de que se crgasen las magníficas carreteras forestales que 
hoy enuzan en todos los sentidos aquellas montañas, la cons. 
¡trucción de las vías de schlitte era cosa difícil y lenta; 
pero ahora son pocos los caminos de esta clase que exceden 
¿de una Jegua de longitud. ; 
| Un camino de schlitte no es cosa que sepa hacer todo el 
- mundo, Tiene que tener la inclinación suficiente para que 
el trineo se deslice por sí solo, y no ser, sin embargo, tan 
“ pendiente que la carga se precipite innecesariamente. Ade 


más, debe adaptarse a la configuración del terreno, 
salvar los precipicios, lanzarse sobre los torrentes. 
Forman este camino numerosas traviesas, regular- 
mente espaciadas, fijas sobre dos líneas de troncos 
dispuestas paralelamente como los carriles de una 
vía férrea. Diríase una escala sin fin serpenteando 
por las vertientes de la montaña. Cuando la vía se 
apoya directamente en el suelo, la cosa es sencilla ; 
pero cuando hay que cruzar ún barranco o un to- 
rrente, crecen las dificultades, pues hay que cons- 
iruir pies derechos, arcos y andamiajes que sosten- 
gan el camino de traviesas en el aire. En la Lo- 
rena llaman a estas vías “raftons”, y en la Alsacia 
“schlittwege”. 

Él schlitteur se hace su propio camino y se hace 
también su vehículo. Este es un trineo ligero y só- 
lido a la vez, como hace falta tratándose de un ve- 
hículo que ha de sostener grandes pesos y que, sin 
embargo, hay que subir a brazo a lo alto de; las 
montañas. Generalmente está hecho de maderá de 
fresno y de arce A los patines del trineo, por de- 
bajo, se le pónen unas zapatillas o láminas muy 
delgadas, también de madera, en forma que puedan 
cambiarse fácilmente cuando se estropean; porque, 
a pesar de la precaución que se toma de engrasarlas 
en cada viaje, se desgastan rápidamente con el roce, 

Cuando los schlittes bajan cargados, sus conducto- 
res van delante recostados sobre la carga, fuerte- 
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mente asidos al trineo, pero con los pies libres para 
dirigir, apoyándolos sobre las traviesas, la marcha 
del vehículo, y modenar su velocidad, que natural- 
mente tiende a acelerarse. 

El conductor a quien le flaquean un instante las 
rodillas. o se Je engancha un pie en una traviesa, es 
hombre perdido; un resbalón, un paso en falso, pue- 
den significar la muerte. El peso del trineo cargado 
derriba al infeliz y lo aprisiona brutalmente contra 
las traviesas... Algunos días después, una tosca 
cruz de madera, junto a la cual vienen a llorar una 
mujer y unos niños famélicos, mirca el sitio del 
accidente, sitio que los demás schlitteurs miran des- 


¡de entonces como de mal agúero. 


Banquete interrumpido 


El dux de Génova Antonio Adorno se fugó duran- 
te un motín, y los genoveses eligieron en su lugar 
a Jacobo Fregoso. Arrepentido Adorno de su co- 
barde fuga volvió a entrar en Génova con el mismo 
secreto que había salido, y sorprendió a Fregoso en 
el momento que iba a sentarse a la mesa, y le dijo: 

—Habéis mandado preparar esta comida para vos, 
pero comeremos juntos y después os retiraréis a 
vuestra casa. 
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UN ALMA 


por Sofía ESPÍNDOLA 


Cuando Pepe Carrarez supo en el 
club que Anita Estévez, la ¡joven 
autora teatral, so había casado, su- 
frió una violenta emoción que robó 
de golpe la legión de dichosas espe- 
ranzag que muy íntimamente había 
sabido acumular. 

Lleno de ilusiones por la- sonrisa 
alentadora de la talentosa colega, de- 
eidió abandonar el teatro durante un 
mes, hacer vida feliz de campesino 
despreocupado para vejer a solas, ba- 
jo la verde enramada de algún folla- 
je tupido, el panorama sutil, compen- 
dio de sus más exquisitas realizacio- 
nes futuras... 

Un mes de campo le haría meditar 
más gravemente para adquirir toda 
la seriedad de hombre casado. Y son- 
reía entre los alentadores proyectos, 
que elevaron su alma hasta mucho 
más allá del ensueño. 

Cuando se despidió de Anita, le di- 
jo quedamente: : 

—¿Podré esperar? 

—Si Vd. se propone...—Y había 
sonroído con ese aire enigmático que 
dejaba traslucir los misterios román- 
ticos de esa alma exquisitamente su- 
blime. 


Y Pepe partió, pletórico el corazón 
de risueñas quimeras, muchas quizá 
irrealizables. Sin embargo, tenía cier- 
ta inquietud en su espíritu de artista. 
Ana era la joven mimada del Club 
Teatral. A su paso menudo y rápido, 
dejaba en cada corazón una inquie- 
tud por llegar y en cada mirada un 
ensueño dichoso por venir. 


Cuatro autores de los más famosos 
por su posición y talento, se presen- 
taron a rendir culto a esa tirana que 
sonreía a todos sin aceptar las ofren- 
das de ninguno. Pero ella muy dul- 
cemente, discretamente, supo desviar 
insinuaciones y propuestas sonriendo 
siempre... 


Mas Pepe 'se consolaba pensando, 
muy cuerdamente, que a 6l no lo! ha- 
bía rechazado, que, por lo contrario, 
lo había alentado econ su sonrisa de 
diosa. 


Y cuando volvió, más feiz aún 
por el horizonte quimérico que los 
místicos jardines de su alma le ha- 
bían hecho forjar, recibió la noticia 
inesperada que echó por tierra su cas- 
tillo gigantesco en donde encerrara 
celoso sus más dichosas esperanzas. 

—¡No te aflijas hombre! —habíale 
dicho su amigo y colega—No lo me- 
reco, Si hubiera escogido alguno de 
nosotros que podían competir con su 
talento... pero no; según han dicho, 
se ha casado con un miserable pa- 
tán sin un adarme de inteligencia y 
econ miles de cheques encima. 

Pepo no quiso saber más, Necesita- 
ba verla, decirle que por qué lo ha- 
bía abandonado, que por qué alentó 
las horas de espera... Y hasta la so- 
berbia mansión se fué, repitiéndose 
siempre lo mismo, como un sonám- 
bulo... como un inconsciente... 

Cuando se halló frente a la joven, 
no supo que decirlo. Recién ahora la 
reflexión imperó sabiamente. ¿Qué 
promesa le había dado ella? ¿Qué va- 
nas esperanzas de su parte pudo ha- 
cerle forjar su imposible quimera? 


Haciendo poderosos esfuerzos, pudo 
Serenarso. 


—Me han dicho que se ha casado 
Anita... 


—No está mal informado, querido 
amigo: 

Aunque estaba seguro de esa afir- 
mación, cerró sus ojos embargado por 
un dolor superior a su voluntad. Es 
que en el fondo de su alma se ha- 
llaba aún latente el resto de esperan- 


—Nene, ¿quieres ir hasta el jardín a ver si llueve? 


—Es lo que me dicen todos los novios de mi hermana. La tarifa es de veinte 
centavos, 


za marchita que le obligaba a afe- 
rrarse a la ilusión de “un vano ab- 
surdo. 

—¿8e puede saber quién es el fe- 
liz mortal? ¿Quién es el poseedor de 
tantos encantos? 

Anita frunció el entrecejo. Luego 
murmuró mortificada: 

—A nadie interesa... 

En aquel momento se abrió la puer- 
ta, y un hombre bajo, excesivamente 
grueso, ridículamente tosco, se pre- 
sentó confundido al ver al joven. 

—Usted dispense... pero... 

Anita se mordió los labios hasta 
hacerse daño. Lós ojos, oscuros adqui- 
rieron el brillo amenazador de los so- 
beranos ofendidos. 

—« No te he prohibido venir acá? 
¡Vete! 


El hombre huyó más bien, sin cui- 


darse de cerrar la puerta de la sala. 


Pepe comprendió nítidamente el pa- 
pel secundario qué el otro representa- 
ba en la casa. El dinero más que el 
hombre fué la inclinación de esa al- 
ma que la creyó tan pura, tan exenta 
de prosaísmo... 


—¿De modo que ese es su murido? 


—Nerviosamente encendió un cigarro 
para aplacar sus nervios. 


Anita, después de envolverlo con 
una mirada de ardiente despecho, ha- 
bló tiránica: 

—¡Sabe usted por qué no he esco- 
gido a ninguno de sus amigos por es- 
poso? Porque todos son iguales o más 
inteligentes que yO... ¡y €so no lo 
tolero jamás! Quiero ser la reina ab- 
soluta de mi casa, la reina más gran- 
de, la más talentosa, la reina que no 
puede ni debe admitir objeciones que 
podían ofender su dignidad. ¡Oh! Yo 
odio a todos mis colegas, porque sé 
que son inteligentes y... ¡ya ve usted 
si podría vivir con alguno de ellos! 

Comprendió Pepe, de golpe, el alma 
mezquina que sabía esconderse tras 
la tentadora sonrisa de hechicera. 
Fué una revelación inesperada que 
echó por tierra las quiméricas espe: 
vanzas de su cariño. 

—¡Adiós, Anita! Nos veremos en 
el teatro.'. .—dijo Pepe, sintiendo que 
con el velo que se había descubierto 
ante sus ojos, moría para siempre 
aquel amor que lo hubiera hecho tan 
infeliz y tan prosaico. 
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La ciudad del hormigón 


La capital de Méjico puede llamarse 
con razón la primera y la mayor ciu- 
dad de hormigón, pues en el espacio 
de cuatro siglos puede decirse que to- 
dos los edificios se han construído de 
hormigón. 

Las construcciones de madera som 
tan raras que casi se consideran co- 
mo curiosidades, y el ladrillo es casi 
tan escaso como la madera. 

La situación especial de esta ciudad, 
con su medio millón de habitantes y 
su gran número de edificios públicos 
y privados, rodeada parcialmente por 
montañas de 3.000 a 4.000 metros de 
altura sobre el mivel del mar, hace 
que la madera en todas sus formas 
sea uno de los artículos de comercio 
más escasos. En los alrededores de la 
población no se encuentra arcilla para 
la confección de ladrillos, mientras 
que en cambio abundan la cal y la 
arena. El, hormigón es más barato en 
Méjico que en ninguna otra parte del 
mundo, y por lo mismo apenas hay 
casa que no sea de este material. 

Algunos edificios son magníficos 


desde el punto de vista del artista y 
del constructor, y además, están cons- 
iruídos con un material que los hace 
impermeables a la lluvia, resistentes 
contra los más tremendos terremotos 
y firmes como la roca para las tem- 
pestades. 

Por esta causa todos los edificios 
públicos, los de las grandes empresas 
y muchos particulares, son del citado 
material reforzado con acero, 

La casa de Corréos es uno de los 
mejores edificios de este carácter en 
América del Norte, y ha costado unos 
tres millones y medio de pesos oro, y 
sus materiales son hormigón armado 
y mármol italiano del más fino, Lo 
mismo puede decirse del palacio de la 
Presidencia. 

Para el servicio de aguas de la ciu- 
dad se emplean acuedutos de hormi- 
gón. El agua viene de Monterrey y 
para su conducción hay multitud de 
puentes de hormigón tendidos sobre 
los valles. 


Prof. Jogé QUARTINO 


El carbón como 
contraveneno 


Los japoneses no temen a las into 
xicaciones, gracias a la costumbre que 
tienen de absorber carbón mineral o 
vegetal, en cuanto experimentan cual- 
quier síntoma gastrointestinal inquio- 
tante. 

El hecho es conocido de antiguo. 
Fontana, a finos del siglo xvIr, fi6 
el primero que dijo que el carbón ab- 
sorbe los gases; Figuier y Lowitz, des- 
pués, en 1790, estudiaron su acción 
desinfectante, y en 1830 se empeza- 
ron a utilizar sus propiedades clarifi- 
cativas en la industria azucarera. 

Touery dió cuenta a la Academia de 
Medicina en 1852 del resultado de sus 
experimentos con perros y conejos, y 
como sus asertos fuesen puestos en 
duda, ¡para convencer a los inerédu- 
los se tragó un gramo de estrienina 
que no le hizo ningún daño, porque 
all momento se tomó quince gramos de 
carbón. 

E] mismo Mr, Touery dió cuenta a 
la Academia de muchos casos de en- 
fermos que habían ingerido sustancias 
tóxicas, y que se habían curado to- 
mando earbón eon agua o con ayuda 
de la sonda estomacal, pues conviene 
poner «al carbón en contacto con el 
veneno lo más pronto posible. 


Cadáveres pasados 
por agua 


Entre las cosas en que difieren más 
unos pueblos dle otros, está la mancirt 
de enterrar a los muertos, o más bien, 
de destruir sus restos, ya que en 11u- 
chos casos no hay verdadero ente- 
rramiento. Apenas se encuentran dos 
naciones ni dos tribus que sigan Cn 
tan tristes cireunstancias las mismas 
costumbres, y hay que reconocer que 
las adoptadas por algunos pueblos son 
realmente originales, 

Sirva de ejemplo lo que se hace en 
las islas Andamán, AMí, cuando muoe- 
re alguien, su pariente más próximo 
arroja el cadáver al mar, pero atán- 
dole una cuerda al cuello para sacarlo 
evando convenga. En efecto, transen- 
wrído aleún tiempo, cuando entre las 
olas; los peces y los erustáceos no han 
dejado más que los huesos, se saca el 
esqueleto a tierra, se hace con él un 
paquete, se le seca bien al fuego y Se 
cuelga, en fin, del techo de la choza, 
como recuerdo de familia. 
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Gentlemen, you are welcome to 
Elsinore.—Shakespeare. Hamlet. 


Hace algunos años, a su vuelta del 
Levante, Ricardo, duque de Portland, 
Joven lord, antaño célebre en todo 1n- 
glaterra por sus fantásticas orgías, 
sus corceles victoriosos, sus castillos, 
su fortuna fabulosa, sus lejanos via- 
Jes y sus amores, desapareció brusca- 
mente. 

Sólo una vez, en la noche, a la luz 


rroza secular atravesar al galope, con 
cortinas cerradas, los prados de Hy- 
de Park. 

Y luego—reclusión tan súbita como 
inexplicable el duque se encerró en 
el castillo de sus mayores, haciéndose 
habitante solitario de esa almenada 
morada, construída en lejanos siglos, 


bosques espesos en er cabo de Port- 
land. 

“Una inmensa hoguera sirve de faro 
allí, a toda hora, y guía a los gran- 
des navíos que eruzan atemorizados 
los escollos peligrosos. Una estrecha 
senda,) cortada entre rocas graníticas 
y sombreada por pinos salvajes, baja 
del castillo a la playa y termina en 
una dorada reja que la marca baña 
2] subir, 

- Creáronse en los tiempos de Enri- 
que VI extrañas leyendas acerca de 
«quel castillo, en cuyo interior, ilumi- 
nado por vidrieras historiadas, res- 
plandecen innumerables riquezas feu- 
[| ; dales, Sobre la plataforma que une 
Illas siete torres, velan aún arqueros 

Y ¿jinetes de piedra, esculpidos, en 
tiempo de las Cruzadas, en actitud 
le combate, Y en la noche, cuando 
Tuge la tempestad y el viajero avanza 
sin más guia que el resplandor del 
Yayo y escucha el clamor de las olas 
que se estrellan convra los arrecifes 
de Portland, pudiera pensarse en for- 
midable asalto, sostenido eternamen- 
te por una heroica guarnición de fan- 
tasmas contra una legión de malos 
espíritus. 

¿Qué podría significar el aislamien- 
to insóxito del espléndido señor in- 
glés? ¿Acaso algún terrible ataque 
de spleen? ¿Acaso alguna misteriosa 
influencia producida pour sus viajes 
misteriosos en el lejano oriente? Su 
desaparición hubo de causar alarma 
profunda en la corte. La reina diri 
gló un mensaje urgente al invisible 
lord... 

-Roclinada al pie qe un candelabro, 
la reina Victoria prolongó aquella 
noche más de lo acostumbrado, una 
. Tecepción extraordinaria. A su lado, 
eL un taburete de marfi], hacíale com- 
Pañía una ¡joven lectora, de extraña 
belleza, miss Elena H... 
| Acababa de llegar, ae parte de lord 
Portland, una misiva enintada. La 
JOVen lectora, después de abrir el plie- 
80 ducal, leyó, en pocos instantes, 
“on jos azules ojos luminosos, las cor- 


: ¿Ir palabra, lo extendió a la sobe- 
l Tama. La roina, leyó en silencio; a 
: las primeras palabras, su rostro, ha- 
, bitualmente gravo, Menóse de. triste 
, asombro. Después, muda y sombría, 
PE acercándose a una bujía, prendió fue- 
A ly e a la carta y dirigiéndose a los no- 
E bles que la rodeaban, dijo: 

sa ES "Señores no valveréis a ver a 
il - Muestro amado Portland. Por gracia 
E especial le dispensaremos de asistir 
s al parlamento. No investiguéis su se 
¿ reto ni penstis jamás en dirigirle la 
: labra. 

A DA UEEO, dirigiéndoso al mensajero 
ns: antiguo castillo, añadió: 
A 4 ; —Contad a vuestro amo lo que ha- 
El | béis oído. 

Al 1105 


Dichas estas misteriosas palabras, 
teina se levantó para dirigirse a su 
nto, Viendo a yu joven lectora 


de las antorohas, vióse su dorada ca- 


en medio de sombríos jardines y de; 


|| Sas líneas dell mensaje. Luego, sin de-- 
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por A. Villiers de L'ISLE ADAM 


EL DUQUE DE PORTLAND | 


como absorta en profindo sueño, dí- 
jole suavemente: 

—¿ Vienes, Elena? 

Pero como la joven persistiera en 
su inmovilidad, la reina, acercándose, 
comprendió que, pálida, hasta donde 
puede palidecer un Jirio, se había des- 
mayado. 

Un año después de aquella escena, 
en una tempestuosa noche de otoño, 
los barcos que cruzaron los escollos 
de Portland vieron el castillo profu- 
samente iluminado. ¡No era, en ver- 
dad, la primera de las fiestas noctur- 
nas que anualmente ofrecía el lord 
““ausente”?”! Hablábase mucho de csas 
fiestas, de originalidad casi fantásti- 
ca y a las cuales nunca asistía el 
duque. No se efectuaban ellas en los 
salones del castillo, adonde nadie en- 
traba y que el duque que habitaba 
los sótamos, nunca visitaba. Al re- 
greso de sus viajes, había hecho cu- 
brir con inmensos espejos venecianos 
los vastog subterráneos de la morada 
ducal. Grandiosos cortinajes servían 
de única, separación a una gran serie 
de salas maravillosas, adornadas con 
muebles orientales, extraños y riquí- 
simos y con espléndidas plantas tro- 
picales. En Jos pisos de mármol, fuen- 
tes perfumadas llenaban con su tibio 
aliento «ql ambiente inverosímil de 
aquéllos sótanos fantásticos. 

Y allí, por invitación amable del 
castellano de Portland, quien siempre 
lamentaba estar ““ausente??, reuníase 
la crema y la flor de la aristocracia 
británica, Al: amanecer, la fiesta, fan.. 
tástica e increíble, adquiría propor- 
ciones de orgía, En el sitio de honor 
del festín, el sillón del joven lord 
permanecía vacío y cubierto de fúne- 
bre crespón. Pero las miradas anima- 
das por la embriaguez y la dicha 
pronto lo olvidabanm, para tornarse 
hacia más gratas presencias. Y así, 
a Ja media nocho, en Jos subterráneos 
del castillo de Portland, en las salas 
voluptuosas, entre las aromas embria- 
gadoras de las fuentes y de las plan- 
tas exóticas, estallaban las carcaja- 
das y los besos y el ruido de las co- 
pas y el clamor de las músicas! 

Pero, si en aquel momento, alguno 
de los convidados levantándose de la 
mesa hubiese acudido a la desolada 
ribera del mar, hubiera visto al pie de 
las olag un espectaculo que habría 
acabado con su alegría, al menos por 
el resto de la noche, A esa hora pre- 
cisa, por la estrecha senda que baja- 
ba al océano, descendía un personaje 
envuelto en una capa, precedido por 
dos viejos servidores que alumbraban 
el sendero con humeantes antorchas. 
Abríase a su llegada la dorada reja 
y el caballero avanzaba solo hasta el 
borde mismo del mar, Y allí, como 
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perdido en profundo y desesperado en- 
sueño, embriagándose con la desola- 
ción de los espacios, permanecía ta- 
citurno, semejante a los espectros da 
piedra que velaban inmóviles en las 
plataformas de su castillo... . 

La mañana que precedió a aquella 
fiesta otoñal, la joven Jectora de la 
reina, enlutada siempre desde que re- 
cibió el misterioso mensaje, oraba en 
la capilla de Su Majestad, cuando le 
fué entregado un billete escrito por 
uno de los secretarios del ausente 
lord. Contenía tan sólo dog palabras 
que leyó con espanto: ““Esta noche??. 

Por esa razón, hacia media noche, 
una de las reales embarcaciones tocó 
en la rada de Portland. Una ¡juvenil 
forma femenina saltó a la: playa y 
después de orientarse en la oscuridad, 
se dirigió hacia un tejano sitio ilu- 
minado por antorchas humeantes. AMÍ, 
tendido sobre una roca, envuelto en 
negra capa, agitábaso un hombre, en 
paroxismos mortales, 


El sudor de 


Por efecto del frío la dinamita se 
congela y acaba por trasudar, cubrién- 
dose de una especie de cristales que 
son mucho más explosivos que la di- 
namita, tanto, que en ocasiones basta 
pisar fuerte en el almacén del explo- 
sivo para que éste explote violenta- 
mente. : 

La cordita es otro de los explosivos 

eliyrosos, sobre todo durante su fa- 

bricación, pues en su forma definitiva 
su manejo es bastante fácil. La: cor- 
dita se compone de nitroglicerina, al- 
godón pólvora y vaselina. 

Los almacenes de nitroglicerina son 
edificios extraordinarios que se ha- 
llan siempre debajo de una colina, y 
en los cuales se penetra por un pa- 
sadizo de ladrillo. : 7 

La nitroglicerina en sí, es un lqui- 
do casi incoloro, cuyo manejo exige 

Womuchas precauciones. El pavimento 


la dinamita 


del almacén es de plomo, y si $e cae 
una gota de explosivo los obreros se 
apresuran a enjugarlo con un paño 
húmedo. Toda el agua que sale- del 
edificio subterráneo se recoge en una 
charca inmediata, y todas las semanas 
se vuela con dinamita para quemar el, 
peligroso explosivo que contiene el 
liquido. 

sasta en la fabricación de un ex- 
plosivo tan “inofensivo” relativamen- 
te como la pólvora, se toman grandes 
precauciones. AD eñtrar en las fábri- 
cas hay que dejar todos los instru- 
mentos de metal y las cerillas, y ade- 
más hay que ponerse un calzado es- 
pecial para que no caiga tierra de la 
calle en el mullido pavimento de cue- 
ro del edificio. 


a Doctor PALCOS. 


—Oh! desgraciado! exclamó con te- 
rrible sollozo y cubriéndose el rostro, 
la ¡joven aparición, acercándose al. 
moribundo. y 

—Adiós, adiós! replicó Ricardo. 

En vago murmullo llegaban hasta. 
ellos los ecos de la fiesta, las risas y 
los gritos. | 

Y después, en medio de un silencio, 
el moribundo, dirigiéndose a la joven, 
que permanecía en inmovilidad abso- 
luta, con los ojos cerrados, la dijo: 

—Adiós Elena, eres libre, DEl 

Una hora después, al acercarse los 
viejos servidores, vieron a la donce-- 
lla que oraba al pie del muerto. 

Tres días después el “Diario de la 
Corte”? publicaba esta breve noticia: 

“Miss Elena H.,., prometida del || 
duque de Portland, convertida a la || 
religión católica, tomó el velo en las || 
Carmelitas de L...?? ; 

¿Cuál podría ser el secreto del po- 
deroso y enigmático lord? z qa 

Un día, en sus lejanos viajes por 
Oriente, habíanse alejado de su cara- || 
vana en los alrededores de Antioquía, . || 
el joven lord, conversando con los 
guías de la región, oyó hablar de un 
mendigo de quien todos se apartaban 
con horror y que vivía aislado y $0- 
litario en una choza rodeada de rui- 
nas, Y como nadie escapa a su des- 
tino, el príncipe tuvo la idea trágica 
de visitar al mendigo. ; 

Ese fúnebre Lázaro era el último - 
depositario de la antigua lepra asiá- 
tica, de aquel mal implacable y sin. 
remedio del cual sólo Dios podía re- 
sucitar a los Jobg de la leyenda. 

A pesar de las súplicas de su sé- 
quito, Portland osó desafiar el con- 
tagio, en la caverna misma que ha- 
bitaba el pobre paria y allí, por ca- 
pricho y audacia de gran señor, des- | 
pués de obsequiar al mendigo un pu- 
ñado de monedas de oro, quiso estre- 
charle la mano. En el mismo instan- 
te una nube pasó por sus ojos. Pocas || 
horas después, 


sintiéndose perdido, 
partió de Oriente para buscar en | 


Y 


| 
| 


i 


4 


ll 4os cantantes diferentes. 


glaterra una curación imposible. Pero 
ante el desarrollo aterrador del mal; 
que prineipió a devorarlo en el curso 
de la travesía, comprendió que, per- 
dido, no podía esperar más alivio que 
el de una pronta muerte. Adiós ¿ju- 
ventud, fuerza y riquezas! Un sim- 
ple apretón de manos mató de un gol- 
Pe todas las esperanzas de una vida 
brillante! El lord heredó al mendigo. 
Un segundo de audacia, un movimien- 
to de excesiva generosidad bastó pa- 
ra hundir esa existencia luminosa en 
el abismo de una angustia desespe- 
rada. 

Y así pereció el duque Ricardo de 
Portland, el último Jeproso... 


UN PELIGRO MUSICAL 


¿Desaparecen las voces? 
por Luis Astrana MARIN 


La escasez de voces potentes, sono- 
ras y timbradas es ya notoria, y ha 
llegado a constituir un peligro en el 
mundo de la música, Ñ 

Cuestión es ésta que merege ser es_ 
tudiada econ detenimiento, Phrede ase- 
gurarse, sin temor a errores, que, por 
cada mil individuos, apenas se halla 
una mediana voz, Y no €s 
anotar que hay poblaciones de cuaren- 
ta o cincuenta mil habitantes donde 
no podrían elegirse para el canto más 
de media docena de personas, prefi- 
riendo, desde luego, a las mujeres. 

La voz de hombre, cualquiera que 


¡osea su timbre, atraviesa hoy una hon_ 


da erisis, La voz de contralto (hom- 
bre) puede decirse que ha desapareci- 
do por completo. Aquellas partituras 
italianas del tiempo de Farinelli; la 
misma “Flauta encantada??, de Mo- 
zart, y mil prducciones más que pu- 
dieran citarse, son hoy imposibles de 
ejecutar, por ser preciso para ellas 
“Claro es que en ello han intervenido 
varias causas, fisiológicas unas, na- 
turales y musicales otras. 

Yo me huelgo de la desaparición de 
aquellos famosos y desgraciados **con- 
tralti”?, que tenían el valor heroico 
de someterse a una cruenta operación 
para lucir las excelencias de su bella 


y aguda voz. 


Pero, hoy mismo, aun acudiendo a 
tales procedimientos, no se llegaría a 


formar voces de hombre de extensión 


que les permitiera emitir con facili- 
dad las notas de la mitad de la es- 
eala siguiente al ““do”” de pecho de 
¿log tenores. 

Se ha observado, y la experiencia 
cotidiana lo confirma, que las voces 
tienden a bajar, marchan hacia el 


registro grave, y no estará lejano el 


e 


día en que los tenores tipos canten en 
el diapasón de los actualmente segun. 
dos tenores; «éstos en el de los barí- 
tonos, y la voz de “basso profondo?” 
desaparezca casi por completo. 
Porque es lo extraño, Si está per- 
fectamente definido el descenso de 
las voces, parece lógica la multiplica. 
ción de éstas en el registro grave, 
Pues todo lo contrario. No tratándo- 
se de voces de bajo claramente anali- 
zadas, las de tenor segundo y de barí- 
tono se estancan ya al descender en 
demasía, observándoso el fenómeno de 
que pierden considerablemente de vo. 
lumen, sobre todo de timbre, quedan- 
do reducidas a voces opacas de muy 
limitada extensión. El hecho puede 


ll concretarse en estos términos: las vo- 


ces pierden extensión y brillantez en 
el rogistro agudo, y volumen en el 
grave; siendo prueba evidente de ello 


Ta escasez de bajos, pues por cada 


' millón áe habitantes, no es fácil ha- 


Jlar más de veinticinco verdaderamen. 
4e profundos, de potencia en la sono- 


ridad. 


De este descenso en las voces pro- 
viene la preponderancia de la voz de 
barítono sobre la de tenor, cada vez 
más defectuosa y escasa. Nótese, cuán- 


atrevido 


El cabello 


Un médico japonés, el doctor Mat- 
suwura, de Kioto, ha hecho concisas 
observaciones sobre las variuciones de 
espesor de los cabellos y ¡sobre las 
condiciones en que se producen estas 
variaciones. 

El autor ha partido de la idea de 
que la nutrición del cabello, como la 
de lás uñas, debe depender del estado 
de nutrición general y que si la com- 
sistencia, el volumen y la coloración 
de las uñas sufren alteraciones en las 
partes que crecen en el curso de una 
enfermedad, debe ocurrir lo mismo al 
cabello, 

La observación ha confirmado es- 
tas previsiones teóricas, y el doctor 
japonés ha comprobado que en el cur- 
so de casi todas las enfermedades 
agudas o crónicas, la purte de los ca- 
bellos nacida durante el período mor- 
boso tiene un espesor inferior al nor- 
mal. Esta disminución varía de una 
décima a una cuarta parte, mientras 


o 


tos que se dicen barítonos no son sino 
tenores medios, defectuosos, descen- 
didos, que en el registro grave emiten 
notas que perdieron en el agudoy pe- 
ro conservando, aun cuando velado, 
su antiguo timbre que los hacg impo- 


y la salud 


que las diferencias normales mo pa- 
san jamás de la décima parte. 

Como es de suponer, en las, enfer- 
medades de larga duración, como la 
fiebre tifoidea y sobre todo en la 
Hisis, es donde más se acentúa esta 
alteración. En los únicos casos en que 
el autor no ha observado ningún ras- 
tro de este fenómeno ha sido en los 
de muerte rápida. 

Al mismo tiempo que la disminu- 
ción del grueso del pelo, el autor ha 
observado la interrupción de su capa 
medular y su friabilidad. Los cabe- 
llos de los enfermos se depilan con 
más facilidad. a 

Estas observaciones no constituyen 
simplemente una curiosidad médica. 
Prácticamente puede servir para re- 
constituir la historia de las enferme- 
dades de un individuo, y en medicina 
legal para comprobar ciertas afirma- 
ciones e identidades dudosas. 


Leopoldo MELO. 


antes, no deja de ocurrir lo propio con 
las sopranos agudas, cada vez más es- 
casas. Muchas granúes obras de los 
célebres maestros del siglo XVII n0 
pueden hoy ejecutarse, por idéntica 
razón. La tiple segunda ha invadido 


RIVALIDAD INDUSTRIAL 


—He sabido que tu competidor de la otra fábrica, se casará con tu mujer 


en cuanto te divorcies. 


-—Será para averiguar mis secretog de fabricación. 


sibles de confundir con los barítonos. 
La parte de barítono no tenía anti- 
guamente aplicación en el coro; hoy 
se la va concediendo importancia en 
él, y aunque impera en el solo, aca- 
bará por adoptarse en el conjunto, 
Si las partes de contralto (hombre) 
en las primitivas óperas, son ¡imposi- 
bles de cantar en el día, como dije 


¡os dominios de la contralto, y en tal 
descenso y desconcierto, pocas sopra- 
nos dramáticas—tal vez ninguna— 
emiten con libertad el ““fa?? sobre- 
agudo. En los teatros de primer orden 
es hoy una temeridad escribir parti- 
turas en las que se repitan con alguna 
frecuencia las notas “si?” “do”, 
“(ye??, “£mi?, sobreagudas, y Sus in- 


Las pinturas murales y los microbios 


Está comprobado que las paredes 
pintadas son menos favorables para 
los microbios que las empapeladas. La 
-cuestión ha sido estudiada en Francia 
y en Alemania, haciendo los siguien- 
tes experimentos: 

Pintadas las superficies de, diversas 
tablas y de cristales con pinturas di- 
versas, se pusieron a secar en un me- 
dio estéril y después se sembraban di- 
chas superficies de microbios conoci- 
dos, dejándolos expuestos a condicio- 
nes idénticas de humedad, tempera- 
tura y luz durante un espacio de tiem- 
po variable, pasado el cual se limpia- 
ron las ya repetidas superficies con 
wwuñequillas de algodón esterilizado 
para colocar éste en un caldo de cul- 


tivo y ver si los microbios estaban 
VIVOS. 

Generalmente los microbios habían 
muerto, en parte al menos, pues la 
mortalidad dependía de los colores 
empleados. Con ciertas pinturas es 
más grande que con otras; las lacas 
y las pinturas de esmalte son las más 
esterilizadoras. Lo que aún no está 
bien aclarado es cómo obran las pin- 
turas. ¿Son los productos químicos 
los que matan? ¿Son los rayos lumi- 
nosos? ¿Es la sequedad de la super- 
ficie? Hasta ahora no han contesta- 
do a estas preguntas los experimen- 
tadores. 


José Camilo CROTTO. 


termedias; en los de segunda clase 
no se puede rebasar del (317? “Sin ex. 
ponerse a un fracaso; y en los de Zar- 
zuela u opereta, así como en el coro, 
es muy prudente en aquéllas limitar- 
se al *fsol?? o “la?”, y en éste al 
““£m3??, en las primeras partes. , 
«Muchas cuartillas fueran precisas 
para tratar detenidamente de cues: 
tión tan importante, que debe tener 
sobre aviso a cuantos se interesen por 
el divino arte de la música. 

La voz humana, el instrumento por 
excelencia, atraviesa un período de 
erisis; medios ha de dar el arte y la 
naturaleza para contenerlo. 

Apliquemos el remedio, Juego de mn 
dagar las causas. 


Obras diminutas 


En tiempos de Isabel de Inglaterra, 
un herrero, llamado Merk Sealiot, hizo 
un reloj, compuesto de once piezas de 
hierro, de acero y de cobre, que, con 
la Jlave, sólo pesaba un gramo de oro. 
También fabricó una cadena de 0ro, 
de 43 anillos, que atada a una mosca 
no la impedía volar. En ¿unto el re- 
loj, la Mave y la cadena, BO pesaban 
más que grano y medio. 

Noringherus, que era más famoso 
que Scaliot por sus obras minúsculas, 
fabricó 1.600 platillos, de marfil tor- 
neado, ¡perfectamente formados, pero 
tan pequeños y tenues, que los aupl- 
laba todos encima de una copa hecha 
con un grano de pimienta de tamaño 
ordinario. Johannes Shad, de Metel- 
brach, Nevó a Roma este maravilloso 
trabajo, y se lo presentó a Pablo V, 
quien lo examinó con un lente y contó 
las piezas separándolas con una aguja. 
Eran tan pequeñas que apenas 50 
veían a simple vista. 

Johannes Ferrarious, un jesuíta, Po- 
seía unos cañones de madera, con sus 
cureñas y cajas de municiones, que 
cabían en el espacio que ocupa un 
poroto pequeño. 

Un artista llamado Claudius Gallus, 
hizo para Hipólito de Este, cardenal 
de Ferrara, unos pájaros colocados en 
unas ramas de árbol, que por medio 
de una máquina hidráulica, que dis- 
tribuía el agua por todas las partes 
del árbol, cantaban y batían las alas; 
pero a la repentina aparición de un 
mochuelo, que salía de un agujero por 
logs mismos medios hidráulicos, Jas 
aveciNlas se quedaban quietas y si- 
lemciosas. 

Un modesto relojero de Santiago, 
llamado Iglesias, construyó y llevó a 
Madrid, presentándolo a la entonces 
reina Isabel, un pequeño costurero, 
todo de marfil, que, además del tama- 
ño regular y el hueco ordinario para 
la costura, contenía en sus adornos 
un prodigioso número de objetos fijos 
y otros de movimiento, Un friso ex- 
terior contenía todas Jas estatuas de 
los reyes de España; el interior de la 
tapa una ciudad monumental por la 
que circulaban carruajes, y por un 
puente un ferrocarril, cuya máquina, 
que era de oro, tenía todos los mo- 
vimientos exteriores, inclusas las bie- 
las. En un doble fondo de la caja 
había una marina con buques y figu- 
ras de movimiento, un faro girando, 
un telégrafo aéreo y una torre de 
señales, 

El mismo artista, que fué pensio- 
nado, en el extranjero, reprodujo, sin 
oxaminar su mecanismo interior, el 
famoso pájaro cantor del Casino de 
Madrid. Este pájaro salía del centro 
de una rosa tallada en Ja tapa de una 
tabaquera, y al cesar el canto, ple- 
gaba la cabeza debajo de las alas y 
lo ocultaban al cerrarse las hojas de 
la rosa, cuyo relieve era de un ceen- 
tímetro. A 

Es de advertir que el ingeniero Ye- 
lojero de Santiago no había salido 
jamás de su país hasta que trajo el 
hermoso costurero; en términos que 
para hacer el tren de ferrocarril no 
tuvo más modelo que un grabado de 
la ““Tustración??” francesa. 


VIAJE 


(Del libro de poesías ““El seidero inmmaculado””, 
recientemente aparecido). 


Una mañana alegre, 
en que la Juventud dijo al poeta: 
“tuya es la vida... ¡marcha!, 
no desesperes... ¡sueña!??, 
emprendí el gran viaje, 


¿hacia el remo celeste de la Idea, 


ufanamente, 
sólo con el fervor de mis quimeras... 


Y conocí a los hombres... 
Y todas sus miserias... 
Y recordé las bíblicas palabras, 
las palabras escépticas 
del hondo Eclesiastés... 
Y horé de amargura y de tristeza. 


Mas me interné en la Vida, 
“—sólo con el fervor de mis quimeras, — 
ufanamente, 
Áwido de caminos y de estrellas... 


Y conocí al Silencio, 
en una noche insomne, larga y denta... 
Y fuí con él hojeando 
las páginas de luz de la experiencia... 
Y supe de las hondas 
inquietudes secretas... 


- Y amé mi soledad... 

Y mi indigencia... 

¡ Y me embriagué del vino 
de mis viñas internas! 


CEMENTO - PORTLAND 
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. 


Y ddesprecié a los hombres... 
Y sólo con la fe de mis quimeras, 
emprendí el gran viaje, 
ávido de caminos y de estrellas. . 


F, BERMUDEZ FRANCO. 


Fuente de olvido 


Es un hecho conocido que el tiempo dulcifica los 
grandes sufrimientos, pero lo que hace desaparecer 
sobre todo son Tos pequeños sufrimientos sordos; 
las molestias ligeras, aquello que traba la vida sin 


detenerla, todas las pequeñas malezas del camino. 
Eso se deja tras sí y sin embargo estas nadas se' 


mezelan a vuestras más dulees emociones; es algo 


«de amargo que en vez de quedar en el fondo de la 


copa se evapora por el contrario cuando se bebe. 


DEFINICION 


—El beso es como un rumor... 
—$í: va de boca en boca, 


REPRESENTANTES GENERALES: 


PORTALIS y Cía. LTDA. 


— BUENOS AIRES 


Cuando se ha aburrido uno mucho tiempo esperando 
a una persona, iy se la encuentra por último y nos 
sonríe, se olvida de repente la hora larga, pasada 
en la monotonía dde la espera; esta hora no ¡parece || 
formar en el pasado más que un punto Obseuro, 
borrado en seguida; este es un ejemplo de lo que 
pasa en la vida sin cesar. Todo lo que es gris, berso, 
descolorido (es decir, en resumen, la mayor parte 
de la existencia) se disipa, como una niebla qu 
nos oculta los puntos luminosos de las cosas y ve: 
mos surgir sólo llos raros instantes que hacen que 
la vida valga la pena de ser vivida. Estos placeres, 
con los dolores que los compensan, parecen len r 
todo el pasado, cuando en realidad Ja trama 84 


e 
nuestra vida ha sido más bien indiferemte, ni muy || 
agradable, ni muy dolorosa, sin gran valor estético, 


Juan Mería GUYAU. 


Impuesto extravagante 


El impuesto sobre las barbas, que ideó Pedro ol 
Grande, es, sin duda, una de las más extravagantes 
contribuciones. Considerando este monarea inútil y 
nefasto llevar pelos en la cara, prohibió el uso de 
lá barba a todos sus súbditos, los enales no hicieron 
caso dell mandato y, entonces, para castigarlos, esta- 
bleció un impuesto para Jos bavbudos recalcitrantes. | 

Los altos funcionarios tenían que pagar cien ru 
bles, y sesenta los individuos pertenecientes a 
clase media. 4 ; y 

Los campesinos no tenían cuotas fijas; pero cada | 
vez que entraban em una ciudad se les exigía 
pago de dos ““dengui?” (10 centavos), ¡y pobre. 
que no lo hacía!, porque los empleados del estado 
le rapaban Jas barbas sin conmiseración alguba. 

Una medalla pendiente del cuello era el compro- | 
bante de que se había pagado el impuesto. En ella] 
so veía una barba simbólica y debajo esta inserip: 
ción: “Recibido el impuesto sobre la barba??. 


levitones muy largos que se recortaban a los Y 
no pagaban la contribución. 

En 1728 permitióse a los aldeanos el uso d 
barba, pero subsistió un impuesto uniforme de cin 
cuenta rublos para los individuos de. posición má 
elevada, bajo pena dle trabajos forzados. 

El impuesto fué abolido por Catalina IL 


ESA 


Origen de' los billetes 
de banco 


'Al subir al trono del Celeste Impe- 
trio el primero de la dinastía de los 
Hien-tsun, por los años 807 de Cris- 
to, se mandó a los ricos y a los mer- 
caderes que depositasen el dinero en 
las arcas del tesoro público, y en su 
lugar se Jés dieron “*bonos?”?, que cir- 
cularon con entera confianza con la 
denominación de ““fey-thsian”? (mo- 
neda volante en nuestra habla). 'lal 
novedad sólo duró tres años. 

““Tout-tsu??, fundador de la dinas- 
tía de los Sung, año 960 de Jesueris- 
to, autorizó a los tenedores de dine- 
¡ros para que pudieran depositarlos en 
cajas imperiales, poniendo en circula- 
ción una especie de “*vales””, repre- 
sentativos de determinada cantidad, a 
los que dió el nombre de ““pian- 
thsiam??, que quiere decir, moneda 
volante. En el año 1021, circularon 
por tal modo, más de mil ciento trein- 
ta millones de onzas de plata. Tanto 
fué el crédito de los vales imperiales, 

El verdadero papel-moneda, en un 
todo semejante a log modernos bille- 
tes de Banco, llamado “fei-tsi?? que 
significa cupones, fué creado en el 
país de Chou, por los años de 1022. 

Pasemos a Europa por un momento, 
para recordar algo de $us primeros 
Bancos, que, como tales, también pu- 
sieron en circulación papel-moneda 0 
billetes, sin curarse de adoptar en tan 
estimados papelitos ciertas precaucio- 
ciones mi carteles, porque la química 
y la mala fe no habían hecho aún los 
progresos que en el día. 
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La suegra, — ¡Infame! ¡Martirizar así a ese pobre angel! Si fuera usted mi marido, le daría veneno... 
E] yerno. — Si yo fuera su marido, señora... lo tomaría. 


CITE 
EXE 


y 
ES 
A 


En España nació en 1782, el Banco 
de San Carlos; luego, en 1829, se 
fundó el.de San Lernando; en 1844, 
el de Isabel TI, suscitándose gran 1i- 
validad entre éste y aquél, hasta que 
e] gobierno suprimió el segundo y lo 
refundió en el de San Fernando, que 
fué la base para el ““Banco de Es- 
paña??. 


El primer banco que en Europa se 
fundó, fué el de Venecia. Siguióle el 
de San Jorge, en Génova, fundado en 
1407; el de Amsterdam, en 1609; el 
de Hamburgo, en 1619; el de Nurem- 
berg, en 1621; el de Rotterdam, en 
1635; el de Stokolmo, en 16683; el de 
Inglaterra, el 21 de junio de 1694; 
el de Edimburgo en 1695, y el de 
Francia, en 1800. 


A 5 


Perfume de olvido 


Jardín de paz, a tu quietud le pido 
tan sólo musgo en que inclinar la frente, 
para petrificar efernamente 
mi ensueño en el ensueño de tu olvido! 


¿Qué me importan las penas que he sufrido 
ni los placeres que gocé?... Mi ardiente 
juventud, al arrullo de una fuente 
y a la sombra de un árbol, se ha dormido. 

an De sufrir y gozar se siente hastiada, 
y sólo anlrela en su tedioso hastío 
el ensueño de mármol de la nada... 


¡Y libre de inquietudes y ansiedades, 
rodax en el silencio del vacío 
por una eternidad de eternidades! 


Francisco VILLAESPESA. 


Los dos mil cuellos 
de Mascagn 


El maestro Pietro Mascagni, autor 
de la famosa “Cavallería Rusticana”, 
ess quizás el mortal que posee más 
cuellos postizos y más corbatas blan- 
cas. Su criado tiene que cuidar de que 
estos «uccesorios de la indumentaria 
sean dos mil, riqueza que no la posee 
m Gabriel D'Annunzio, cuyo guarda- 
rropa tiene tanta fama de ser el me- 
jor surtido del mundo. 

¿Por qué almacena el maestro se- 
mejante cargamento de artículos tan 
fáciles de adquirir a medida que se 
necesitan...? La explicación es muy 
sencilla, El maestro no puede gastar 
los cuellos que todo el mundo gasta. 
Es tan nervioso y se agita tanto cuan- 
do dirige la orquesta, que un cuello 
alimidonado por el método ordinario. 
se rompería y se doblaría de un modo 
grotesco al segundo golpe de batuta. 

Además, como el músico suda en 
abundancia, si llevase un cuello pos- 
tizo y una corbata como los “que usa- 
mos la mayoría de los mortales, iría 
siempre como si llevase una camisa 
de dormir atada al cuello con un 
trapo. 

Mascagni tardó largo tiempo en po- 
der conciliar la elegancia com la co- 
modidad, y después de muchos ensa- 
vos y de muchos fracasos, concluyó 
por adoptar un cuello muy ligero, ape- 
nas almidonado, pero muy brillante, 
cuya flexibilidad e impermeabilidad 
son tales, que el maestro puede dirigir 
todo un acto de sus obras sin parecer 
un ahorcado. 

Hemos dicho un acto, porque des- 
pués de tres cuartos de hora de ges- 
ticulaciones vehementes tiene necesi- 
dad de cambiarse de cuello, y como es 
tan nervioso, no es raro que arrugue 
diez cuellos y otras tantas corbatas 
antes de poder ponerse uno terso y 
sin arrugas, motivo por el cual su 
criado lHeva siempre al teatro un cen- 
tenar de cuellos y corbatas, 


Nardo C. MENDILAHARZU 


Cómo se hace el amor. 


en Holanda 


Holanda es uno de los países que 
mejor conservan y observan sus an- 
tiguas costumbres. Una de las más cu- 
riogas y que de más antiguo se si- 
guen, es la de ““los domingos de ha- 
cer el amor??. Son estos domingos, 
los cuatro de Noviembre, que en el 
país reciben los nombres de domingo 
““do revista)”, ““de:*decisión””, “de 
adquisición?? y ““de posesión ”?, 

El domingo de revista, es costum- 
bre que, al salir de la iglesia, acudan 
al paseo todas lag jóvenes casaderas 
que no tienen novio, y todos los mu- 
chachos que desean novia, Unas y 
otros, no pueden hablarse; se miran, 
se sonríen y nada más. Cada mucha- 


cho elige ““in mente?? la que es más - 


de su agrado, si es que la encuentra, 
y durante la semana que sigue, pue- 
de irse enterando de los antecedentes 
de la chica, de sus condiciones, etc. 

Al siguiente domingo, o domingo de 
decisión, cada joven del sexo feo, al 
llegar al paseo su elegida, se acerca 
a ella cortésmente y hace su declara- 
ción. La muchacha no puede pedirle 
tiempo para pensarlo; debe contestar 
sobre la marcha, y en caso favorable, 
comienza el noviazgo a escondidas de 
Jos padres. 

Si durante la semana, los dos no- 
vios se encuentran igualmente satis- 
fechos del paso que acaban de dar, al 
Negar e] domingo de adquisición, so- 
licitan el consentimiento de los pa- 
dres o tutores de la joven, y si lo ob- 
tienen, al 'otro domingo, día de pose- 
sión, aparecen ya en todas partes co- 
mo novios oficiales. : 

Acaso este sistema de hacer el amor 
les parezca a nuestraw lindas Jecto- 
ras poco poético; pero hay que con- 
venir en que los holandeses saben ha- 
cer las cosas con método. 


LA PROMESA 


por Ada NEGRI 


Estaban ambos recostados en las 
bolsas llenas de andrajos amontonadas 
junto a la pared de la tintorería, al 
lado de la fábrica. Una gran pena se 
reflejaba en los ojos de Fresia: ojos 
lentos y fieles, semejantes a los de 
un perro, En cambio, había una firme_ 
za ría y resuelta en el rostro de 
Mareos, rostro duro, con rasgos de 
rapacidad y de tenacidad en los hue- 
sos, que resaltaban bajo la tensa piel, 

Harapos sucios, flecos de todo co- 
lor, surgían de las aberturas de las 
bolsas. Emanaba de ellos un asfixian_ 
te olor de polvo; de la tintorería lle- 
gaba acre olor de ácidos. La fábrica, 
vacía de obreros, callaba en la calma 
grave del mediodía; pero había en el 
aire la estupefacción de aquel silen- 
cio, y una «sensación «le espectativa, 
de vibrante espectativa, como si en 
aquella comarca de hierro fuese im- 


posible vivir sin el estrépito y el ja-' 


dear de las maquinarias en movi- 
miento. 

Vapores grisáceos pasaban y vol- 
vían a pasar ante el sol, deformán- 
dose, estirándose, agrupándose, mu- 
dando al especto del monte y del to- 
rrente, según las alternativas úe luz 
y sombra, 

Y Fresia dijo por décima vez: 

—¿Te vas, de veras? 

Y Mareos, por décima vez, repuso: 

—E] barco sale de Génova el jueves 
que viene. 

Los húmedos ojos caninos de la ¡o- 
ven se inmovilizaron en una expre- 
sión de desconsuelo. 

—Somos doce del pueblo. Viene 
también Juan, de Fontanella, y Pablo, 
de la Guercia, ¿sabes? el foguista de 
la Fábrica Nueva. Pero, ¿erées acaso 
que voy a América para seguir siendo 
un miserable obrero, como aquí? ¡Ni 
soñarlo! He ido a la escuela y he se- 
guido tres cursos de la escuela noc- 
turna. No sé el inglés, pero lo apren- 
deré. Todos los días los diarios ha- 
blan de hombres que adquirieron por 
sí solos fortunas colosales; eran lus- 
trabotas, dependientes de negocios, 
mandaderos de bancos. Quiero hacer- 
me rico, ¿comprendes? No estaré tran- 
quilo hasta entonces... . No sólo se 
nace señor: uno puede llegar a serlo. 

Bajó un poco la voz volviendo la 
cabeza hacia la casa de los patrones, 
que se elevaba al lado de la fábrica, 
y de la cual llegaba un alegre ruido 
de platos. 

—Aquel, por ejemplo, ¿acaso nació 
vico..,? El mismo se ereó su riqueza, 
centavo por centavo, metro por metro. 
Ahora yo me saco el sombrero cuando 
pasa y- le úigo: ““Monsú””; y le doy 
las gracias cuando al final de la 
semana me entrega, por la ventanilla 
de la caja, el sobre con mi salario. 
Bien, Fresia: Dentro de quince o vein- 
te años, cuando regrese, le diré: *“¿có- 
mo está amigo?”? y le preguntaré si 
desea vender la fábrica. 

De toúo este discurso la joven sólo 
comprendió la frase: *“Dentro de quin- 
ce o veinte años”?. Los labios le tem- 
blaron, Tendió tímidamente la mano 
¿para estrechar la de él, dura, huesuda, 
de uñas obscuras, anchas y chatos. 
Marcos contestó al apretón, pero pro- 
siguió, con su idea fija: 

—¡Los compañeros socialistas! ¡Bah! 
“Elecciones, propaganda, demostracio- 
nes, huelgas y un mar de gestos y 4is- 
Cursos para acabar al fin con ganar 
dos o tres liras más por día. Hubo un 
momento en que yo también pensé en 
hacerme socialista, pero, ¿qué se gana? 
¿Qué son dos O tres liras más por día? 
No saldremos de pobres diablos. Ys 
cierto, está eso de fraternidad. Pero 
¿be pone algo en el bolsillo la frater- 


nidad...? Vale más estar solo, atre- 


verse, emprender, adelantar a fuerza 
de puños, a fuerza de codos: estar so- 


lo y querer. Y no tener miedo de na- 
da. Ni de los medios ni de los ene- 
migos... 

—Y yo, entretanto, ¿qué haré? 

—¿ Tú? Pues quererme y esperarme, 
Fresia. 

—:¡Oh! preferiría que quedaras po- 
bre y volvieras pronto, Marcos, para 
casarnos. O que me llamaras a tu 
lado. Piensa en lo corta que es la vi- 
da. 

—¡Tonta! La vida es larga. Todo 
está en el mundo para quien quiera y 
sepa tomarlo. ¿Comprendes? 

No, no comprendía. Pero él la be- 
só en los labios, imperiosamente echán_ 
dole hacia atrás la cabecita anémica, 
mordiéndole casi en la garganta, don- 
de la arteria palpitaba precipitada- 
mente. Y como ella se abandonaba, ol- 
vidada del lugar y de la hora, la in- 
corporó con gesto rudo. 

—¿ Ves estos harapos?—y al decir 
así agarraba un puñado de andrajos 
de una úe las bolsas—¡Uf£! ¡qué mal 
olor! ¡qué porquería...! ¿Sabes de 
dónde vienen? ¿quiénes los han usado 
y los han ensuciado? Dicen que los 
desinfectan antes de traerlos aquí. Yo, 
por mi parte, siento en ellos el tifus, 
la escarlatina, todos los vicios... Ma_ 
ñama serán otra cosa. Mañana los 
pondrán a hervir en la caldera gran- 
de; se pondrán blancos y después los 
pasarán de máquina en máquina has- 
ta convertirlos en aquellos géneros, — 
y señaló las piezas de telas puestas 
a secar en los patios.—Así es la rique_ 
za, Fresia... Cuando existe, nadie 
averigua de qué está compuesta. Lo 
importante es que exista, lo importan- 
te es que se la conquiste... ¡Fresia...! 
¡Y tú me esperarás...! 

—SÍL. 

Parecía una sonámbula, La desper- 
tó la pitada de la fábrica, que lla- 
maba al trabajo. Marcos la ayudó a 
bajar el montón de bolsas, besándola 
de nuevo, furtivamente, en e] cuello. 
El portón se abría, Obreros y obreras 
acudían apresurados, tropezando unos 
con otros, bromeando y riendo. Minu- 
tos después todo el mundo estaba en 
su puesto y el trabajo volvía a ento- 
nar su canción brutal y sagrada. Y 
el gesto de las máquinas y el gesto 
de los trabajadores se armonizaban 
tan exactamente precisos, suscitado 
uno por el otro, que parecía que la 
misma voluntad animaba a la criatu- 
ra que pensaba y a la materia disci- 
plinada. 

Transeurrieron muchos días y mu- 
chas noches en la fábrica gris. La chi- 
menea continuó hendiendo con su al- 
tura, con su silbido poderoso, la neblis 
na del amanecer y las luces crepuscu_ 
lares, La montaña ciñóse de vapores 
impenetrables, se vistió de suave ter- 
ciopelo verde, se volwió de oro o de 
herrumbre, según la estación. De vez 
en cuando los hombres, siempre pe- 
queños, disputaban en pleitos rumo- 
rosos e inútiles, en contiendas entre 
patrones y criados, en huelgas lívidas 
de amenaza. Entonces el bosque mon- 
tañés conversaba en silencio con el 
torrente; y el torrente murmuraba al_ 
guna palabra irónica y misteriosa a 
la fábrica, que permanecía impasible 
con todos sus ojos abiertos hacia el 
valle, donde otras fábricas impasibles 
erguían las lanzas pesadas de sus chi_ 
meneas. Y los hombres volvían a la 
paz. 

Entre paz y guerra sólo los seres 
envejecieron, a diferencia de la tierra 
y de las cosas. 

Los hermosos cabellos negros de 
Fresia, dejaban ya transparentar los 
hilos de plata de los cuarenta años. 
En su boca, que había sido tan fresca 
y que ya se hundía en los ángulos 
de los labios, los dientes descuidados, 
se volvían amarillos y salientes. Ha- 


la deliciosa 


Cerveza 


cía mucho tiempo que Marcos no le 
escribía. Según díceres de algunos 
emigrantes que habían vuélto a la 
patria, se enriquecía en e] Canadá, y, 
más americano que un yankee, apreta- 
ba en su puño de acero los hilos de 
intrincadas redeg de negocios. Su si- 
lencio no había desalentado a la fi- 
delidad de la mujer, Vivía por la pro- 
mesa de un día, no veía más que esa 
única razón de esperanza, acaso va: 
na, en el ir y venir de la lanzadera en 
el telar y el recitado de las letanías 
en la iglesia, los días de fiesta. Aun- 
que todo el mundo parecía abrigar la 
certidumbre de que Marcos no regre- 
saría, el sentimiento casi religioso de 
Fresia fué respetada; y la callada mu- 
jer de duleeg ojos de perro fué poco 
a poco considerada como una viuta. 

Pero un buen día Marcos volvió, 
Afeitado, enjuto, con el rostro surca- 
do de arrugas crueles, que semejaban 
cicatrices en los ángulos de los ojos 
y de la boca, con perfecto trajo in- 
glés a cuadritos leonados, descendió, 
de un salto, del tren de Biella en la 
estación de Valle San Nicorás, per- 
dida en el campo verde, y miró a su 
alrededor para reconocer el lugar. 

Desde el umbral del café, una mu- 
jer gruesa y bigotuda, le siguió un 
instante con la mirada indiferente. 
Tomó el sendero amarillento que con- 
ducía a Cámpore, eruzó “el puente so- 
bre el río, se detuvo un momento pa- 
ra contemplar el torrente que se pre- 
cipitaba espumoso y furioso en el cau- 
ce bajo, Sintió, más bien que vió, el 
lugar natal: la montaña en el fondo, 
la Rovella, áspera y ferruginosa, lí- 
vida en ese instante bajo la amenaza 
de la obscuridad; más aquí las coli- 
nas cubiertas de viñas; y fábricas y 
más fábricas. En el horizonte, por en- 
cima de todo, la cumbre cándida de 
San Bernardino y en lo alto la cruz 
de Fray Dolcino, que se perfilaba ní. 
tidamente en el azul. 

Desde Cámpore hasta Valle Mosso 
pasó entre grupos de trabajadores que 


regresaban del trabajo. Ninguno, e 
tre los viejos, lo reconoció, Entre los. 
jóvenes no vió a ninguno conocido. 
Volvía como había jurado a Fresia, 
como se había jurado a sí mismo: 
quísimo y solo. : j es 
Primero en Nueva York, después en 
Chicago, más tarde en el interior del 
Canadá, mecánico, dependiente, secre 
tario, inventor, socio en empresas am- 
biguas, siempre a punto de naufra- 
gar y siempre a flote, resorte y pa- 
lanca de complicadas combinacio: 
comerciales, dotado para los negocios 
de un admirable olfato de animal d 
presa, jamás había perdido de vist 
su fin terco y dúctil al mismo tiempo, - 
había sabido deslizarse e imponerse 
Ni vino, ni lujo, ni mujeres, ni an 
gos habían podido entrar a corro 
per la ávida austeridad de su viaa.. 
convirtió en artista de la riqueza 
se sirvió, para conquistarla, de tc 
dos los medios posibles, excepto de. 
aquellos que aventuran a uno demasia-. 
do:en el código penal, Para conquis- 
tarla, no para gozarla... Cuanao hay 
dinero es preciso contarlo, vigil 
moverlo para que dé interés, tratarlo. 
como a cosa viva que puede gastar: 
escapar, morir... 54 
Constructor y esclavo, sacerdote 
soldado de su fortuna, la amab; 
sí misma, sólida, llena, hábilm 
dispuesta y empleada, botín y señorí 
magnífico. Pensaba volver al puel 
natal y comprar allí una fábric 
tejidos vieja, (¿por qué no, si fuese 
posible, la ae Pedro Oddo, donde 
había trabajado en su juventud?) y. 
roformarla, ampliarla, tomar más obr 
ros, aumentar y perfeccionar le ma 
quinaria, explovar la induscria mi 
jando como un déspota a hombres, n: 
gocios, instrumentos y tierra. 
Pedro Oddo, viejo y cansado, sin 
hijos varones que pudiesen suceder] 
en la dirección «e la fábrica, estar 
sin duda dispuesto a cederle el est 
blecimiento en condiciones ven 
E hizo la prueba. 


-—Aquí parece que está gastado, .. 


—Es que usted ha hablado mvy fuerte demasiado cerca del género. 


Un domingo, tres o cuatro días des- 
ués de la llegada de Marcos, los «10s 
mbres, sentados uno frente a otro 

n el despacho del piso bajo del esta- 
cimiento, combatieron con armas 
iguales su duelo astuto, Ambos cono- 
ían y veneraban el valor de Su Ma- 
tad, por haberlo perseguido ansio- 
mente y acumulado centavo a cen- 

o. Se parecían también, como un 

jo ge parece a su padre, en la frente 
obstinada, en el perfil duramente es- 
—eulpido, en la astucia prudente y te- 
<naz que caracteriza a la raza de 
ella. El coloquio fué una obra 
maestra de finura, de buen sentido 
etico, de habilidad comercial. Se 
eron de acuerdo en lo principal. 


ómo fué que, precisamente a la 
ntrada de la fábrica, gris bajo el 
vielo gris del caluroso anochecer de 
so domingo, Marcos se halló, de 
nto, frente a frente con Fresia? 
izás lo había visto entrar y lo ha- 
ía aguardado allí. Y él tuvo en ese 
tante, al volverla a ver, la certi- 
mbre de que ella era para 6] como, 
ojos en «el rostro, como la sangre, 


en las venas: algo en lo cual no se 
piensa, porque existe en nosotros 
mismos. 


Se saludaron con sencillez. Toma- 
ron, instintivamente, el camino tor- 
tuoso que conduce, subiendo, al can- 
tón Viole. No hallaron a nadie: las 
mujeres se hallaban en la iglesia, 
asistiendo u las vísperas; los hombres 
en la posada. 

—¿Has estado bien siempre?—pre- 
guntó lentamente Marcos. 

—5Sí. Pero ahora estoy sola. Mi ma-, 
dre ha muerto. Tú, Marcos, has en- 
flaquecido. 

Ni siquiera la más tímida alusión 
a su silencio de tantos años, a la 
promesa que él acaso no recordaba 0 
no quería recordar, a la riqueza que 
los separaba, como masa opaca e in- 
forme. 


Pero, ¿existía realmente esa rique- 
za? ¿No parecía que nada hubiese 
cambiado, ni siquiera el aire? ¿No 
era como si se sintieran sin nada y 
transparentes uno para otro?... ¿Des- 
de cuándo no se veían? ¿Desde el día 
anterior? No: desde hacía veinte 


años. Y Fresia tenía ahora los labios 
un tanto caídos, la piel un poco mar- 
echita y uno que otro cabello blanco. 
Y Mareos tenía en el rostro y en el 
alma el enardecimiento producido por 
la vida violenta y rapaz. Y sin em- 
bargo, ella era la mujer única para 
él: aquella que uno puede arrojar a 


un rincón como un andrajo y olvidar. 


por mucho tiempo, pero que sola, en 
silencio, humilde y fielmente, espera 
siempre, Si no hubiese regresado lo 
habría esperado hasta la muerte, Y 
era ignorante y tosca, semejante er 
esto a él, que no poseía más ciencia 
que la de ganar dinero. Y traía cn 
los ojos de perro, en la voz suave y 
acariciadora, en el gesto lento y si- 
lencioso, el reposo necesario para la 
existencia de él, siempre alerta, siem- 
pre vigilante y erguida, sólo reso- 
nante con el ruido metálico de las 
monedas. Y ella no pedía nada: él 
podía dejarla allí, en un rincón, bru- 
talmente, sin, que profiriera una 
queja. 

La contempló largo rato. A pesar 
de la crueldad de los años, conservaba 
intacto en ella el tipo, el indescripti- 


ble rasgo fisonómico que había se- 
dueido y exaltado su corazón de vein_ 
te años. Por ese rasgo inmutable ella 
era ante sus ojos inmutable, seme- 
jante a la casa donde uno pasó la 
infancia, y a la tierra donde nació. 

Y fué con la calma de aquel que 
reanuda el hilo de una conversación 
interrumpida unos minutos antes, que 
Mareos dirigió a la mujer, que le es- 
cuchaba sin tristeza y alegría, 
estas palabras: 

Estoy por comprar la fábrica de 
Pedro Oddo. Cuando sea dueño le 
ella, me casaré contigo. 

Fresia no respendió, Y continuaron 
juntos el camino. 


sin 


Peines litúrgicos 


El peine es instrumento de tocador 
muy antiguo, como lo prueba el hecho 
de existir ya en el primitivo Egipto, 
y ha tenido gran importancia en mues- 
tra liturgia. Entre los utensilios sa- 
grados de la primitiva Iglesia figura- 
ban peinés de marfil que usaban los 
sacerdotes para peinarse antes de ir 
al altar. El Soberano Pontífice hacía 
uso de un peine cuando iba en pro- 
cesión desde San Juan de Letrán a 
la basílica vaticana. En las sacristías 
de varias iglesias había un lecho para 
que el Papa pudiese reposar y allí 
se le lavaban los pies del polvo del 
camino, se le cubrían los hombros con 
una toalla y el diácono y el subdiá- 
cono le presentaban un ¡peine para 
que se arreglara el pelo. En los in- 
ventarios de las iglesias se habla con 
frecuencia de peises de este género. 

En el Museo Arqueológico de Ma- 
drid se conservan varios. En ellos 
figuran escenas de la Pasión. Datan 
del siglo xv. 


Juanito en la bodega 


_Durante Jos siglos XVI y XVII ape- 
nas existía casa en Holanda donde 
no hubiera una copa llamada de *“Jua- * 
nito en la bodega??. 


La copa era de plata y servía para 
anunciar el próximo nacimiento de 
un hijo. 


Cuando una joven iba a ser madre, 
su esposo organizaba una comida a 
la que invitaba a todos sus parientes, 
y al finalizar el banquete se ofrecía 
a cada invitado la copa en- cuestión 
Mena: de vino, en el cual surgía la 
figura de “Juanito” flotando sobre 
un trozo de corcho. La figura estaba 
encerrada en un depósito especial si- 
tuado en el centro de la copa, depó- 
sito que recibía el nombre de bodega, 
y en el momento oportuno se quitaba 
la tapa para que apareciese la figu- 
rilla anunciadora del fausto suceso 
que se aproximaba. 


Inyecciones de oxígeno 
contra la asfixia 


La inyección de oxígeno gaseoso ba- 
jo la piel es un método terapéutico re- 
ciente que ha dado ya muy buenos 
resultados, especialmente en los esta- 
dos de asfixia. 

El oxíseno inyectado lo absorbe y 
lo disuelve la sangre circulamte, a 
la cual enriquece. El doctor Bayeux 
comunicó al Congreso de patología 
comparada, los excelentes efectos que 
obtuvo con la inyección hipodérmica 
de oxígeno en las asfixias de diversos 
orígenes. Por medio de un oxigenador 
de precisión, dichas inyecciones son 
sencillas e inofensivas. Hacen desapa. 
recer rápidamente la disnea de los tu. 
berculosos, los golpes ú4e tos sincopales 
de la tos ferina, las sofocaciones del 
garrotillo y hasta el ma] de monta- 
ña, como lo demuestran las experien- 
cias realizadas por el autor en el 0b- 
servatorio de Mont Blanc. 


E RE 


La imagen del Placer 


Una tarde, el deseo vino a su alma 
de modelar una imagen de ““El pla- 
cer que sólo dura un momento””. Y se 
fué por el mundo a buscar bronce. Por. 
que sólo en Lwonse poua pe dr. 

Pero todo el bromee del mundo en- 
tero había desaparecido; y en ningu- 
na parte, en el mundo entero, podía 
encontrarse ningn bronce sino el de 
la imagen de ““El dolor que dura 
siempre”. 

Esta imagen la había él mismo mo- 
delado, con sus propias manos, y eo- 
locado sobre la tumba de la sola cosa 
que hubiese amado en su vida. Sobre 
la tumba de la cosa muerta que él ha- 
bía amado más, había colocado esta 
imagen formada por él, para que ella 
fuese un signo del amor del hombre, 
que no muere, y un símbolo del do- 
lor del hombre, que dura para siem- 
pre. Y en el mundo entero no había 
otro bronce, sino el_bronce de esta 
imagen. 

Y tomó la imagen que había for- 
mado, y la puso en un gran horno, y 
la entregó a las llamas. 

Y del [bronce de la imagen de ““El 
áolor que dura siempre”? hizo una 
imagen de *“El placer que sólo dura 
un momento??. 


Parábola 


Era de noche, y El estaba solo. Y 
vió a lo lejos las murallas de una ciu- 
dad cireular y caminó hacia la ciu- 
dad. 

Y cuando estuvo cerca, oyó en la 
ciudad el ruido de los pies de la ale- 
ería, y la risa de la boca del placer, 
y el son ruidoso de muchos laúdes. 

Llamó a la puerta, y ciertos guar- 
dianes le abrieron. Y vió una casa 
que era de mármol, yy tenía en la fa- 
dhada hermosos pilares de mármol. En 
los ¡pilares había guirnaldas suspendi- 
das y, dentro y fuera, ardían antor- 
chas de cedro. Y El entró en la casa. 

Y euando hubo atravesado la sala 
de calcedonia, y la sala de jaspe, y 
entró en la larga sala del festín, El 
vió tendido sobre un lecho, teñido de 
púmpura marina, a un hombre (cuyos 
cabellos eran coronados de rosas, y 
cuyos labios estaban rojos de vino. 


——— 


SEIS POEMAS INÉDITOS DE OSCAR WILDE | 


Y El se acereó al hombre, y tocándo- 
le en el hombro, le dijo: 

““¿Por qué vivís así??? 

Y el joven se volvió y, reconocién- 
dolo, le contestó y dijo: 

““En otro tiemppo yo era un leproso, 
y vos me habéis curado, ¿Cómo vivir 
de otro modo?” 

Y El salió de la casa y se encon: 

tró de nuevo en la calle. 
Y pocos instantes después vió a una 
mujer cuyo rostro y vestidos estaban 
pintados y los pies los tenía calzados 
de perlas. Y detrás de ella iba, con 
pasos lentos, como un cazador, un jo- 
ven que llevaba una capa bicolor. 

La cara de la mujer era semejante 
al hermoso rostro de un ídolo, y los 
ojos del joven centelleaban de deseo. 

Y el siguió, con ¡paso rápido y tocó 
la mano del joven, y le dijo: 

“¿Por qué miráis así a esta mu- 
je??? , 

Y el joven se volvió y, reconocién- 
dolo, dijo: 

“Antes era yo ciego, y vos me ha: 
béis dado la vista. ¿Qué podré mirar 
mejor??? 

Y El siguió adelante y tocó el ves- 
tido pintado de la mujer, y le dijo: 

““¿No hay otro camino por donde 
tá vayas sino el del pecado??? 

Y la mujer se volvió y, reconocién- 
dolo, dijo: 

“Vos me habéis perdonado mis pe- 
cados, y este camino es deleitable”. 

Y El salió de la ciudad. 

Y cuando estuvo fuera de la ciudad 
vió sentado, al final del camino, a un 
joven que lloraba. 

Fué hacia él y tocó los largos bu- 
cles de su cabellera, y le dijo: 

““¿Por qué lloráis?”” 

Y el joven levantó los ojos, y lo re- 
conoció, y dijo: 

““Yo estaba muerto, y vos me ha- 
béis resucitado de entre log muertos. 
¿Qué puedo hacer sino llorar??? 


El espejo 


Cuando Narciso murió, el estanque 
de su placer se-trocó, de una copa de 


agua dulee, en una copa de lágrimas * 


saladas, y las Orcades llegaron llo- 
rando, a través de los bosques, para 
decirle canciones al estanque y Conso- 
larlo. 


CAFÉ DE ARTISTAS 


—El mundo va mal; en cuanto uno se acostumbra a un café, el dueño em- 
pieza a mo querer fiar. 


A 


Y cuando ellas vieron que el es- 
tanque. se había convertido, de una 
copa de agua dulce en una copa de 
lágrimas saladas, deshicieron las tren- 
zas verdes de sus cabelleras, y clama- 
ron al estanque, diciendo: 

“¿No nos somprende que lloréis así 
a Narciso: ¡era tan bello! 

“¿Era bello Narciso??? — dijo el 
estanque. 

““¿Quién puede saberlo mejor que 
vos?” —respondieron las Orcades. Jun- 
to a nosotras pasaba sin detenerse, 
pero a vos os buscaba; a vuestra ori- 
lla se tendía, bajaba sus ojos hacia 
vos, y en el espejo, de vuestra onda 
miraba su hermosura. ?? 

“Y el estanque respondió: 

““Pero yo amaba a Narciso, porque 
cuando se tendía en mi orilla y ba- 
jaba los ojos hacia mí, en el espejo 
de sus ojos veía yo el reflejo de mi 
hermosura. ?? 


Otra parábola 


Y cuando las tinieblas vinieron so- 
bre la tierra, José de' Arimatea, en- 
cendiendo una antorcha de pino, bajó 
de la colina al valle, camino de su 
casa. 

Y, arrodillado sobre los duros gui- 
jos del Valle de la Desolación, vió a 
un ¡joven que estaba desnudo y que 
lloraba. Era su cabello de color de la 
miel, y era su cuerpo como una flor 
blanca; pero tenía el cuerpo herido 
de espinas, y coronada de cenizas la 
caballera. 

Y el que poseía grandes bienes, di- 
jo al mancebo, que estaba desnudo: 

““No me asombra que vuestro dolor 
sea tan grande, porque, ciertamente, 
era un ¿justo,?” 

Respondiót el joven: 

““No lloro ¡por él, sino por mí. Yo 
también he trocado el agua en vino, 
y he curado al leproso, y he vuelto la 
vista al ciego. Anduve sobre las aguas, 
y arrojé los demonios de los que ha- 
bitan en las tumbas; alimenté a los 
hambrientos en el desierto donde no 
había comida, e hice levantar a los 
muertos de sus casas estrechas; y, A 
una orden mía, ante una gran multi- 
tud, se secó una higuera estéril. To- 
das las cosas que ese hombre ha he- 
cho, las hice yo también, y, sin em- 
hargo, no me han erucificado.”” 


Allá arriba 


Y hubo un silencio en la Casa del 
Juicio. Y el hombre legó desnudo an- 
te Dios, 

Y Dios abrió el Libro de la Vida 
del Hombre. 

Y Dios dijo al Hombre: 

«Tu vida ha sido mala y te has 
mostrado cruel hacia aquellos que te- 
nían necesidad de socorros, y para los 
que pedían apoyo has sido amargo y 
duro de corazón. El ¡pobre te ha lla- 
mado y no lo has escuchado, y tus 
oídos se cerraron al grito de Mi afli- 
gido. Has guardado para ti tu heren- 
cia y has enviado los zorros al campo 
de tu vecino. Has tomado el pan de 
los niños y se lo has echado á los 
perros, y Mis leprosos, que vivían en 
los pantanos y estaban en paz y Mo 
alababan, los has arrojado a los ca- 
minos; y sobre Mi tierra, la tierra 
que yo he formado, has derramado la 
sangre inocente. ?? 

Y el hombre respondió, y dijo: 

“Sí, eso hice?”. 

Y Dios volvió a abrir el Libro de 
la Vida del Hombre. — + 

Y Dios dijo al Hombre: 


«Mu vida ha sido mala, y la Belle- 


za que Yo he revelado, tú la has per- 
seguido, y has pasado cerca del Bien 
que Yo he ocultado. Las paredes de 
tu cámara estaban pintadas de imá- 
genes, y del lecho*de tus abominacio- 


Planta de ROSAS JAPONESAS 


CO LA MARAVILLA DEL MUNDO 
e , por 25 centavos 

Mata de Rosas con rosas en ella a las 8 
semanas des pués que se sembró la se- 
milla, No le parecerá verdad, pero 
garantizamos EN es así. YLORECE- 
ZAN CADA 10 SEMAN AS ya en invler- 
no o en verano, o alos 3 años cada 
mata tendrá 500 0 600 rosas florccidas. 
5 Crecerán dentrode la casa eninvierno. 
E Da Rosas todo el año, Paquete de se- 
Y Y millas con nuestra garantia y nuestro últi- 


IÑ mo Catálogo de Novedades, por 25 pentayos 
oro am. en papel moneda o sellosydo su pais 


MAQUINA FOTOGRARFICA | 
Y SU EQUIPO COMPLETO 310) 
CES 


Be toman log retra.Os y se completan en 
dos minutos. No es necesario elquarto “¿ro Amer. 
oscuro. Tampoco se necesita impresio- E 
nes. Suministramos la máquina 
completa con PLACAS REVE- 
LADOR, y con instrucciones, de 
manera que hasta un niño de | 
seis años puede tomar fotogra- 
fias de paisajes, edificios, etc. 
Positivamente no se necesitan 
l conocimientos de fotografía. 
APRIL Lacámera y su equipo, listo para 
su uso, la enviamos por paquete pde franqueado al 
recibo de 50 ctvs. americano. ASTERN NOVELTY 
CO.,Dep. 177 E. 93 St., Nueva York, E.U.A. 


Libro gitano dice la Fortuna 


Y LOS SUEÑOS y 
Conozca su futuro. Será Ud. afortu: 
nado en el Amor, Matrimonio, Salud, 
Riquezas y Negocios? Dice la fortu- 
na portodos los medios, barajas, pal- 
mista, taza de tó, zodiaoologia, etc. 
Dice los dias afortunados y malos, 
Interpreta los sueños Gane mucho 
dinero. Diciendo la Fortuna. ro 
grande por correo 25 centavo toro 
O am. En vie papel moneda o sellos. 


OLVOS DE ESTORNUDAR 
» Ponga muy poco de este polvo en la 
palma de la mano y sóplelo en el alre, 
y todo elmundo en la habitación o en 
los trenes ao a estornudar sin 
saber por qué. Es interesante oir las 
observaclones que hacen, creyendo que 
lo han cogido delos demás, y entro la 
ANN, risa y el estornudo el que lo causó 
go está dando gusto. Bueno para reuniones, meetings. 
olíticos, carros eléctricus oen cualquier 8l tiosdonde | 
1 yo muchas personas; es la gran novedad. Precio por | 


tfasco 150: 6 por Tbc; franco de porte a del mundo. 
Ensena los hue- 


lapiz, etc. d 10 
cm Ud, ver a traves || 
* del vestido, aun 
la plel se vuelve 
transparente y's0 
O ven los huesos. 
El instrumento | 
S ORO AMERICANO: mas interesante 
que se ha inventado. PIENSE EN EL PLACER QUE 
'PENDRA TENIENDOLO, Completos Rayos X enviados 
Íranco de porte 25c.; 3 por b0c. (monedo o sellos). + 


"TELESCOPIO ACROMATICO 


Nunca podrá tener Ud. una buena ocasión de tener || 
un hermoso y gran Telescopio por menos de un do' 
Un A 'más de treinta pulgadas de largo por el 
cual puede Ud. verlo que pasa por millas alrededor 
or menos de un dollar. Estos Telescopios tienen anil- 
os de latón y tienen lentes fuertes molidos O 
mente y ajustados. Cientos de usos pueden obteners 
con un Telescopio como este. Las cosas LS q 
no pueden verse con la vista se ven claramente, ¡Ha 
gozado Ud de las maravillas del poder de un Talesco- 
mos Justamente una cosa para los estancieros, Caza- 
ores. viajeros, todo el mundo. Se consigue mucho 
lacer y evita muchos viajes. Ordene uns de estos 
Telescopios y dese una sorpresa « Ud. y a sua emigos. 
Precio solamente 99 centavos oro americano. enviado 
por correo franco de porte. 


Todas las ultimas Novedades y Chis- 


tes Sorprendentes e 
Huevos de Serpientes de Faraon, Caja. —<ooanoo a... 100 
Pistola de Agua en Miniatura —-.0- ca enano mo coso 100 
Flauta Mágica (cualquiera puede tocarla) a. =... 
Puñal de goma (sensational) .ée 
Rompe vidrieras, gran chiste. 
Detective de Bolsillo (mira a 
Suerte de tapar la mancha (una nhoveda r 
¡Dientes de Imitación de oro, 3 por 
'Levantador de Plato mágico. 
acertijos de Alambre, 100 22diferantes por 
Gran Acertijo del ladrón 10c Barajas de a Fortuns 100 
'Trompo AR A 100 Polvos Picantes 
Juego completo 1W Lotería 100 Fonoflauta 


Eastern Novolty CO, Rilóve vork,E.0na 
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nes te levantabas al son de las flan- 
tas. Has edificado siete altares a los 
pecados que Yo he sufrido, y has co- 
mido de lo que no se debe comer, y 
la púmpura de tu vestido estabg bor- 
dada de los tres signos de la ver- 
eglñenza. Tus ídolos no eran ni de oro. 
ni de plata, que duran, sino de carne, 
que muere. Has teñido su cabellera [| 
con perfumes y puesto granadas en || 
su manos. Has teñido sus pies de aza- 
frán y tendido alfombras ante ellos. 
Gon antimonio has teñido sus pámpa- 
dos, y has untado sus cuerpos de al 
rra. Te has prosternado en tierra an- 
te ellas, y los tronos de tus ídolos es ! 
taban colocados en el sol. Has mos- 
trado al sol tu vergiienza y tu loenra 
a la luna.” io 
Y el hombre respondió, y dijo: 
“Sí, eso hice??. ] 
Y por tercera vez Dios abrió el 
Libro de la Vida del Hombre. 7 
Y Dios dijo al Hombre: 
**Mala ha sido tu vida, y 7 
mal exigías el bien, 3 
dad, la bondad. Las 
han nutrido has herido, y los pechos 


E 


que to amamantaron has menospre- 
ciado. El que vino a pedirte agua se 
ha vuelto con su sed, y a los perse- 
guidos, que te ocultaron en sus tien- 
das, los has traicionado antes del al- 
ba. Al enomigo que te perdonó lo 
hiciste caer en la emboscada, y al 
amigo que iba contigo vendiste por 
úna suma de dinero, y a los que te 
traían el Amor has dado el Liberti- 
naje en camibio.?? 

Y el Hombre contestó y dijo: 

““Sí, eso hice?”. 

Y Dios cerró el Libro de la Vida 
del Hombre, y dijo: 

E liertamente, te mandaré al In- 
fierno. Sólo al Infierno te enviaré,?? 

Y el Hombre exclamó: 

—“*No puedes?”. 

Y Dios dijo al Hombre: 

*“¿Por qué no puedo Yo mandarte 
al Infierno, y por qué razón?” 
- “fPorque nunca dejó de vivie en 
él”"—ceontestó el Hombre. 

Y hubo un silencio en la Casa del 
Juicio. 

Y en seguida Dios habló y dijo al 
Hombre: 

“Viendo que no puedo mandarte al 
Infierno, te enviaré al! Cielo.”” 

Y el Hombre exclamó: 

“¿No puedes?”. 

Y Dios dijo al Hombre: 
 *£yPor qué no puedo mandarte al 
Cielo yy por qué razón?” 
- ““Porque nunca y en ninguna par- 
| te he podido imaginarlo.?” 
Y hubo un silencio en la Casa del 


' Juicio. 


El Amor de Dios 


Desde su infancia había sido él un 
30 "hombre lleno del perfecto conocimien- 
to de Dios y, aún adolescente, gran 
húmero de santos y santas mujeres, 


eieniento, se babies visto sobreco- 
| los de una gran emoción, por la 

| grave sabiduría de gus respuestas. 
Er cuando sus padres le entregaron 
de túnica y el anillo de virilidad, 6l 
los besó, los dejó y se fué por el 
mundo, a fin de hablarle de Dios. Por- 
ue en aquel tiempo había gentes en 
el mundo que no conocían a Dios y 
Jo no tenían de El sino un conocimiento 
1199 imperfecto, y adoraban falsos dioses 
residían en los bosques, y no te- 
an ningún cuidado de sus adorado- 
re, Volvió su rostro hacia el Sol y 
se puso en camino, los pies despro- 
istos de sandalias, y llevando en su 
into un saco de cuero y una pequeña 

- calabaza de barro cocido. 


Y mientras andaba por el camino, 

iba lleno de la alegría que viene del 

MN conocimiento de Dios, y can- 

ba, sin parar, las alabanzas de Dios; 

y al «albo de algún tiempo llegó a 

ina. tierra extranjera donde había 
numerosas Ciudades. 


" atráwvesó once Ciudades. Unas se 
icontralban en los valles, otras a ori- 
Ss a grandes ríos y otras en las 

n Y en cada Ciudad encontró 

Me eipalo que le amó y lo siguió, y 
an mutitud de personas le si- 
guieron de cada Ciudad, y el conoci- 
P 1 lento. de Dios se derramó en toda 
aquella tierra, y un gran número de 
fueron convertidos, y los sacer- 
Se tes de los templos que tenían ído- 
S se encontraron que la mitad de 
a había desaparecido, y 
tocaban sus tambores al me- 

3d casi nadie acudía con pavos 
ofrendas de carne, como era cos- 
bre en el país antes de su ]le- 


Sin embargo, mientras más le se- 
ría la gente yy mayor era el número 
e sus discípulos, más erecía su tris- 
a. Y 6l no sabía por qué su trisr 
JA era tan grande. Porque siempre 
aba de Dios, con la plenitud del 
ecto conocimiento de Dios que El 
smo le había dado. 
una noche salió de la undécima 
dad, « a a e ciudad de Arme- 


nia, y Sus discípulos le siguieron con 
una gran multitud de gentes, y subió 
a una montaña, y se sentó en una 
roca que había en la cumbre, y sus 
discípulos se ¡pusieron en corro a su 
alrededor, y la multitud se arrodilló 
en el valle. 

Y él ocultó la cabeza entre las ma- 
nos y lloró, y dijo a su alma: 

“*¿Por qué estoy lleno de tristeza 
y de temor, y por qué veo un enemi- 
go en cada uno de mis discípulos??? 


Y su alma le respondió, y dijo: 


““Dios te llenó del perfecto conoci- 
miento de El mismo, y tú has entre- 
gado ese conocimiento a los demás. 
Tú has fragmentado la perla, de gran 
valor, y has partido en dos la túnica 
sin costura. El que entrega la sabi- 
duría, se roba a sí mismo y es seme- 
jante al que da su tesoro a un ladrón. 


no nos has dado a comer ningún ali- 
mento. Háblanos de Dios y eso nos 
bastará. ?? 

Pero él no les dió palabra alguna 
en respuesta. Porque sabía que, si les 
hablaba «de Dios, entregaba su te- 
SOTO. 

Y sus discípulos se fueron triste- 
mente, y la multitud de gentes volvió 
a sus moradas. Algunos murieron en 
el camino, 

Y cuando estuvo solo, se levantó y 
volvió su cara hacia la luna, y viajó 
durante siete lunas sin hablar a na- 
die y sin dar ninguna respuesta. Y 
cuando declinó la séptima lluna, llegó 
a un desierto, que es el desierto del 
Gran Río. 

Y, encontrando una caverna habita- 
da en tiempos por un centauro, la to- 
mó por morada suya, y, haciendo una 


EN ALEMANIA 


RE A 


—i¡Prónto, hombero! ¡un incendio! 


—No es posible. Según nuestro gobierno, desde hace dos meses no hay com- 


bustible en el país. 


¿No es Dios más sabio que tú? ¿Quién 
eres tú para confiar el secreto que Dios 
te ha confiado? Yo era antes rica y 
tá me has hecho pobre. Antes veía 
yo a Dios, y ahora me lo has escon- 
dido??, 

Lloró él de nuevo, comprendiendo 
que su alma le decía la verdad; que 
él había entregado a los otros el per- 
fecto conocimiento de Dios y que, eo- 
mo el que se agarra a las faldas de 
la veste de Dios, su fe lo abandonaba 
en razón del número de aquellos que 
ercían en él. 

Y se dijo: 

“No hablaré más de Dios. El que 
entrega la sabiduría se roba a sí 
mismo. ?? 

Y transeurridas varias horas, se le 
acercaron sus discípulos diciéndole: 
““ Maestro, háblanos de Dios, tú que 
posees el perfecto conocimiento de 
Dios que ningún hombre tiene.?” 

Y él les respondió, y dijo: 

““Os hablaré de todas las cosas del 
cielo y de la tierra, pero de Dios no 
os hablaré. Ni ahora ni nunca os ha- 
blaré de Dios.?” 

Ellos, irritados contra 6l, le dijeron: 

““Nos has traído al desierto para 
que te escucháramos. ¿Nos despedi- 
rás hambrientos, y con nosotros a la 
gran multitud a quien has hecho se- 
guirte?” 

El les respondió, y dijo: 

“No os hablaré de Dios.?” 

Y la multitud murmuró contra ól, 
diciéndole: 

“Nos has conducido al desierto, y 


estera «le juncos para acostarse, se con. 
virtió en ermitaño. Y el ermitaño loa- 
ba a Dios a todas horas, por haberle 
permitido conservar algún conocimien- 
to de El y de Su grandeza maravi- 
losa. 

Una noche, pues, que el ermitaño 
estaba sentado ante la caverna, que 
había hecho su morada, vió a un ¡jo- 
ven de hermosa cara y maligna, que 
pasaba ¡junto a él, pobremente vesti- 
do, y con las manos vacías. Todas las 
noches pasaba con las manos vacías, y 
todas las mañanas volvía con las ma- 
nos llenas de púrpuras y de perlas. 
Era un ladrón que robaba las carava- 
nas “de mercaderes. 

Y el ermitaño lo miró, y tuvo pie- 
dad de él, Pero no le dijo palabra, 
Porque sabía que el que pronuncia una 
palabra pierde su fe. 

Y una mañana, como el joven vol- 
vía, llenas las manos de púrpura y 
de perlas, detúvose frunciendo las ce- 
jas, y golpeando con el pie en la are- 
na, dijo al eremita: 


“¿Por qué me miráis siempre de 


este modo cuando paso? ¿Qué es lo. 


que veo en vuestros ojos? Porque na- 
die antes me ha mirado así. Y esto es 
para mí una espina y un tormento.”? 

Y el ermitaño le respondió, y le 
dijo: 

““Lo que véis en mis ojos es la 
piedad. La compasión es la que os 
mira por mis ojos.” 

Y el joven lanzó una carcajada de 
desprecio yy gritó amargamente al ere- 
mita, diciéndole: 


“Tengo en mis manos púnpura y 
perlas, y vos no tenéis más que una 
estera de junco para acostaros. ¿Qué 
compasión podéis tenerme? ¿Y por 
qué, razón me compadecéis? 

“Tengo piedad de vos—dijo el er- 
mitaño—porque no tenéis conocimien- 
to de Dios.?” 

“¿Y es cosa preciosa ese conoci- 
miento de Dios?”*—preguntó el joven, 
aproximándose a la entrada de la ca- 
verna. 

““Es más preciosa que toda la púr- 
pura y todas las perlas del mundo??”. 
—respondió el eremita. 

“¿Y vos la poseéis?”—dijo el jo- 
ven ladrón, y se acercó todavía más. 

““Sí, en tiempos—respondió el er- 
mitaño—poseía yo el perfecto cono- 
cimiento de Dios. Pero en mi locura 
me deshice de él, compartiéndolo con 
otros. Alhora mismo, sin embargo, lo 
que de él me queda es más precioso 
para mí que la púrpura y las perlas.” 

Cuando esto oyó el joven ladrón, ti- 
ró la púnpura y las perlas que tenía 
en las manos, y sacando una corva 
espada «le acero cortante. dijo al ere- 
mita: 

““Dadme ahora mismo ese eonoel- 
miento de Dios que poseéis, u os de- 
giúello en el acto. ¿Cómo no mataría 
yo al que tiene un tesoro más grande 
que mi tesoro? 

Y el ermitaño abrió sus brazos, y 
dijo: 

““¿No será mejor ¡para mí ir a los 
secretos tabernáculos de Dios y ala- 
barle, que vivir en el mundo sin ¡po- 
seer ese conocimiento? Degolladme 
si queréis, pero no entregaré mi econo. 
cimiento de Dios.?” 

Y el joven ladrón se, hincó te rodi- 
Mas, y le imploró; pero el eremita no 
quiso hablarle de Dios ni darle su te- 


¿soro, El joven ladrón se levantó y dijo 


al eremita: 

“Sea como vos queréis. Pero yo: me 
voy a la Ciudad de los Siete Pecados, 
que sólo dista de aquí tres jornadas, 
y por mi púrpura me darán placer, y 
por mis perlas me venderán alegría. ?? 
Y recogió la púrpura y las ¡erlas. 

Y el eremita lanzó un grito, y lo 
siguió suplicante. Por espacio de tres 
días siguió al joven ladrón en el ca- 
mino, implorándole para que volviese. 
y no entrara en la Ciudad de los Sie- 
te Pecados. 

Y de cuando en cuando, el joven la- 
drón, volviéndose al ermitaño, lo Jla- 
maba y decía: 

““¿Queréis darme ese conocimiento 
de Dios, que es más precioso que la 
¡púrpura y las perlas? Si me Jo dáis 
no entraré en la Ciudad. 

Y siemppre el ermitaño respondía: 

“*Todo lo que tengo te lo daré, me- 
nos eso sólo, Porque eso no me es 
permitido entregarlo.” 

Y al crepúsculo del tercer día ]le- 
garon muy cerca de las grandes puer- 
tas escarlatas de la Ciudad de los Sie- 
te Pecados, y de la Ciudad venía el A 
ruido de una risa enorme. 

Y el joven ladrón respondió con 
una carcajada, y se acercó a llamar a 
la puerta. Y yéndolo a hacer, acudió 
el ermitaño, lo agarró por la falda 
de la veste, y le dijo: 

““Tended vuestras manos, echadme 
los brazos al cuello, acercad vuestro 
vído a mis labios, y os daré lo que 


me queda «el conocimiento de Dios.?” 


Y el joven ladrón se detuvo. 

Y cuando el eremita hubo entrega- 
do su conocimiento de Dios, cayó al 
suelo orando, y una gran oscuridad 
le ocultó la Ciudad y al ladrón, tanto 
que no los vió más. 

Y, como yacía llorando allí, ¿iptig 
que Alguien. estaba a su lado, y Aquel 
que estaba a su lado tenía los pies de 
bronce y los eabellos como de lana 
fina. Y levantando al eremita, le dijo: 

““Antes has tenido el perfecto co. 
nocimiento de Dios. Ahora tendrás el 
perfecto Amor de Dios. ¿Por qué Jlo- 
ras??? 

Y le dió un beso. 


A 
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PUCHITOS 


El gobierno inglés ha establecido cer- 
ca de Londres una escuela de cadetes 
aviadores, cuyo programa de estudios 
comprende, aparte de las materias obli- 
gatorias, cinco, a opción, y entre éstas 
el griego y el latín. A estas horas la 
gente se pregunta qué tienen que ver las 
lenguas muertas con la preparación de 
un buen aviador. 

El soldado canadiense es el mejor pa- 
gado del mundo. Durante la guerra, en 
Francia, cada combatiente canadiense 
percibía seis chelines por día. Uiltima- 
mente ese salario, pues no es otra cosa, 
ha sido aumentado a doce chelines, que 
es, en cualquier parte del mundo, la re- 
muneración de un buen operario. Pero 
los soldados que poseen un oficio de es- 
pecial utilidad en el ejército—armeros, 
talabarteros, mecánicos, herreros, etc. — 
pueden ganar en las filas hasta dos li- 
bras esterlinas por día. 


Los avestruces viven muchos 
alrededor de treinta y cinco. Tienen has- 
ta cuatro mudas de plumas por año, plu- 
mas que, como se sabe, son de gran va- 
lor comercial. Se cita el caso de un solo 
avestruz que producía anualmente plu- 
mas cuyo valor ascendía a 10.000 francos, 
Unos cuantos de esos animales, bien cui- 
dados, representan, pues, una renta cuan- 
tiosa. 


Un invento sencillísimo, el del sobre 
para cartas, fué al principio considerado 
como algo de extraordinaria utilidad pú- 
blica. Ese invento cuenta ciento doce 
años. En 1808, un inglés llamado Brewes, 
hizo fabricar los primeros sobres en 
Brighton y los entregó al comercio. En 
pocos años Brighton se puso rico. 


Según el doctor Kuwada, no hay exis- 
tencia más lamentable que la de las obre- 
ras japonesas. Hay cerca de 700.000 en 
las diversas industrias y todas 'jlevan una 
vida de sufrimiento sin tregua. Traba- 
jan todo el día y apenas se les concede 
tiempo para comer. Se las engaña ha- 
cióndolas permanecer en la fábrica más 
horas que las convenidas. De cada 80.000 
obreras, nada menos que 70.000, las sie- 
te ootavas partes, son menores de ca- 
torce años. : 


Los pececillos rojos que se acostum- 
bra tener en las peceras domésticas, 
pueden permanecer sin comer hasta cer- 
ca de un mes. Es siempre poco conve- 
niente darle migas de pan o féculas que 
alteran el agua. s 


Los etnólogos norteamericanos han 
observado el hecho curioso de que los 
negros de los estados del sur se vuelven 
cada vez más negros, a pesar de los cru- 
zamientos, Por lo común, el negro nor- 
teamericano tiene un tercio de sangre 
de raza blanoa, pero su tez es más ne- 


gra que la de sus antepasados africanos. . 


En cambio tiene los rasgos africanos me- 
nos pronunciados, el prognatismo menos 
marcado y la cabellera menos motuda. 


Los barcos japoneses cuyos nombres 
terminan en “kau”, son buques de gue- 
rra; si el nombre acaba en “maru”, son 
barcos mercantes. 


La corbata viene de los croatas, aun- 
que seguramente la mayor parte de los 
croatas nunca han usado corbata. Un 
antiguo autor francés, nos dice al res- 
pecto: “Se llama “cravate” (corbata) el 
lienzo blanco que uno se pone al rede- 
dor del cuello y cuyos dos extremos caen 
hacia adelante. Se de llama así a causa 
de que hemos tomado esta especie de 
adorno de los croatas llamados ordina- 
riamente “cravates”. Agrega que “esa 
especie de: adorno” comenzó a imitarse 
de los “cravates” en 1636. 


En ciertos terrenos pedregosos del sur 
de Africa se cría una planta del género 
de los mesembriantemos, cuya semejan- 


za con los guijarros es tal, que muchas , 


veces se recogen creyendo que son pie- 
dras. 

Otra especie de la misma planta, que 
crece en los montes de escasa vegeta- 
ción, eoha dos hojas del tamaño de hue- 
vos de gansa, cuya superficie, de color 
gris oscuro con algo de verdoso,-les da 
el aspecto de piedras. Pasado algún tiem- 
po, les nacen a estas plantas unas flores 


- de color amarillo claro. 


. - .”. . 
Existen también otras especies que se 
parecen a los guijarros de cuarzo, entre 
los cuales se crían. 


Toda la antigiedad clásica, Alcibíades 
y Virgilio, la Edad Media, Dante y Bea- 
triz y buena parte del Renacimiento se 
sonaban las narices con la mano. Es pe- 
noso admitirlo, pero es la verdad. Toda- 
vía a mediados del siglo xv1I un tratado 
de urbanidad aconsejaba limpiarse las na- 
rices con los dedos de la mano izquier- 
da, y no con los de la derecha, que ser- 
vían para tomar la carne del plato. Pues 
hasta entonces tampoco se conocían los 
tenedores y nuestros poéticos anteceso- . 
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ROPA INTERIOR 


Toda persona que busca el confort no debe 
aprisionarse en ropa interior pesada y ceñida, 
Debe moverse con soltura y libertad, con 


años: 


res metían la mano en las salsas. 


Si se coloca una pluma de avestruz 
en sentido vertical, se verá que tiene 
exactamente iguales los dos lados, por- 
que el tallo está precisamente en el 
centro, 

Esta particularidad no se observa en 
otras aves, cuyas plumas tienen el tallo 
más próximo a un lado que a otro. 


En algunas regiones de Rusia Central 
se encuentra una variedad de piedra muy 
curiosa. Es una piedra fibrosa que se 
puede hilar y tejer como el tejido de 
cristal, y resulta tan flexible como la 
tela de algodón. Además ofrece la ven- 
taja de no romperse, por cuya razón los 
obreros la emplean para camisas. Cuan- 
do está sucia no hay que hacer sino 
echarla al fuego, y queda nueva, como 
pasa con el amianto. 


En los países donde el “oro circula 
como la plata, una moneda de este me- 
tal tiene que pasar, según cálculos, por 
dos mil millones de manos antes de que 
se desgaste el relieve por la fricción. 

Las monedas de plata duran más, An- 
tes de quedar borradas tienen que cam- 
biar de mano nada menos que 3.250 Mi- 
llones de veces. 


Dícese que la flor más grande del 
mundo es una que se cría en Mindanao, 
y a la que los indígenas llaman “bolo”, 
Tiene cinco pétalos que miden cerca de 
un metro de ancho, y se han cogido 
ejemplares que pesaban cerca de diez ki- 


fisura arriba, 


Um 
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gelino había hace años nueve millones 
de cabezas de ganado lanar, dos millo, 
nes de ganado cabrío y 260.000 came 
llos. El millón y medio de palmeras de 
sus oasis dieron en un año dátiles por 
valor de treinta millones de pesos oro. 


a, 


Hallándose en el Café du Nord, en Gi- 
nebra, el gran pintor ginebrino, F. Hol- 
der, dibujó en el mármol de la mesa la: 
cabeza y el busto de una joven bellí- 
sima, y el dueño del establecimiento man- 
dó cortar el mármol y ponerlo en mar- 
co. Hoy son varias las personas que 


CARADURA 


rd 
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— ¡Tiene usted todavía el valor de venir a ofrecerme en venta los pollos 
que me ha robado! E a E 
—Es que, como usted los ha criado, creí que nadie los apreciaría mejor que 


usted, 


los. Se encuentra en los terrenos más 
elevados de la isla, a unos seiscientos 
metros sobre «el nivel del mar. 


Desde hace muchos siglos existe en el 
Japón una curiosísima ley, por efecto de 
la cual, cuando el emperador o la em- 
peratriz se presentan en público, ninguna 
persona puede ocupar un lugar más alto 
que estos miembros de la familia real, 

Para cumplir con la ley, que aun está 
en vigor, al pasar los monarcas por la 
calle nadie puede asomarse a las venta- 
nas, las cuales se cierran con persianas, 
de tal suerte que das casas parece (que 
están desiertas, 


En ciertos pueblos de Oceanía, sobre 
todo en Australia, el yerno y la suegra 
no deben mirarse, mi hablar, ni acercar- 
se. Las reladiones sólo se estrechan "algo 
cuando la esposa da a luz. 


A 


La idea de que el Sahara és una re- 
gión completamente estéril y sin valor 
ninguno es uno de tantos errorés admiti- 
dos por el vulgo. Sólo en el Sahara Ar- 


ofrecen 3.000 francos por la obra de 
arte. 

Poco tiempo después de su coronacióna 
el rey Eduardo de Inglaterra recibió un, 
paquete de Vermont (Estados Unidos), 
dirigido a “Su Majestad el Rey de In- 
glaterra en la casa del Parlamento, In- 
glaterra”, con una patata gigantesca, pre- 
miada en una exposición de agricultura. 
El remitente rogaba humildemente que 
aceptase el regalo. 

Otro de los presentes raros recibidos 
por el ya mencionado monarca, fué la 
mano momificada de una princesa egip- 
cia. El rey aceptó el obsequio y lo usó 
como pisa-papeles en su mesa de des- 
pacho del palacio de Sandringham. y 


El primer prelado español que mereció 
ser nombrado vicario apostólico por el 
Sumo Pontífice, fué Zenon, obispo de 
Hispalis o Sevilla; el papa Simplicio le 
nombró su vicario apostólico, y fué el 
primero entre los españoles que obtuvo 
tan alta dignidad. 


Ropa Interior. B. V. D.. 
Holgada - Fresca --Cómoda 


La duración de.B. V. D. es extraordinaria. 
Exija ver la etiqueta tejida 'en colorado que 
k cosida. en cada pieza con, 
| la marca B. V. D.'Rechace substitutos. 


De ventan en las principales 
cagas del, ramo, 


“The B. V/ D.- COMPANY, Nueva' York 
Representante: ¿WILL L. SMITH dh 
RIVADAVIA, 2027, *”. MA 

BUENOS AIRES 


Parece ser que nada menos del año 
203 a 211 (a. de J.) es el plano más an- 
tiguo que de Roma se ha conservado has- 
ta nuestros días. Tiene un tamaño ¡de 
266 metros, y está compuesto de ciento 
diez pedazos de mármol de diferentes 
tamaños, observándose en algunos de 
ellos una labor muy detallada y fina, 
mientras que en otros el dibujo es muy 
basto. 

Lo más raro de leste mapa, llamado 
“Forma Urbis”, es que tiene varias es- 
calas, como, por ejemplo, las partes co- 
rrespondientes al Foro y al Palatino e 
que es mayor que en el resto. e 


57 2 
E] termómetro más costoso en uso ae= 
tualmente es uno que existe en la uni- 
versidad de “John Hopkins”, en Esta- 
dos Unidos. Es un: instrumento casi per- 
fecto y sus graduaciones son tan finas, 
que requieren el empleo del microscopio 
para hacer las lecturas. Su ¡costo está 
awalwado en 25.000 ¡pesos moneda nacio 
nal, 


La isla de Yeso, en el Japón, es nota- | 
ble por muchas cosas, y entre ellas por 
el tamaño colosal que en sus bosque: 
adquieren las plantas herbáceas. Los car- 
dos y las bardanas son allí muy pareci- 
dos a los de Europa en su aspecto, pero 
de dimensiones verdaderamente gigan-- 
testas, adquiriendo con frecuencia la ta- 
lMa de pequeños árboles. Ello es sin du- 
da debido a la influencia de un verano 
muy caluroso y muy húmedo sobre una 
flora de origen occidental en un terreno 
volcánico. Í ÓN 

Un par de: indígenas, por «ejemplo, 
pueden defenderse de los ardorosos ra-- 
yos del sol con una hoja de bardana. - 


El Lena y el Volga son, entre todos 
los ríos del mundo, los que siguen el 
curso más recto. El Lena recorre más de 
1.400 kilómetros en línea recta, y el Vol 
ga tiene un trozo de más de 277 kiló: 
metros sin curva alguna. 


f 


Los cafres que trabajan en las min 
de diamantes del Africa del Sur, vive 
presos todo el tiempo que permant 
al servicio de la compañía explotadora. 
Al concluir el trabajo, los capataces los 
conducen, bien vigilados, al “compound”, 
que es una especie de pueblo rodeado 
alta estacada para que no puedan sa! 
más que con un permiso especial. L, 
compañía les proporciona todo lo nece- 
sario para su alimentación y hasta par: 
su recreo, pero no obstante todas esta: 


ban. ; 
Antes iban a pie las brigadas de obr 
ros desde la mina hasta el “com; 
pero ahora se les transporta en tram 
aéreos. 
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—¡Pero, tío! ¡Usted en el cabaret! 
—Es para saber cómo se empleará mi plata después de mi muerte. 


Una estafeta primitiva 


Las ciudades norteamericanas son 
notables por Ja rapidez con que se 
desarrollan en extensión, población y 
vlementos ide vida. Uno de llos ejem- 
plos más admirables lo ofrece la ciu- 
dad de Nebraska, capital del estado 
dell mismo nombro de la república 
norteamericana. Nebraska es hoy una 
población importante y, sin embargo, 
todavía vive en Londres un viajero 
que cuenta en ¡sus recuerdos una anéc- 
dota muy curiosa. 

El viajero en cuestión llegó a Ne- 
braska en los tiempos en que no ha- 
bía allí más que un grupo de casu- 
chas y barracomes construídos de cual- 
quier modo por Jos ¡primeros poblado- 
res, y al preguntar/a unos vecinos ¡por 
la estafeta de correos, le indicaron 
que diebía ponerse al habla con un 
viejo que estaba sentado en un tron- 
co de árbol, a algunos metros de lis- 
tancia. El viajero se acercó al ancia- 
no y cuamdo le hubo expuesto su deseo 
«le ira la estafeta a recoger una car- 
ta que esperaba, el viajo se quitó el 
sombrero, rebuseó entre varias cartas 
que guardaba en él y entregó el plie- 
go esperado. ¡La administración de 
correos de Niebraska 10 tenía más lo- 


cal que la copa del sombrero del car- 
tero! 

Hoy dispone el servicio postal de la 
población «le mumerosos empleados y 
de un gran edificio a la moderna. 


El humo antiséptico 


ls incontestable que ciertos humos 
tienen propiedades antisépticas; la 
conservación de las carnes curadas al 
humo constituye una prueba mani- 
fiesta. 

Pero se ignoraba, hasta hace poco, 
cuál era Ta substameia activa a la que 
debían los humos tan preciosa propie- 
«ad. De los experimentos realizados 
por M, Trillet resulta que dicha subs- 
tancia es el aldehido fórmico. 

Como 'consecuencia de este descubri- 
miento, el mismo autor ha demostrado 
que en la atmósfera de las grandes 
ciudades existe uma cantidad notable 
de aldehido fórmico, procedente de 
los humos de los combustibles y cuya 
prelseneia puede considerarse como.un 
principio de sancamiento del aire ur- 
bano, dle que tan mal hablamos. 

Entre los cuerpos cuya combustión 
desprende más formoldehido figuran 
en primer lugar las materias azucara- 
das y las resinais, y precisamente las 
substancias cuya combustión se reo- 
mienda desde la más remota amtigiie- 


dad para el saneamiento. Nada menos 
que en tiempos de Homero se quema- 
ban ya bayas de enebro y resinas en 
tiempo de epidemia y todavía hoy se 
quáma azúcar para desinfectar. 

En muestros antepasados la noción 
de la «lesinfección estaba intimamen- 
te ligada com la de la deodorización; 
lo principal era «destruir los malos 
olores. El formoldehido tiene precisa- 
mente la propiedad de formar com- 
puestos inodoros con «el hidrógeno sul- 
furadio y sus derivados, y así, guiados 
por la observación fundada en la des- 
aparición dlel mal olor, los amtiguos 
eligieron las substamcias que despren- 
den más aldehido fórmico, el cua! es 
un antiséptico poderoso. 


Declaraciones alpinas 


En las remotas aldeas alpinas se 
conservan curiosas costumbres tranli- 
cionalles para «declararse por medio 
«le las flores. Si, por «ejemplo, una o- 
ven acepta un ramo de edelweiss de 
un hombre, quiero indicar que le acep- 
ta por movio, considerando que el pre- 
tendiente ha arriesgado su vida al 
agarrar las flores para la mujer a 
quien ama. 

En el Canton de Glarus tienen otra 
costumbre. El pretendiemte pone en el 
allfeizar de la ventana del aposembo 


donde vive la jovem pretendida, cuam- 
do «está ausente, um tiesto con una 
sola rosa y una carta, y espera, du- 
rante varios días, a veces, la respues- 
ta. Si la joven toma la rosa, el prer 
tendiente entra resuweltamente en la 
casa y concierta la boda con la fami- 
lia, pero si la pretendida deja que la 
rosa se marchite y se seque, quiere de- 
cir que rechaza el noviazgo, sin que en- 
tre la pareja se cruce una sola palabra. 


Un reptil de hace 
millones de años 


El Museo die Historia Natural de 
Nueva York posee el esqueleto fósil 
de un gigamtesco lagarto, de especia 
enteramente desconocida hasta ahora, 
que vivió hace millones «le años en lo 
que hoy els el Canadá. Juzgando por 
este esqueleto, el antmal a que perte- 
necció maldía unos diez metros úe lar- 
go, y debía ponerse com frecuencia en 
dos pies, a la manera de los canguros, 
en cuya ¡posición no bajaría su esta- 
tura de cinco mejtros. 

Los 'huesos del cráneo «demuestran 
que debía tener la cabeza adornada 
con una especie dde cresta cutánea, 
como la de esos lagartos actuales le 
la Almérica Central llamados basilis 
cos, los cuales, por supuesto, nada 
tienien que ver icon ell terrible basilisco 
de da fábula. 

A pesar de su aspecto, que era sin 
duda imponente, este reptil se alimen- 
taba sólo «de hierba, ¡según se deduce 
de la conformación «dle sus dientes, y 
probablemente era vietima de otros 
reptiles carniceros, como el alberto- 
saurio, que vivía en la misma época y 
en el mismo país. 


Una pluma estilográfica 


del siglo XVII 


Las modernísimas plumas estilográ- 
ficas son más antiguas de lo que pu- 
diera creerse, Un lector del periódico 
científico ““La Nature?”, escribió lo 
siguiente: 

““Repasando un libro publicado en 
1725 y firmado por el “señor Bion, 
ingeniero del rey para Jos insteumen- 
tos matemáticos, quai de 1”Horloge, 
en cuya casa se encuentran estos inis- 
trumentos perfeccionados??, encuen- 
tro esta descripción de la ““pluma sin 
fin??. 

““Es un instrumento compuesto de 
tres piezas F., G., H. La pieza F. lle- 
va una pluma adaptada a un tubo con 
rosca interior y soldado a otro tubito 
del grueso del interior de la tapa G., 
en la cual va soldado un tomillo que 
sirve para subir y bajar dicha tapa a 
fin de tapar el agujero T., por donde 
sale la tinta. La otra pieza sirve para 
tapar el orificio superior del depósito, 
y contiene un portalápiz de tornillo. 

““Para usar la pluma se destomnilla 
la pieza G., se sacude un poco la plu- 
ma y la tinta va bajando poco a poco, 
mientras se escribe, a condición de 
conservar bien tapado el orificio 
de H., para impedir que el aire haga 
presión sobre la tinta y ósta salga 
toda de una vez.?? 


Curiosa ceremonia 
fúnebre 


En Labrueck (Irlanda) se conserva 
todavía una costumbre muy curiosa 
en el acto de los enterramientos. 

o . e 

Al cementerio se lleva en compañía 
del féretro una caja de pipas de ba- 
rro, que se reparten entre los asisten- 
tes al duelo bien cargadas de tabaco, 
y en cuanto se da tierra al cadáver, 
todos se ¡ponen a fumar en silencio. 
Sobre la sepultura se echan unas cuan- 
tas piedras formando una especie de 
pirámide, y al acabar de fumar se 
arroja solemnemente la ceniza de cada 
pipa sobre el montón de piedras, se 
rompen las pipas, se tiran los pedazos 
y todo el duelo se retira. 
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Por una curiosa ironía del destino, 
la profesión más castigada por la mor- 
talidad es la de los médicos. 

En cambio la profesión de astróno- 
mo es la que cuenta con el mayor 
número de longevos. Camilo Flamma- 


rión, astrónomo y hombre de edad 
muy avanzada, dice: 
“Los astrónomos mueren muy vie- 


jos: su intimidad con los astros les 
procura, sin duda, una serenidad de 
espíritu que los aleja de jas pasiones 
del mundo. 

“La sociedad astronómica de Fran- 
cia cuenta entre sus miembros a dos 
o tres centenarios.” 

Algunos ejemplos confirman la lon- 
gevidad atribuída a los astrónomos: 

Fontenelle, autor de “La pluralidad 
de los mundos”, murió centenario; 
Carolina Herschell, hermana del fa- 
moso Herschell y sw colaboradora en 


— 


Los microbios y 
el aroma del queso 


Entre. las industrias de las fermen. 
taciones, ninguna como la quesería 
demuestra hasta qué punto ha podido 
la finura de óbservación de los práe- 
ticos dirigir hacia un objeto definido 
una serie de acciones sucesivas, las 
cuales tienen por campo el queso, «li_ 
mento precioso para el “fgourmet?” y 
abundante medio de experimentación 
para el bacteriólogo. 

Es bien sabido que los quesos cons- 
tituyen, en efecto, verdaderos culti- 
vos de mierobios variados. A partir 
de la coagulación, sucédense «liversas 
categorías de fermentos que atacan a 
la lacteína para convertirla: en aleo- 
holes o ácidos, los cuales acaban por 
perderse sin dejar rastro de la uzácar 
actosa. Por virtud de esas acciones, 
la caseína comienza a su vez a ser 
modificada, mientras qUe las materias 
grasas permanecen casi intactas. 

Hasta este preciso instante de la 
fabricación, la ciencia de] laboratorio 
no ha podido prestar grandes servi- 
cios a la industria quesera, que en 
vordad sea dicho, necesita el estudio 
complejo, todavía “algo descuidado, no 
de los eultivos micróbicos puros, sino 
por el contrario, de la asociación de 
log fermentos, puesto que para elabo- 
tar quesos diferentes es indispensable 
regular de modo preciso la serie de 
fermentaciones., 

Los bacteriólogos no han consegui- 
do, ciertamente, hasta ahora y proce- 
diendo ¡por síntesis experimental (con- 
taminando leches esterilizadas) obte- 
ner quesos pertenecientes a un tipo 
definido. En este punto interesante 
de microbiología industria] sólo sabe. 
mos que las vegetaciones son necesa- 
rias para la fabricación de los queses 
llamados finos, y que todas ellas per- 
tenecen al género denominado por los 
botánicos ““Penicillium??. 

¡Y es eurioso esto que ocurre con 
el empleo de los microbios en la ela= 
boración de quesos! Como que cada 
familia de bichitos tiene no sólo su 
misión especial que cumplir, sino su 
momento oportuno de aplicación, Exis_ 
te, por ejemplo, el “Penicillium can- 
didum?* que, desarrollándose en todos 
los quesos enmohecidos, no conviene, 
sin embargo, más que a los productos 
destinados al consumo en fresco, cual 
ocurre con los quesos '“Bondons”? y 
““Coulommiers””. El microrganismo 
del exquisito queso de “Brie”? y ael 
““Camembert”” es el “Penicillium al- 
bum??, en tanto que el del *“*Roque- 
fort?” lleva el nombre un tanto mo- 
dernista de “Penicillium glaucumn??. 

El más delicado de todos «esos ani- 
malueos es el “Penicillium album?”, 
cuyo papel consiste en eliminar el 
ácido láctico para preparar la fermen_ 


astronomía y la longevidad 


estudios astronómicos (descubrió sie- 
te cometas), murió a los 98 años, Cas- 
sini ¡legó .a los 97. Newton, Halley, 
Biot, La Hire, Bernouilli y otros mu- 
chos astrónomos pasaron de los 80 
años. 

No sólo háy profesiones favoritas 
de la longevidad, sino también países. 
Bulgaria es a este respecto un país 
excepcional. Su población no alcanza a 
cuatro millones, pero en ella se cuen- 
ta más de tres mil centenarios, mien- 
tras Alemania, con cerca de doce ve- 
ces esa población, no contaba, antes 
de la guerra, -con más de 78 cente-, 
narios. 

Es curioso mencionar el caso de 
Suiza, donde los centenarios son..casi 
desconocidos. Los médicos explican 
el fenómeno por el rigor del clima 
helvético en invierno. 

Pedro COLOMBO. 
E PA A 


tación de la caseína, que sería impo- 
sible en un medio ácido. A pesar de 
las estrechas condiciones a que se le 
somete, el *“Penicillium album”? per- 
manece blanco, cireunstancia necesa- 
ria para ja buena marcha de la fabri_ 
ación. Por el contrario, considérase 
ya depreciado el queso que en esta 
fase de elaboración se vuelve negro. 

Ahora bien; no deja de ser extraño 
que semejantes vegetaciones presen- 
ten normalmente esporas verdes, Si 
aquéllas continúan blancas durante la 
fermentación quesera, es que €] (1es- 
arrollo de la misma se encuentra Te- 
gulado por microbios antagonistas; 
antagonismo debido a que desempe- 
ñan el mismo papel y se nutren del 
mismo modo, devorando ““oidiums”* y 
micodermos. 

Una vez obtenido el medio alcalino, 
otras especies micróbicas indetermina- 
das, que producen vegetaciones rojas, 
hacen desaparecer al ““Penicillium al_ 
bum??, cuya misión alcalinizante ha 
terminado después de haber sido fa- 
vorecida por acciones paralelas. Algu_ 
nas veces se obtiene el mismo resul- 
tado mediante una atmósfera neutra- 
lizante amoniacal a la que son some- 
tidos los quesos; pero la verdad es 
que la alcalinización debe sar efec- 
tuada por el “Penicillium album”? el 
cua] en cierto modo deja su sabor 
especial al producto alimenticio. Re- 
ecuérdese cuán diferente es. el gusto 
úe los quesos ““Livarot??, ““Port-Sa- 
lut?? y **“Pont 1*Eveque””, que pres- 


cinden del “Penicillium Abum?””, al 
de los que lo utilizan, domo ocurre 


econ al “Brie?” o el ““Camembert?”. 

Cabe esperar que, ahora que han 
entrado Jos bacteriólogos en e] estu= 
dio de las asociaciones micróbicas 
queseras, proporcionarán a la indus- 
tria, como resultado de sus experien- 
clas sintéticas, nuevos quesos de aro- 
ma sutil, obtenidos mediante fermen- 
taciones bien dispuestas. 


Billetes de banco curiosos 


El Banco de Barcelona, que cuenta 
hoy día sesenta y obho años de exis: 
tencia, fué en sus primeros tiempos 
Baneo de emisión, por haber sido au- 
torizado para omitir y poner en cir- 
culación billetes al portador desde el 
valor de 200 hasta el de 20,000 rea- 
les de vellón cada uno, por el artículo 
10 de sus Estatutos, aprobados en 
1. de mayo de 1844, 

Usando de este facultad, .emitió va- 
rios billetes que circularon legalmen- 
te, y entre ellos hizo una emisión en 
- 1845, que decía textualmente: Al cen- 
tro: ““Baneo de Barcelona, doscientos 

cincuenta pesos fuertes pagaderos A 
la vista al portador. Barcelona?”. Se- 
guían las firmas del comisario regio, 

el director del servicio, el administra- 

dor y el cajero. Y al lado izquierdo, 
verticalmente, se leía: ““pena de muer- 
te al falsificador”?. 

En las emisiones sucesivas de 1 
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3 Ya 


/ Reconocidos 

', universalmente 
como los 

1 || fabricantes de 

articulos de 


CALIDAD 


1859 y 1868, no se consigna esta ins- 
eripción. 


Electricidad, artículos que 


Exija en todas las 
buenas Casas del 


ostenten nuestra marca. 


tar bajo la piel cierta cantidad de E 
parafina, la cual se rodea de tejido 


fibroso y «concluye por formar una 


Un nuevo procedimiento 
de antropometría 


El doctor SeyerinIeard, es inventor 
de un nuevo ¡procedimiento para mar- 
car a llos criminales con un signo in- 
delleble que facilitaría su identifica- 
ción. 

El procedimiento consiste en inyee- 
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LA CAUSA DEL MAYOR PRECIO 


—¿Cómio se explica que usted me venda las castañas extranjeras a un peso 


y medio, cuando su vecina me las da por uno y treinta? 


— ¡Las mías son más extranjeras! x 


especie de quiste que sólo puede des- 
aparecer, mediante una operación qui- 
rúrgica, pero dejando siempre una 'e 

catriz tan visible como la: nudosidad.- 
La inyección en frío de la ¡parafina 
no ofrece ningún peligro, y puede 
practicarse en «diversos puntos del 
cuenpo, según la naturaleza del dedi ; 
y este signo constituirá un revelad: 
para la policía. z 


EL NUEVO RÉGIMEN EN ALEMANIA 


Se acabaron en el Zoo el Tigre Real y el Aguila Real. 


Sn 


A 


cd | 0 


La prueba de la brujería 


Los brujos y adivinas actuales no son más que unos 
| pobres diablos obligados a vivir de ese género de mo- 
«estas estafas, y sólo Jos toman en cuenta otros pobres 
iablos, tan ignorantes como ellos, que resultan sus 
víctimas. Pero en otros tiempos se les tomaba en serio, 
tan en serio, que los pobres brujos pagaban el pato con 
ES propia sangre, Era én la Edad Media cuando se les 
trataba con más crueldad, pero la costumbre de perse- 
guirlos judicialmente subsistió hasta el siglo XVII: 

Lo primero que los jueces reclamaban en los procesos 
brujería, era “la confesión del crimen??. 

Y esa confesión se obtenía «por illa tortura. Como las 
oridades £n esa clase de delitos AiO: de que el 


¡por Ad de Arne el dao se cuidas entre dd 
a del cuerpo??. 

] tontería provoca la risa. No así otros procedi- 
am entos más convincentes que luego empleaban: orde- 
al SO ano pinchara con ego ia agujas en 


Endible??. que, según suponían, era lenád se asilaba 
l espíritu del O 


o de que el alisado era un mes que Man- 

relaciones con el infierno, 

; 1 la actualidad se sabe que hay diversas enferme- 

PA ds mentales que ocasionan la insensibilidad de algu- 
nas pantes del cuerpo. Si este fenómeno, científicamento 
comprobado, hubiese sido conocido hace siglos, muchos 

nfelicos se habrían salvado de la hoguera. 

En al siglo xv111, los magistrados comenzaron a entrar 


e refiere que en Holanda, gn Oudewater, una graciosa 
tagema, debida a Carlos V, salvó del suplicio a 
na multitud de individuos, considerados como brujos 
x el populacho. 
Era la llamada ““halanza de los brujos??. La costum- 
e consistía en pesar en la gran balanza municipal a 
y ersonas acusadas de brujería y verificar así si po- 
en un determinado peso eonsiderado propio de los 
enos cristianos ??, 
mayor parte de las personas sospechadas de magia 
or la murmuración pública, se presentaban espontá- 
enmente para ser pesadas. 
Dos funcionarios especiales procedían a efectuar la 
na de peso, que era certificada y legalizada por un 
, no y un funcionario judicial, Entre todos ellos 
repartían la suma de seis Morines y diez sueldos que 
aba y cada persona, para obtener en cambio un certi- 
ado que atestiguaba que el peso era “regular”? y 
poseían nada de diabólico, 
UL certificado era otorgado sin mayor dificultad y 
ente sospechosa ¡pagaba con gusto esos seis florinés, 
lo salvaban de la horca o la hoguera. 


gran depósito de diamantes 


: indicato do on de brida de ciencia, de 


+0 
hace mucho tiempo, la más extraordinaria avien- 
minera que puede recordarse en la historia del 


o: 
EI! bicho de la empresa es la busca de un enorme 
Mito que cayó en la Tierra hace muchos siglos y 


meque, vale muchísimos millones de pesos, porque, 


"* Según se cree, es de diamante puro. 


El campo “de operaciones de esta sonpren- 
dente empresa minera será la Montaña del Me- 
teoro, situada en pl corazón del desierto de Ari- 
zona (Estados Unidos). 

En la tribu de ¡pieles rojas conocida por el 
nombre de los Moki, circula una leyenda intere- 
santísima acerca de la Montaña del Meteoro. 
Hace muchos, muchos siglos, los mokis ofendie- 
ron al Gran Espíritu y cayó de los cielos una 
estrella deslumbradora que iluminó la tierra y 
sembró el terror entre las arrepentidas tribus, 
porque la juzgaban como un aviso ¡para que se 
arrepintiesen. Y, en efecto, los molkis son desde 
tiempo inmemorial los indios más virtuosos, tan- 
to que los blaneos les conocen por *“los indios 
buenos??”. 

La leyenda era muy conocida, ¡pero todo el 
mundo la juzgaba como tal hasta que un cami- 
nante que se “extravió se detuvo al pie de la 
Montaña del Meteoro y descubrió el sitio donde 
probablemente cayó la ““estrella deslumbrado- 
ra??, El caminante cogió unos cuantos fragmen- 


En Mar del Plata, como en la Cumbre, en 
Miramar o Necochea, en cualquier punto || 
en que usted esté veraneando, y necesite | 
artículos de Farmacia, no olvide que: | 


ES 
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Los artículos que le mandamos, son los mismos 
que vendemos en nuestra casa. 

Los precios a que los facturamos son los 
mismos que cobramos en Buenos Altres. 


No cobramos embalaje. 


| Nuestros precios son tales, que aún con el 
| recargo del flete le harán a usted economizar. ' 


! 

Ll 
== 
== 


E Estamos. a) su, enterar disposición para contes- 
| tarle a cualquier pregunta que sobre Far- 


macia necesite. . 


| Llego la estación 


en que la gente se va al campo, al balneario o a la montaña. 


Cualquier pedido, pequeño o grande, es atendi- 
do con la misma rapidez y el mismo cuidado. 


Nuestra casa tiene todos los artículos de 
Í Droguería; Farmacia y Perfumería, y sola- 
mente la primer calidad de ellos. 


Escríbanos preguntando el précio de su 
Il pedido, y usted verá cuánto economiza. 


Farmacia Franco-Inglesa 
Aut 581, SARMIENTO, 587 — Buenos Aires 
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tos meteóricos y no tardó en descubrir que con- 
tenían varios diamantes negros. Todo el terreno 
estaba sembrado de trozos semejantes, eviden- 
temente desprendidos del cuerpo principal del 
aerolito all ehocar violentamente con la tierra. 

Registradas las faldas de la montaña se en- 
contraron bastantes fragmentos para obtener la 
certeza de que el meteoro era de carbono puro. 

El sindicato científico, formado ¡para explotar 
la Montaña del Meteoro, cree seguro que va a 
descubrir el mayor depósito de diamantes del 
mundo. La creencia se basa en la teoría de Sir 
William Crookes, según el cual los agujeros sin 
fondo conocidos por cañerías de diamantes, en 
los cuales se encuentran generalmente estas pie- 
dras preciosas, son el resultado de meteoros caí- 
dos en la Tierra. 

Teniendo en cuenta el tamaño probable del 
meteoro y la tremenda fuerza con que caería, lOs 
ingenieros del sindicato calenlan que debe de 
hallarse a unos 800 metros de profundidad. Ya 
tienen abierto un pozo de más de 400 metros, 
por lo cual, el descubrimiento «del diamante gi- 
gantesco es ya cosa de poco tiempo. 
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Q, 


Dr. José Néstor Lencinas, que deió de exis- 
tir en Mendoza el día 20 del actual, 


En las mismas termas, con su familia y las de Letamendi, Del Aglio, Chiappe y otras. 


| MAESTRAS EGRESADAS DE LA 


De pic, de izquierda a derecha: señoritas Rosalía García, Lucinda Valdés, María N. García, María E. Soldani, Dolia Luppi, 
Margarita Carrietter, Justa Gonnella, Juana Lombardi, Amalia Durruty. — Sentadas, segunda fila: Adela Pozos, 
Ghilini, Nieves García, Sara Anselmi, Teresa Raimondi, Clara Narvais, Manuela San Martín. 
Ernesta Stagnaro, Fortunata Rondanini, Herminia Vázqu,ez, Aperan 


FALLECIMIENTO DEL 


GOBERNADOR 
LENCINAS 


Por lo inesperada, causó pro- 
funda sorpresa en Buenos Aires 
la noticia de la muerte del go- 
bernador de Mendoza, ocurrida 
en dicha ciudad, el martes de la 
semana anterior. 


última- 
aquelia 


Los sucesos políticos 
mente desarrollados en 
provincia, atrajeron la atención 
del país sobre este caudillo y 
le rodearon de gran popularidad 
en muy corto espacio de tiempo. 

La personalidad del Dr. Len- 
cinas se destacó en las luehas po- 
líticas por la entereza y energía 
de su carácter, y por las típicas 
modalidades que puso de mani- 
fiesto en su labor de gobernante. 
La provincia de su mando se con- 
movió rudamente, pero el bata- 
Mador político permaneció firmo 
en la lucha, haciendo gala de po- 
seer un espíritu incansable y bien 


Las últimas fotografías del 
mandatario mendocino.— 
En Cacheuta, descansan- 
do de lay tareas políticas, 


templado, sin desmayos 
en la acción. : 
El doctor 
graduóse de abogado 
en Ja facultad de Cór- 
loba, en 1880; dietó cá. 
tedra de historia en el 
Colegio Nacional de 
Mendoza, fué diputado 
a la legislatura de esta 
provincia, intendente 
municipal de Mendoza, 
y, por último, diputado 
naciomal en 1916, Dos 
años después resultó 
elegido gobernador, 


Lencinas 


Luisa Pérez. — Centro; 


Conversanáo con dos correligionarios. 


ESCUELA NORMAL NÚMERO 5 


Antonia Monti, 


0. s ” - e 


María Silva, Lucía Lovet, Pilar Carrasco, 


Elena Masera, Celestina Onesto, Angela 


Rosa Cronzales. — Primera fila: Adelaida Vallejos, 
tos Bouquet, Margarita Fontana, Emma Brugia. 
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Eduardo ZAMACOIS 
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Señor Eduardo Zamacois 


Bianca Valoris y el 

señor Quadreny en la 

escena de la '“'flage- 
lación””, 


un escritor presti- 
gioso interprete sus 
propias obras, des 
empeñando, aunque 
sea en la escena mu- 
da, ¡el papel del pro- 
tagonista creado por 
ól, constituye, por 
cierto, una intere- 
sante novedad. 

El film que nos 
ceupa fué estrenado 
en España no hace 
mucho tiempo, y Jos 
¿juicios de la prensa 
peninsular, que en 
aquel entonces nos 
llegaran, revelaron 
claramente que la 
cinta cinematográfi- 
ca *““El otro?” ob- 
tuvo, por parte de 
la opinión pública, 
la misma excelente 
acogida que prime- 


A la hora de escribir estas lÍ- 
neas se anuncia el próximo es- 
treno de la película “El otro?” 
adaptación cinematográfica de 
la movela del mismo título, de 
que es autor el señor Eduardo 
Zamacois. 

De esta trágica obra se han 
hecho los mayores elogios por 
parte de la erítica, y el libro 
obtuvo nn lisonjero éxito, pues 
se editaron de él más de 40.000 
ejemplares y fué traducido al 
inglés y al francés. 

La adaptación a la pantalla 
se hizo bajo la dirección de Za- 
macois y él mismo encarnó uno 
de Jos personajes, o sea el inglés 
Enrique Halderg. 

También tomaron parte en la 
interpretación del film, artistas 
de la talla de Bianca Valoris y 
Quadreny. 


El hecho, no frecuente, de que 


Bianca Valoris, eminente ¡actriz francesa, del teatro Antoine, de París, y una de las estrellas del arte cinematográfico. 


““Riaza, en su locura, sentía el deseo de destruir a la 
mujer, a la maldita, a la aliada de la serpiente”... 


El señor Quadreny, en- 
carnando el papel de 
Alberto Riaza, en 13 
película ““El otro””, de 

Eduardo Zamacois, 
ro alcanzara el li- 
bro de donde aqué- 
lla está tomada, y 
del que se llegó + 
decir que podía com- 
parársele a las más 
trágicas concepcio- 
nes de que fuera ca- 
paz la pluma de 
Guy de Maupassant. 

Todas estas cir- 
cunstancias uni- 
das al prestigio de 
que goza el autor de 
la novela, hace qu 
sea esperada con 
creciente interés Ja 
exhibición de dicha 
película, que segu- 
ramente obtendrá 
un éxito como el 
conseguido por el 
señor Zamacois en 
sus recientes confe- 
rencias pronuncia- 
das en la capital bo- 
nAerense. 
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Llegada del cortejo real al palacio Montecitorio. 
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El doctor A, R, Zambrini, con su esposa Rosario Zam- Señora y señorita de Hor ] 

borini, 

Señoritas de Torres y de Hope. Señoritas de Nelson y de Bullrich. 
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En el *“Ocean Club'”.—El doctor Carlos Rosetti, oligarca y calvinista, pre- 
dice su pronta vuelta a la dirección general de correos y telégrafos. ¿Es- 
pejismo o realidad tangiblo?... 


Señoritas de Urquiza y de Mihanovich, acompañadas del capitán de fragata 
Jorge Campos y Urquiza, comandante del guardacostas Almirante Brown, 


Señoritas de Car- ; Ñ Un poco de histo- : da » h , lo : 4 

ballido y de Udaon- : Ñ ? pao ria.—El doctor Ri- : ac se k 4 Nal : 0 Es | pai | 
do.—En el centro : y y A cardo Levene y su | : : « 8 O " l 
Benito Villanueva, dai > A Cspo0sa. Aa : Logo : : ! 
de riguroso panta- q E E : q 1 
lón de brin, dando í 
remolque a un coe- 
táneo de Benigno 

Ocampo. 


El senador Vicente C. Gallo, futuro presidente de,,. “La Repúbli- 


En las delicias del baño, 
ca'”, Compañía de Seguros, en amena charla con una distinguida dama. 
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lot, Bixio y Bonnin. : l 
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motivo de la reciente jubilación de dicho señor. 


Los convencionales del partido demócrata progresista que proclamaron la fórmula Grupo perteneciente al Club General San Martín, de la fracción elizaldista, que for- 
Lejarza-Molina, en la asamblea efectuada en Casilda. mó parte de la manifestación radical, realizada últimamente. La columna, a su pazo 
por la calle Córdoba 


O 
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Concurrencia que asistió a la convención del partido demócrata progresista, realizada Demostración ofrecida al director de las escuelas provinciales, señor Antonio Arce, | 
en el teatro Colón, de Casilda. y organizada por sus amigos y vor los directores de las escuelas de Rosario, con IN 


Un aspecto de la plaza” Sarmiento, durante el mitin de estibadores llevado a efecto Un 'grupo de candidatos a diputados y afiliados del partido Unión Cívica Radical 
recientemente. de Santa Fe. 


DE CACHEUTA 


Pot. Gaspary. | 


Los doctores Federico Pinedo. Salvat y E. Corvalán Don Joaquín M. Cullen y señora, a la salida de El doctor C. Henser, corrigiendo la puntería de las niñas, 
*“cuereando?” al prójimo. misa, 
Vot. Arata 


El primer pedazo de pan NY Millares de familias viven a la intemperie en las condiciones más primitivas 


que pudo conseguir al cabo 
de varios días de hambre. 
Hay en Rusia mu- 

chos como él. ld 


SEGUN. LA. 
PROPAGANDAN 
ANTIBOL: 
SHEVISTA 


, Estos adversarios del 
e bolshevismo viven en 
sl una gruta. 


Los soldados desmovilizados se dedican a las más variadas ocu- 
paciones. Aquí se ve a uno que vende pepinos, por las calles. 


En las poblaciones del Cáucaso mucha gente carece de hogar 
y duerme en medio de la calle. 1 


Donald Thompson, periodista norte- 
americano, provisto de un pasaporte 
diplomático, que tomó las presentes 
fotografías. 


En el Cáucaso, las mujeres efectúan todos los trabajos de la 
limpieza pública. 


Todo lo que halló de su hogar cuando regresó de la guerra. Escena 
frecuente en las poblaciones del ferrocarril del Cáucaso. 


*“La Fuerza'”, magnífica estatua que forma par- 
te de la exposición de la señorita van Panhuys, 
en el Salón Miiller. 


Cuando se hallaba próximo a terminar 
el año artístico, tan abundante en expo- 
siciones, ofreció la particularidad de una 
exhibición de esculturas maravillosas, aca- 
badas de llegar de luengas tierras, pertenecientes q una artista holan- 
desa, muy distinguida, que había culminado en Berlín entre los discípulos 
del profesor Suanillon. 

La culta dama, que es casi una niña, llógó a Buenos Aires, por consejo 
de su profesor poco antes de morir, trayendo unos enantos desnudos de 
hombre y mujer, vaciados en yeso y varios caballos, modelados en el 
lazareto que se estableció en Berlín para curar los que procedían, heridos, 
del frente. 

Las obras de mayor concepto no llegaron aún; las expuestas bas- 
tan para comprender «el temperamento artístico de la baronesita van 
anhuys. 

Son pura fuerza de realidad comprendida en formas armónicas 
rosas, que dan la sensación de un fuerte temperamento artí 
sado de una cima de Europa al perezoso azul de Sud América. 

Las creaciones de lla señorita van Panhuys ennoblecen la realidad, no 
con ideaciones de lo pequeño aecesorio, sino acentuando decisiva y COns- 
cientemente los principales rasgos. 

De la armonía de formas surgo 
una impresión que turba y produce 
emoción solemne. Resultan pens: 
mientos severos los que constituyen 
el alma dela grande artista, ele- 
gante y sobria como sus obras. Se 
percibe en ellas cierta embriaguez 
de meditativa solitaria, eolocada 
frente a la vietoria. 

Aunque la superficie del yeso es 
poco sensible a cualquier impresión 
de vida, estos desnudos representan 
temblor y calideces de la carne, 
que cobran la impresión de lo vivo. 

Aseguraba Nietzsche que con los 
problemas profundos hacía lo que 
con el baño frío: entrar y salir en 
seguida; moraleja que parece tomar 
en cuenta la señorita van Panhuys, 
puesto que un frío agudo comunica 
mucha agilidad a la estática de sus 
desnudos. 

La singular artista se incorpora 
con oportunidad a nuestro mundo ar- 
tístico y lNegará a triunfar en él 
fácilmente. Su talento se asomó al 
“ampo de la genialidad, acrisolado 
en muy duras pruebas. En Europa 
ha triunfado del más difícil enemi- 
go del sacrificio: la dulzura de so- 
ñar y vivir esa poesía aristocrática, 
reservada a la juventud rodeada de 
bienestar dorado. 

Durante los terribles «lías de la 


y vigo- 
eo, vol- 


Una gran escultora holandesa 


Maya Serger van Panhuys 


Baronesa Maya Serger van Panhuys. 


"La fuente”, escultura de la notable artista holandesa, señorita vam Panhuys, 
. expuesta en el Salón Miiller, 


““La canción'*, obra de la misma artista. 


guerra, sus brazos aristocráticos se han vis- 
to en el trance de conducir al taller los le- 
ños para caldear el helado estudio, hierros 
para fabricar armazones y eaballétes, agua 
para amasar y humedecer el barro. 

Ante todo es preciso consignar que las esculturas de la soñorita van 
anhuys no comprimen problema alguno de psicología en la figura hu- 
mana. Sus desnudos de hombres y mujeres no exhiben con gestos y tea- 
tralidades mingún problema filosófico ni social. Son .escuetas bellezas 
de expresión anatómica, en ejercicio o en reposo, pero que se limitan a 
describir ld” naturaleza observada muy concienzadamente en los conce- 
tos de actitud culminantes en los modelos, apropiándolos para idealizar he- 
llezas varoniles y espiritualidades femeninas en los seres humanos y a com- 


prender la gracia natural que existe en los movimientos libres de los animales. 


La factura admirable que titula ““La fuerza?? tiene tales acentos de 
verdad, que ¡parece que estuviera esperando el martillazo y la i¡mpre- 
ación de Miguel Angel: ““Parla, cane!?”” 

La exposición de la baronesa Maya Sergor van Panhuys hará com- 
prender a los perezosos y enfermos de imaginación que la eseultura no 
ha de quedar relegada a ser un arte menor de entretenimientos decora- 
tivos, subalternos de cualquier adefésica arquitectura. Han adquirido 
entre nosotros demasiada importancia los filósofos de lo nimio, por 
no saber considerar que la fuerza 
de la belleza es fuente inagotable de 
verdad, cuando constituye el fruto in- 
telectual de nna vida bien empleada, 

Es ante todo la escultura un arte 
del modelado que produce el fenó- 
meno de la realidad estética, Pero 
para cso ha de emplear con ¡jus- 
teza una generosidad de expresiones 
que se concrete a estar exenta de 
exageraciones. 
-Los que premeditan revoluciones 
de arte econ el solo objeto de adqui- 
rir popularidades asombrosas, aten- 
tan contra la *“moral de las ideas 
modernas?? que se proponen exaltar 
precisamente. Cuanto más quieran 
elevarse, más hondamente esconde- 
rán sus raíces en las obseuridades 
de la tierra. En lugar de libertar sus 
espíritus, los esclavizan. Como no 
acomodan los cerebros a las ideas 
actuales, se supeditan exelusivamen- 
te a lo inactual primitivo que hay 
dentro de sí mismos. Lo que entien- 
den ser más ““intelectual”? y más 
““libre??, es lo más “arbitrario ??”. 
Como que está formado con residuos 
atávicos de ideales envejecidos, 

Indudablemente, la escultura de la 
:eñorita van Panhuys es un noble 
aporte que recibe el arte argentino. 
Saludémosla, 


Julián DE LA CAL, 


SECCIÓN VERMOUTH 


¡HORROR! 


—¿Qué te pasa? ¿Estás enfermo? 
¡Tu mujer está en el hospital? ¿Has 
recibido un gran susto? 

—¡Peor! 

—¡Oh! 

-—¿Te acuerdas de aquel tío dle quien 
somos herederos? Bien; anteayer cum- 
plió ochenta años, ¡y no nos acorda- 
mos dde mandarle una tarjetita! 


BUEN CERVECERO 


El hombre se ¡preocupaba de la bue- 
na calidad de la cerveza que vendía. 
Por esg le sestimaban sus clientes. Si 
la cerveza era floja, reclamaba en se- 
guida a la fábrica. Y los clientes lo 
sabían. Pero lo que ignoraban eran 
los términos en que hacía la reclama- 
ción al corredor de la fábrica: 

—Es ¡pura agua. Viene aquí uno, se 
toma cuatro litros de cerveza y no le 
hace absolutamente nada. En cambio, 
antes, la gente se emborrachaba en 
seguida y uno podía cobrarle lo que 
se le antojara. ¡Eso era negocio! 


UN INDIGNADO 


—¡Es una vengiienza! ¡no hay or- 
den! ¡no hay ¡policía!... Soy ladrón 
conocido y hace dos semanas que na- 
die me pone preso... 


LA DONNA É MOBILE 


—¡Qué desesperación! Usted mismo, 
hace dos semanas, me prometió la ma- 
no de su hija, y resulta que «hora se 
casa con otro! 

—No se aflija, amigo—le contestó 
bonachonamente el padre de la joven. 
—Venga a la ceremonia del casamien- 
to y colóquese detrás de mi hija: ¡pue- 
de ser que en ese momento se le ocu- 
rra cambiar, y que si lo tiene a mano, 
se case con usted... 


UN APROVECHADOR 


—El año pasado, señor—dijo el te- 
nedor de libros al patrón del estable- 
cimiento—cuando mi mujer tuvo UN 
hijo, usted me adelantó cincuenta pe- 
sos. Ayer ha tenido dos mellizos... 

El patrón le interrumpió: 

—Así son ustedes: ¡si uno les da 

le mano, después se toman el brazo! 


SERVICIO DOMÉSTICO 


—¿Por qué llevan sesos ramilletes 
a la casa de enfrente? ¿Están de 
fiesta? 

—Sí; van a festejar las bodas de 
platino de la cocinera con la cocina: 
¡hace ya cuatro meses que está en la 
casa! 


EL REGRESO 


La esposa del aviador estaba a ¡pun- 
to de llorar. 

—¿Qué le ¡pasa, doña María?—le 
preguntó la vecina compasiva. 

—¿Qué me pasa? Jorge está empe- 
fado desde hace una semana en matar 
al gato que no nos deja dormir, Como 
último recurso, esta mañana resolvió 
elevarse con el animal hasta los mil 
metros y dejarlo caer desde esa al- 
bura. y 

—No hay motivo para aflijirse... 

—¡0h, sí! El gato ya ha vuelto y 
Jorge todavía no. 


LA NUEVA REIVINDICACION 


—Les hemos concedido todas las 
condiciones que pedian—comenzó di- 
ciendo el gerente a la delegación de 
Obreros que se le ¡presentaba con un 


nuevo pliego;—quisieron aumento de 
sueldo y lo obtuvieron; ocho horas 
dle trabajo y ¡ya las tienen; a algunos 
les pareció que ocho horas era mucho, 
y entonces convinimos en que traba- 
jara cada uno las horas que quisiera, 
las que le serían pagadas a tanto la 
hora. ¿Y ahora? 

—Venimos en representación de 
esos últimos: estamos muy conformes 
con el sueldo, pero no con la duración 
de las horas de trabajo: queremos 
horas de 45 minutos. 


UN HARAGAN 


—Es cierto que Saturnino es hara- 
gán, como usted dice; ¡pero no se pue: 
de negar que posee un gran talento. 
Imagínese que ha inventado un apa: 
rato para encender el calentador des- 
de la cama con sólo tirar de un alam- 
bre. > 

—+ Y le da resultado? 

—Puede ser... como es tan hara- 
gán todavía no se ha decidido a mo- 
ver el brazo para tirar del alambre. 


COSAS DE AUTOMOVILISTA 


El automóvil se detuvo resuelta- 
mente. Era todo un carácter ese au- 
tomóvil de cuarenta caballos: donde 
resolvía quedarse se quedaba de veras. 

—Sin embargo, es una máquina de 
cuarenta caballos...—dijjo el que lo 
manejaba a llos pasajeros. Uno de 
éstos observó filosóficamente: 

—Pero treinta y mueve, ¡por lo me- 
nos, deben de estar muertos... 


NIÑO EDUCADO 


—Así me gusta, Miguelín; los chi- 
eos bien educados pelan bien la fruta 
que van a comer. Pero, ¿dónde has 
puesto la cáscara? 

—La como ¡primero... 
cosas para comer. 


Así tengo dos 


LA MUÑECA 


—¿Por qué no le compras una mu- 
ñeca irrompible ? 

—El nene tenía una, pero me he 
convencido de que las muñecas irrom- 
pibles no sirven ¡para los chicos: las 
usan para romper muebles. 


ANIMAL RARO 


—¡Mamá!, ¡mamá!, ¡vieras qué ani- 
mal más raro!... ¡Se ¡puso las manos 
en los bolsillos y se tragó la cabeza! 

Y la madre creyó que la niñita de- 
cía un desatino, ¡pues no se acordaba 
de la tortuga. 


MEDIO CIEGO 


—¡Por favor! Una limosnita de 
veinte centavos para un pobre ciego... 

—¡Pero usted es ciego de un solo 
ojo! É 

—Bueno, entonces deme diez centa- 
vos solamente. 


DULCE SUEÑO 


Se despertó sobresaltado: 

—¡Acabo de soñar que Manuel me 
daba un soberbio bofetón! 

Se acostó de nuevo, dióse vuelta, co- 
rró los ojos y más tranquilo, murmuró: 

—¡Si pudiera soñar que le doy otro! 


FLIRT 


—¡¿Es cierto que me amas a mí 
sola? S 
—Tan cierto es que en cuanto nos 
casemos, cierro la puerta para toda 
tu familia. mw 
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Víctima voluntaria 


puede llamarse a todo el que, padeciendo 
hemorroides, se somete, con mansa re- 
signación, al. cruel suplicio de esta en- 
fermedad, sin oponer a ella más que inú- 
tiles lamentaciones sobre una suerte ad- 
versa. 

Si usted suíre esta dolorosa afección, 
sepa que un resto de voluntad, un. ins- 
tante de decisión que venza el aplasta- 
miento moral que le domina, puede lle- 
varle a la meta de un feliz éxito que su 
crónico pesimismo ya mo le permite ni 
siquiera sospechar. 

Noridal es un precioso elemento cuya 
eficacia indudablemente ignora usted, 
desde que continúa sometido a semejan- 
te martirio; pero si después de conocer 
la existencia de este maravilloso especí- 
fico, que cuenta con la aprobación del 
Departamento Nacional de Higiene, us- 
ted sigue soportando Jos agudísimos do- 
lores, las pérdidas sanguíneas, la conges- 
tión intestinal, los trastornos digestivos, 
la inquietud nerviosa, etc., etc., que acom. 
paña a las hemorroides, y no se alarma 
ante la posibilidad de que surjan fístu- 
las, ulceraciones o gangrena por estran- 
gulación hemorroidal, y de que sea inevi- 
table una arriesgada y cruenta operación 
quirúrgica, forzosamente hay que califi- 
carlle de víctima voluntaria, como deci- 
mos al principio, «por cuanto teniendo a 
su alcance el modo de extirpar radical- 
mente la terrible enfermedad que le con- 
sume, con sólo el empleo del Noridal, 
prefiere usted continuar sufriendo los pa- 
decimientos físicos antes de comprobar 
con un mínimo esfuerzo de acción la 
maravillosa eficncia de este específico, 


De venta en todas las farmacias. 


PECERA CESA E ICA OO AAIS  IA 


consagrado por las damas como un mágico produc- 
to para realzar y conservar la belleza del rostro. 


VENTA EN TODAS PARTES 
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Evite Vd. el error y evitará el perjuicio. 
Al pedir Polvo Graseoso, pida Vd. Polvo Graseoso 


única forma de salvar el encanto de su piel, 
de las consecuencias que a él aportaría el uso 
de burdas imiteciones. 


 MENDEL y Cía. - BOLIVAR, 879 - Buenos Aires 


ESTI GETS ATITTA TIT LIA IIA TAE FTE TITO PESA IEC ZE A 


Pequeñas grandes 
: causas 


El aparato genital de la mujer es una 
puerta abierta a la infección, especial- 
mente en su abertura al exterior. La 
menor causa traumática es capaz de des- 
arrollar una enfermedad, como sucede 
en las vulvitis, que son muy frecuentes, 
observándose a toda edad y por las cau“ 
sas más variadas: el roce de las ropas, 
el rascado, el flujo vaginal o uterino, sin 
contar otras tanto o más frecuentes que 
las citadas, a las que se deben agregar 
los insuficientes cuidados de higiene, 

En este último caso, la acumulación de 
secreciones sebáceas, restos epiteliales y 
epidérmicos entre ambos labios, dan a || 
los microorganismos un excelente medio | 
de cultivo, especialniente en las personas 
gruesas. 

Los síntomas varían, naturalmente, con - 
el grado de lla infección, reduciéndose a 
veces a una simple sensación de calor o 
grandes picazones. ; 

Más acentuada, da dolores como los de 
una quemadura, con impresión de hin- 
chazón acompañada de adenitis inguinal, 
que molesta la marcha, Cada emisión de — 
orina provoca dolores intensos, hasta el || 
punto de, a veces, hacerla casi imposi- | 
hlle. Debe agregarse a esto un flujo sero- | 
mucoso o muco-purulento y un poco de | 
sangre. ; 

Si bien no es de una gravedad suma, | 
los síntomas alarman mucho al paciente | 
y actúan a veces sobre el estado general, 
Todo esto puede evitarse perfectament 
con sólo aplicar los más elementales pre 
ceptos higiénicos: lavados en las niñas, 
lavajes en las señoras con solución tibia, 
de “Lysoform'”, uma o dos veces por día. 

No necesita el uso de ningún otro bac- 
tericida, porque el “¿ysoform” basta. Si 
gran poder, agregado a su falta de olor, 
tan desagradable en sus similares, ha he- 
cho del “Lysoform” el preferido por las - 
señoras en su toilette íntima, ¿iS 


De venta en todas las farmacias. 
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Una reciente observación científica demuestra que la música aumenta la producción de leche. Próximamente se instalará un 
tambo modelo con una orquesta de cuarenta profesores, 


Un sobrino de Dios 


Hacia el año 1543, recorría las tie- 
rras hispanas un individuo extraño, 
alto, delgado y de verdes ojos pene- 
trantes. Conocía «udmirabllemente bas- 
tantes idiomas y uniendo a esto infi- 
nitos y sutiles conocimientos científi- 
cos y filosóficos asombraba a los la- 
briegos y aun a los clérigos y personas 
leídas. 

Se llamaba Jorge David, ¡y presu- 
miendo «le origen divino se titulaba 
sobrino de Dios. Su fama corrió pres- 
tamente por toldas las provincias, tan- 
to que llegó a los augustos oídos del 
Emperador. 

Carlos .V- seducido por la curiosidad 
le hizo venir, a su presencia, y una vez 
ante él hubo de ordenarle que le mos- 
trase su popular sabiduría: 

—¡¿No sabes nada más?—hubo de 
replicarle el Emperador luego que 
Jorge David le puso largamente dia 
manifiesto el caudal de su saber.— 
¡Pues te aseguro que cualquier cabar 
Vero de mi séquito be aventaja! 

—¡Soñor! —respondió entonces Da- 
vid.—$Si no supiera más que lo que ha- 


béis visto, fuera indigno de mi divino 
linaje. Sepa V. M. que además «de los 
lenguajes humanos poseo el de todos 
los animales... ¡Nadie deja de reve- 
renciar dn mí el poder altísimo de que 
procedo, cwando esenieha mis conversa- 
ciones «on las aves, y ve cómo obe- 
decen. ¡prontámente mis mandatos pro- 
nunciados en palabras humanas! 


Y cuando esto hubo dieho, hizo 
traer a su presencia gran número «le 
variados pájaros y empezó a dirigirles 
palabras en distintos idiomas. 

Si el Emperador no fuera de suyo 
tam deseonfiddo, Jorge David hubiera 
visto coronaldos por el éxito sus expe- 
rimentos, pero Carlos V pensó que en 
todo aquello había patraña, y encarán- 
«lose con el adivino le dijo: » 

—Muy bign me parecen tus tretas, 
pero aún no me (doy por vencido. Has 
«le hacer lo que con estos pájaros que 
tan a gusto se portan, con un loro que 
me han enviado de América, y que a 
toda lo que le digo contesta: ¡Viva 
España! Si consigues que te obedezca 
y grite ¡Viva Carlos V!, será para ti 
toda mi gracia regul, y si mo te manda- 
ré ahorcar por hereje y brujo.—Y 


puso frente a fremte al loro y al que 
se decía sobrino de Dios. Vamos fue- 
rom los intentos del pobre David: el 
loro a cada cosa que le decía gritaba 
¡Viva España!... Jorge, irritado, dió 
una vez em el pico del animal con su 
varita “(mágica?”, y éste entonces, 
después de repetir su grito eberno, más 
fieramente que munca, abatió sus alas, 
y lanzándose sobre: David sin respetar 
su origen, le «lió tal picotazo en sus 
““divinas??. narices, que le abrió otros 
dos ventiladores además de los matu- 
rales... 

—¡Ay, señor... ay, señor! —gritó el 
encantador lanzando alaridos doloro- 
sos, al par que Carlog reía gramde- 
mente... 

—¿ Qué... 2—le respondió el monar- 
ea.—¿HEra eso lo que le mandabas...? 
—y tornó a reir. 

Entonces, Jorge Davild a sus pies, 
de. rodillas hubo «le suplicarle: 

—¡Señor...! 
bura y no me penséis fullero... 
cedido es ¡que yo sólo ¡puedo dominar 
los serds naturales, y si yo soy sobrino 
de Dios, ¡este loro vuestro... por 
fuerza ha de ser hijo del demonio! 


¡No riá1xss mi desven- 
Lo su- 


¿Se debe dormir la siesta? 


Tratándose de principios de higiene, 
puede decirse en general que los cono- 
ce mucha gente, pero que MUY pocos 
los practican, excusándose entre otras 
cosas con la vida febril que se hace 
hoy. 

¿Cuántas personas hay, por ejemplo, 
que observen .el elemental principio 
que recomienda no acostarse inmedia- 
tamente después «de cenar o por lo me- 
nos dos horas después, es decir, cuan- 
«lo esté acabada o casi acabada la di- 
gestión? ¿Y quién hace caso e esa 
otra regla según la cual se impone un 
paseo «digestivo después de la comida 
del mediodía, o un ejercicio cualquie- 
ra, aúnque sea ligero, para favorecer 
y aletivar la digetión ? 

Pero en lo tocante a esto último hay 
que convenir en que los mismos higie- 
nistas no están de acuerdo y Ha sido 
vivamente «liscutida la pregunta que 
sirve de título a este artículo. 

Unos dicen qwa este corto sueño su- 
plementario es nocivo para la salud y 
otros defienden lo contrario. ¿A quién 
debemos creer? Porque cada cual adu- 
ce en apoyo de su opinión experiencias 
concluyentes que como vamos a ver 
son absolutamente contradictorias. 

Pero importa ante todo decir que 
asta cuestión tiene mucha relación en 
la tan compleja de las relaciones del 
ejercicio con la digestión y con la no 
menos compleja «e la iméluencia recí- 
proca de lo moral sobre lo físico. 

Por lo que hace «u la primera, tene- 
mos el axperimento, clásico de Claudio 
3ernard, 


Después de haber dado a «dos perros 
la misma comida encerró a uno y llevó 
all otro al monte. Por la moche sacri- 
ficó a los dos y examinó su estómago. 
La digestión era completa en el que 
había estado en reposo, mientras que 
«n eb otro que había andado corrienido 
todo el día no estaban digeridos toda- 
vía los alimentos. El reposo era, pues, 


favorable a la digestión. Pero veamos 


la sagunda experiencia hecha por el 
dloetor Corvisart. Después de haber eo- 
mido exactamente lo mismo los perros, 
sv uno se lle ató y al otro se le “dejó en 
libertad. Al reconucerlos, el primero 
apenas había empezado a hacer lla di- 
gestión, mientras que el otro la había 
hedho perfectamente. Tall vez la pena 
de verse atado causó el retraso «Ve! 
primiro, pero el caso es que sólo dos 
experimentos semiejantes dieron resul- 
tados diferentes. 

¿Qué dabemos derucir de esto? Que 
cada cual con arreglo a su tempera- 
mento debe ser su propio guía, porque 
lo que es buemo para uno rasulta per- 
judicial para otro. 

Hay personas a quienes puede pro- 
votar una eeción bienhechora un exen- 
cicio moderallo o un paseo lento y hay 
otras, en cambio, para quienes el re- 
poso relsulta útil para que la digestión 
se efectúe con regutarilad. 

Los muchachos, por ejemplo, corren, 
saltan y juegan después de comer y $ 
encuentran muy biem. Los obreros del 
campo, por el contrarto se encuentran 
mejor después de echar la siesta y los 
obreros «le la ciudad lo pasan perferta- 
mente fumándose un /cigarro y 'to- 
mando un café «después dle comer para 
reanudar el trabajo sin pegar los ojos 
y sin hacer ejercicio. 

La «cuestión que parece sencilla a 
primera vista ls muy compleja, porque 
todo «depende «le la persona y de su 
edad, N 

Pero aun cuando no hay medio de 
pronunciarse en tino u otro sentido, sí 
puede decirse que la necesidad o el 
hecho «le dormir después de comer, a 
menos que la alimentación sea demu- 
siado copiosa, revela generalmente un 
estado enfermizo de las vías digesti- 
ras en Jos que se dedican a trabajos 
"sedentarios y no hacen ejercicio cor- 
poral, 
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De cómo logró don Juan Manuel de 
Rozas el ascendiente y la popularidad 
que gozó entre el “gauchaje”, será el 
tema de esta anécdota de su extraordi- 
naria existencia, que hoy voy a relatar, 
siquierá en breves palabras, y tal cual 
la oí contar a mi noble abuelo, testigo 
presencial de aquella época nefasta que 
culminará siempre en la historia argen- 
tina para baldón imborrable de su prota- 
gonista... 


TI 
Corrían los días turbulentos de la 
anarquía argentina, originados por la 


“tragedia de Navarro”. Don Juan Manuel 
de Rozas, a la sazón comandante gene- 
ral de las milicias bonaerenses, después 
del trágico fim del coronel Dorrego, el 
13 de diciembre de 1828, había prose- 
guido su marcha hacia el norte, buscan- 
do la incorporación del general Estanis- 
lao López, que al frente de un ejército 
numeroso, acampado a inmediaciones del 
arroyo Aguiar, distante unas siete leguas, 
poco más o menos, de la ciudad de San- 
ta Fe, se aprestaba a volar en socorro 
del gobernador y capitán general de la 
provincia de Buenos Aires. 

De más está decir la sorpresa que le 
causó al mandatario santafesino la no- 
ticia, que le llevara Rozas, de la derrota 
y el fusilamiento de su amigo y aliado, 
por el jefe del ejército unitario, general 
don Juan Lavalle. 

Resuelto a vengarla, hizo un pacto 
ofensivo y defensivo con el “restaurador 
de las leyes”, com el propósito de llevar 
una invasión a Buenos Aires y restable- 
cer la preponderancia federalista, amen- 
guada por la revolución triunfante del 
1.2 de diciembre. 


TI 


El futuro “héroe del desierto”, hués- 


ped del generalísimo santafecino, era, Co-, 


mo es de imaginar, atendido con la gen- 
tileza y exquisitez propia sólo de la más 
estrecha camaradería, 

Rozas, como buen criollo y educado 
en el campo, madrugaba siempre. Gustaba 
gozar de las dulzuras encantadoras de la 
naturaleza. 

Era un día canicular. El sol, asoman- 
do recién su disco luminoso en el orien- 
te se aprestaba a su carrera triunfal por 
los cielos argentinos. 

Rozas pascábase por entre los grupos 
de soldados, conversando con ellos ale- 
gremente. 

De súbito, encontrando a su paso al 
ordenanza del general López, le pidió le 
indicara cuál era el potro más “chúcaro” 
de Ja tropilla de “reservados”. 

El asistente, ante tan imprevisto pt- 
dido, no atinaba qué contestar. Luego, 
vuelta de su sorpresa y señalando un 
corral que se divisaba a pocos pasos, re 
plicó : 

—Mi general, es aquel “zaino” que 
se recuesta ahora contra los palos. 

—Vaya y tráigamelo. Lo voy a subir 
—le dijo Rozas, sonriente. 

_Imposible es relatar la sorpresa que ss 
pintó en el semblante del soldado. Ató- 
nito, se “hacía cruces” al percatarse que 
ese militar de silueta tan fina y deii- 
cada como la de una dama, de porte 
aristocrático, “pueblero”—como ellos lo 
designaban, —pedía nada menos que un 
“potro para montarlo, y, sobre todo, cuan- 
do ese animal era el más bravo de los 
“reservados”, aun por el gaucho Robles, 


UNA “AGACHADA” DE ROZAS 


por Gontrán Ellauri OBLIGADO 


(CRÓNICA 
DE 1828) 


el domador oficial del ejército de López, 
hasta entonces sin rival por esos pagos. 
Y pensaba para su coleto: 
—Se va a matar el “pueblero”... 
Sim embargo, obedeciendo la orden re- 
cibida, marchó con otros camaradas ha- 
cia el corral enunciado... 


IV 


Se enlazó al potro, y una vez traído a 
la presencia del jefe porteño, se apres- 
taron a ensillarlo. Pero Rozas se opuso 
a ello... 

—Lo voy a montar en pelos—dijo. > 
luego de ponerle un “bocao”, que impro- 
visó con un cabestro que le facilitaron, 
se ajustó las “nazarenas” y... ¡arriba! 

De un salto, con agilidad felina, se 
puso encima “del potro, que al sentir el 
peso extraño, bufando fieramente, arran- 
có en una salvaje y frenética carrera, 
tratando, en “corcobos” desesperados, de 
librarse del audaz jinete. Pero éste era 
el “gaucho de Cerriilos”, y los esfuerzos 
titánicos del bruto quedarían frustra- 
dosis 

V 


Dejemos al jefe porteño en su tarea 
y, abriendo un breve paréntesis, digamos 
algunas palabras, siquiera, acerca de los 
móviles que pudieron impulsarle a tan 
singular deseo... 

Es que Rozas—decía mi abuelo—que-; 
ría captarse las simpatías de los solda- 
dos de López... El astuto comandante 
de “los colorados”, el héroe del año trá- 
gico de 1820, entreviendo, quizás, lo ne- 
cesario que le sería para el logro de sus 
ambiciones, gozar de un ascendiente en- 
tre el gauchaje del poderoso ejército san- 
tafesino, trató de afianzarlo como una 
incontrastable columna de su populari- 
dad futura... 

¡Ob! y él—como que habíase criado 
entre ellos—bien sabía que Mda hay más, 
atrayente, más. deslumbrador, “más de 
hombre"—si se quiere—para el paisanaje, 
que encontrarse con un “pueblero” “ 
paz de llevar un potro—a sofrenarlo en 
la luna”—seegún la gaucha expresión de 
Estanislao del Campo, —y, máxime cuan- 
do ese potro es el más “reservado” de 
la tropilla, y ha “basureao” a los más 
renombrados domadores... 

vI 

Excusado es decir que el animal no 
tuvo más remedio que rendir su fiereza 
ante el rigor del rebenque del domador 
aristocrático, y que cuando Rozas, dan- 
do por terminada su misión, le enderezó 
“al tranco” hacia el lugar donde López 
-—avisado de jo que ocurría—le esperaba 
ya para felicitarle, un grito unánime de 
aclamación surgió de los pechos de los 
soldados, electrizados ante la hazaña 
inesperada del “pueblero”... 

Y mientras López y Rozas se abraza- 
ban cordialmente, el jefe “porteño”, al 
oir los vítores que en su homenaje se 


“desgranaban aún por todo el campamen- 


to, comprendió que desde' ese instanto 
había asegurado en las filas de las hues- 
tes santafesinas sus simpatías invenci- 
bles, factor muy principal del que había 
de valerse, desgraciadamente, para sen- 
tafse en el sillón que honraron, poco an- 
tes, por su acierto y probidad, Rivada- 
via, Rodríguez y Las Heras, y desde el 
cual, por veinte años ¡largos años! en- 
sangrentara la tierra, cuna de los invic- 
tos patricios de mil ochocientos diez. 


Contribuciones pagadas en animales 


Los indigenas del Congo pagan sus 
contribuciones en especie, como es na- 
tural en un territorio que empieza a Ci- 
vilizarse. 

Los animales domésticos alcanzan pre- 
cios que, por lo 'bajos, ya llos quisiéramos 
nosotros para muestros mercados. El ani- 
mal que más cuesta es ¡el camello, y su 
valor mo pasa de veinte pesos oro. Un 


o o o 


; La exposición a un frio extremado 
Produce generalmente pérdida de ener- 
gía, tambo física como mental, seguida 
de pereza, somnolencia y aversión al mo- 

. ViMiento. Las facultades mentales se en- 
tonpecen, los sentidos se embotan, y se 
apodera de la víctima un deseo irresis- 
tible ide echarse y de dormir. Si no ven- 
ce este deseo se aletarga, del letargo 
pasa al estupor, y finalmente. muere. 


buey cuesta veinticinco francos, una vaca 
cincuenta y un caballo setenta y cinco. 

La costumbre de pagar en especie no 
es tan remota como pudiera creerse. To- 
davía en muchos pueblos de España se 
paga al médico, al boticario y al cura 
con parte de la cosecha de cereales, y en 
algunos puntos de Inglaterra existe igual 
costumbre. 


En algunas ocasiones, preceden a los 
sintomas consignados otros que ¡se ase- 
mejan mucho «a los de la borrachera, y 
que son debidos a un estado especial da 
la sangre, la cual, cuando la tempera- 
tuna es muy bája, no toma suficiente 
cantidad de oxígeno, y por lo tanto, pro- 
duce un efecto pernicioso sobre el siste- 
ma nervioso. , 


Alumbrado slóctrico 
Arranque olécirioo 
Encendido por rragnoto 
Sleto asientos 


Viaje usted en este 
“85-4” de 7 asientos 


Un coche de gran belleza y dura- 
ción, cuya operación es altamente 
satisfactoria y su gran potencia se 
gobierna fácilmente. 


Con toda la potencia de un coche 
grande, este modelo Overland tiene 
la flexibilidad de un coche liviano. 


A todas estas ventajas hay que 
agregar la comodidad al viajar. Rue- 
das y neumáticos grandes, muelles 
del tipo modillón, todo lo cual resulta 
de una comodidad poco común en 
coches de este tamaño. 


Tleva magneto Eisemann de alta 
tensión. Su equipo es completo. Su 
manutención es económica, 


Se sentirá Vd. de este 
Overland, de su aspecto y de su 
operación. Debido a nuestra enorme 
producción, puede Ud. gozar de este 
e a un precio extraordinariamente 

jo. | 

En su clase no hay otro que se la Al 
compare, 
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del álbum que, con este título, acaba de publicar 
1uestro distinguido colaborador, Sr. Baudilio Alió. 


DE CÓMO EMPECÉ A SER BESTIA 


por José María CAO 


Cumpliéndose hoy el segundo aniversario de la muerte de este notable carica- 

turista, reproducimos a continuación, como un homenaje a la memoria del que 

fué nuestro malogYado compañero, el interesante artículo que publicara en el 
““Almanaque Gallego'?, el año 1904, 


““Se previene a los fieles que no se 
dejen embaucar por los que digan que 
en la gruta llamada de la Virgen hay 
agua milagrosa, pues dicha agua ca- 
rece en absoluto de propiedades so- 
brenaturales??. 

Así rezaba poco más o menos un 
cartelito pegado a la salida del San- 
tuario; y... efectivamente, lo prime- 
ro que hice fué ir a la “Gruta”. 

Haría un día espléndido, a no so- 
plar algunas bocanadas de viento nor- 
te, cálidas ¡y amargas al paladar. 

Pasé un puente muy alto; torcí a 
la derecha por un camino de árboles, 
y luego, en el centro de una rotonda 
de sauces, bajo un toldo de trepado- 
ras, encontré artísticos pedruscos de 
cemento que manaban agua, y sobre 
este pedestal una Virgen, de cemen- 
to también, copiada de la del San- 
tuario, aunque de tamaño mayor. 

Un italiano, vendedor de estampas 
y amuletos, cuidaba de aquello. 

Aquello era la Gruta con los pe- 
druscos y la Vingen, cuatro bancos de 
madera, un yaso de vidrio, agua, y 
en el agua peces y cangrejos. 

¡Se estaba muy bien allí: bebí direc- 
tamente del **manantial”?, me senté 
a descansar y tuve sueño... 

Transcurrió... no sé cuánto tiempo. 


La Virgen me miraba como si qui- 
siese decirme algo. Bajó lentamente 
de su pedestal, y se sentó a mi lado. 

—Mira qué cosas me hacen allá— 
dijo la buena señora indicándome con 
el dedo la Basílica. 

Miré, y vi en el Santuario, **como 
si lo tuviera en la mano?”?, confuso 
montón de solípedos que un hombre, 
vestido de máscara, llevaba tirando 
de una cuerda. La virgencita, desde 
su camarín, les echaba maíz. Tam- 
bién rumiaban en el conjunto multi- 
tud de vacas. 

—Oye cómo cantan—siguió dicien- 
do la señora;—hoy se derrocha in- 
cienso por todo lo alto. Aquella vaca 
gorda, que va a la cabeza, es la es- 
posa de un general; este caballo tor- 
do es un poeta. 

—Con náuseas vengo, señora—le in: 
terrumpí,—y pude llegar hasta este 
sitio huyendo de las bestias. Hace 
un momento dejé un caballo rubio, 
pintor, que me trae loco dando vusl- 
tas a mil autosugestiones de las co- 
Sag que imita. Con él queda un maes_ 
tro de escuela que conjuga ““abolía??, 
““abolías??, ““abolía?”, cuidándoso mu_ 
cho de que no le abulan el maíz ni 
el gran efecto que produce entre los 
analfabetos potros. Cerca le anda un 
taballo negro—¡valiente  bestia!—es 
un sabio que se sabe de memoria to- 
das las cosas de la botica y otras mu- 
chas más: ese revienta de orgullo y 
Bo lo disimula. El otro... 

—Conozeo, no prosigas, los conoce- 
mos. Pero vuelve a mirar... 

¡Cosa más extraña...! Desde la 
Gruta, por toda ]a amplitud de la tie- 
rra hasta el lejano horizonte, no se 
percibía otra cosa que cabezas y cuer- 
pos de bestias: relinchos, concovas y 
carreras; cuerdas flotando al viento y 
sacos (ie maiz tirados por el suelo. 

_Me quedé reflexionando: y en me- 
dio de todo esto ¿quién soy yo...? 

La señora Virgen dle la Gruta me 
acarició pasándome la mano por la 
frente. Se transfiguró. Desprendiéron- 
Se por 'sus hombros largos bueles de 
cabellos verdes como la esmeralda: 
finísimo tejido de copos de nieve ce- 
hia su cuerpo de mortecino fuego, y 
¿da _Ssus negros ojos proyectábanse re- 
flejos de aurora. 


Entonces, variando la interrogación, 
le pregunté: 

—Y tú ¿quién eres? 

—¿Yo...? Lo que tú quieras que 
sea, 

— ¿Eres mi amiga? 

—Bí. 

—Pues dime quién soy yo. 

Parecía juego de carnaval, 

Permanecimos en silencio largo ra- 
to. Se me ocurrió que salía de mí 
mismo; que mi cuerpo quedaba trans- 
parente, resultando todas sus partes 
visibles y translúcidas, En ell cerebro, 
un punto luminoso aparecía y desapa- 
recía recorriendo las anfractuosida- 
des... q cda 

—Tú eres eso: un centro psíquico; 
la síntesis de millones de neuronas di- 
ferenciadas, una cenobia de imágenes, 
un laberinto de filamentos sensoria- 
les y motores, un canal medular con 
sus bulbos, cerebrina, lecitina, fós- 
ADE 

Me puse de rodillas; pero la santa 
me levantó aulcemente. t 

—No, por Dios—le dije—no repitas 
eso; basta de disección! Yo tengo un 
origen más elevado, ¿Cómo ha de ser 
error el presentimiento de mi natura- 
leza extramundana? 

La señora se encogió de hombros: 

—¿Qué quieres? 

—Dimie de dónde vengo; 
mo se formó mi alma. 

Presa de mortal congoja esperé la 
contestación, mientras en el cerebro 
de mi cabeza se movía un laberinto 


dime có- 


de corpúsculos neuroplásmicos: disgre- 


gaciones y enlaces fulgurantes en rá- 
pido movimiento, 

— Vmelve en ¡ti —sonó anmoniosa- 
mente la yoz de la señora—y súbete 
conmigo... 

Me tomó de la mano, y sin gran es- 
fuerzo trepamos a lo alto del pedestal, 


El espectáculo que se desarrollaba 
por el campo era inaudito. La edifi- 
gación había desaparecido; sólo que- 
daba el puente, y aquí y allá grandes 
masas kde boscaje cubriendo el hori- 
zonte, F 

De un lado fluía, en dirección al 
puente, larga caravana de seres hu- 
manos, muchos completamente desnu- 
dos, otros cubiertos de pieles, Por la 
traza y e] color semejaban hotento- 
tes; llevaban caballos y perros, los 


«que iban a la cabeza, pero el resto de 


la masa, desnudos del todo, feísimos 
pitecos; marchaban libres de todo cui. 
dado. Estos últimos tenían más de si- 
mianos que de hombres: muchos avan. 
zaban a cuatro pies, ágiles y cerdú- 
dos, sirviéndose de los brazos como 
de muletas y armaban gran confusión 
y algarabía. 

Alzóse de repente una ventisca, y 
anchos remolinos de tierra velaron la 
Danura. ; 

Pero en los términos cercanos pude 
distinguir una compacta fila de ani- 
males extraños, que saltaban, corrían, 
se arrastraban en revuelta confusión: 
largo y oscilante río que a trechos 
dibujaba las sinuosidades del terreno 
como la: mancha de un hormiguero. 

Ouanido se despejó la polvareda vi 
con sorpresa que la procesión ““hu- 
mana?” se había concluído, porque lo 


'que por tal podría tomarse, eran mo- 


nos deformes parecidos a ranas gigan- 
tescas. 

Sentíase un calor de tormenta muy 
molesto. Las emanaciones del campo 
apenas dejaban claros perceptibles a 
mi curiosidad. 

Era casi imposible determinar al- 
guna cosa en la singular afluencia de 
monstruos que pasaban, y tuve mie- 
do; ereí, no obstante, reconocer un 
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José María Cao, 


paleonterio, y detrás, enormeg paqui- 
dermos y mastodontes. Entonces em- 
pecé a conjeturar que, siguiendo así, 
la regresión era evidente; después de 
los marsupiales los monotremos y aho- 
ra los primeros mamíferos. 

No cabía la menor duda. 

La vegetación se hizo extraordina- 
riamente grande. Los árboles y tre- 
padoras de la Gruta cubrían el cie- 
lo. Y como si el cercano riacho se hu- 
biera desbordado, innumerables char- 
cos de agua verdosa brillaban al sol 
en todas direcciones. Era de ver co- 
mo chapoteaban los megaterios en su 
afán de pasar el puente los primeros, 
seguidos de cerca por un rebaño de 
corpulentos cetiosauros; y eclipsando 
la luz de] cielo como rápidas mubes 
de tormenta, los pteridáctilos, negros 
demonios de alas membranosas hen- 
dían el espacio a gran altura, 

En número incalculable estremecían 
el aire siniestros aleteos; el agua se 
desbordaba en oleadas al empuje del 
tropel, y la fangosa tierra se abría 
en surcos al paso de log iguanouones 
y otros saurios de los que nadie ten- 
drá jamás la menor idea. . 
¡Qué bufidos; qué horribles eroto- 
reos; qué silbidos...! + 

La tierra pareció cubrirse de agua 
por completo. Helechos arborescentes 


eruzaban sus arcos de palmas bajo: 


las nubes, 

Por la ancha vía de rotas y abati- 
das plantas me fué imposible saber 
qué sucedía. Algunas formas que des- 
aparecieron al instante me parecieron 
megalosauros, y adiviné gran canti- 
dad de peces en aquel torrente, per- 
seguidos por las húmedas bocazas de 
los ietiosauros. 

Hubo un momento de silencio: fué 
cenando el prmier plesiosauro, alzando 
el alto cuello por encima de todo, 
abrió turbulento cauce con su mole 
a ]os aligatores. . 


Me tapé los ojos y no quise ver los 


;Trepuenantes anfibios, la escolta «le la- 


berintodontes que cerraban el corte- 
jo, ni los saltadores peces, ni nada 
más... 

El calor se había hecho insoporta- 
ble; afortunadamente empezó a llover 
de un modo torrencial, lo que dió 
motivo a mi amable compañera, la 


Dibujo a plumn por D. Corti. 


Virgen de la Gruta, para invitarme 


a descender a guarecernos en una es- 
a E z 

pecie úe cueva que abría su boca pró- || 

xima al manantial. 3 


Descendimos, y antes de entrar, girá 
la vista en derredor, a través de los 
claros que dejaban las anchas hojas 
acuáticas; aquello era un mar cenn- 
goso, a cuya superficie asomaba, de 
trecho en trechp la cabeza de algún. 
enigmático pez; un gilencio de muer- 
te llenaba los ámbitos, mág profundo 
y solemne a medida que arreciaba el 
monótono caer úe la lluvia, e 

Mi compañera y yo, mal seguros || 
en aquel promontorio de peñas arti- 
ficiales, éramos log únicos supervi- 
vienteg de la tierra, , 

Entramos en la cueva. 

—E] mundo ha muerto—dije a mes 
día voz. e 

—Olvidas que regresamos—contes- 
tó la señora, y que vamos, no a fa- 
vor, sino contra el tiempo, > 

—Y bien, ¿dónde está la explica- | 
ción del enigma que te pido? | 

La Vírgen desprendió de su gar-= 
ganta un diamante lenticular, y lo 
puso en mis manos: - 

—Mira al agua del charco que te- 
nemos a nuestros pies. 52 

Pasó sus manos por unas sensitivas 
que cubrían sus orillas: como heri- 
das de muerte, plegaron gus hojas y 
abatieron sus tallos contra el suelo en 
una gran extensión: y era que se ha- 
bían comunicado la señal de alarma | 
y se fingían muertas... 


El mundo superior que acabábamos A ea 


de dejar no era nada comparado con. 
las maravillas que encerraba el agua 
estancada que se extendía hasta e 
fondo de la cueva. 

Cuando cesó e] remolino que hici 
ron algunos pececillos que se escon- 
dían, vi con el prodigioso eristal apa 
recer algunos metazoarios: cenobias 
de volvocinas como masas gelatinosas 
afectaban formas arbóreas muy raras 
o filamentos catenales que parecían 
moverse con cierta gracia, Entre unas || 
algas estaba un pólipo divirtiéndose [| 
en producir medusas, que daban pó- | 
lipos “a su vez, y así sucesivamente. || 
En la orilla, un gusano seguía la mis. ||. 


TRA Ye 


O 


ma metagénesis, creando a cada rato 
formas extraordinarias. 

Un stentor solitario, cansado tal 
vez de hallarse solo, se entretenía en 
partirse por la mitad para conver- 
tirse en dos y no aburrirse más, 

Había miles y millones de infuso- 
rios de todas formas en cada gota que 
tomaba con el dedo. Todos aquelios 
animalitos hacían algo; pero no con- 
seguí saber a qué género de vida se 
entregaban. De los pocos que conocí, 
llamaron mi atención algunas funa- 
rias que chupaban azúcar en un ta- 
llo, y una cantidad gnorme de selagi- 
nellas rastreando emanaciones de áci- 
do málico de las puntas sumergidas. 


Libidinosos zoosporos armaban gran 


confusión sobre una masa oscura es- 


condida en e] fondo... Aquí mi ama- 
ble compañera, tomando una de aque. 
llas cólulas vibrátiles con la punta de 
un alfiler de oro, y arrancándole la 
pestaña me dijo: 

—Tú fuiste algo dde esto... hace 
algunos años; cuando eras un esper- 
matozoo, nadie podría diferenciarte 
de este animalito que ves aquí. Tuvis- 
te la suerte de entrar primero en una 
vesícula que te acogió en su seno 
amorosamente, y desde ese instante 
fuistes hombre. 

—¡Yo te saludo, hermano miero- 
gonidio! 

ANá en un riconcito se empareja- 
ban las ¡paurelias, las bursarias, los 
oxtrichinos, mientras que a mansalva 
log didinios cazadores hacían de las 
suyas, ¡vaya con el carnicero; y qué 
modo de hacer puntería! 

Otros cidiados preferían granitos de 
harina de algunas semillas: eran los 
precursores del régimen vegetariano. 
Los paramecios, por el contrario, se 
atracaban por todas partes de bac- 
terias; pero ninguno como el terrible 
cirtosomo lencas, atreviéndose hasta 
con los rotíferos. Una englena me 
guiñó su ojo pigmentario como dicién. 
dome: ¿Qué tal...? 

Descargas de tricocitos; un mon- 
tón de paramecios muertos, ¡Una he- 
catombe! Alcé la cabeza, y quedé ab. 
sorto en el conjunto grandioso (e 
aquel mundo de protozoarios y de bac- 
terias. 

Dos amibas cariñosas vinieron ha- 
cia mí, extendiendo sus pseudopodios 
con movimientos de gelatina, ¡Aque- 
llos animalitos no eran más que dps 
gotas de aceite! Quedé asombrado. 

—Eso es mucho todavía—dijo la 
señora de la; Gruta:—antes de los 
plasmófagos, que al fin y al cabo to- 
man oxígeno y alimento vegetal, es- 
tán los protistas de período azoico, 
Míralos en esta mancha verde. Estas 
fitomóneras cromáceas, comedoras de 
carbono, que con un poco de agua y 
vitro forman por archigonía su plas- 
ma ??viviente””, han necesitado más 
de cincuenta milloneg de años para 
nacer, constituirse, cambiar de mater 
riales, y en repetidos ensayos dar, 
en progresión ascendente, hijos supe- 
riores a la patria. 

Alzó la vista. En la bóveda dé la 
cueva brillaban algunos cristaleg de 
CUArzO. 

— Vámonos. 
der la vida...? 

Empezó a entrar una niebla espesa, 
como vapor de agua iluminado por un 
incendio y la cueva, los charcos, las 
plantas, la tierra, todo desapareció en 
un instante y quedamos los dos flo- 
tando en el espacio. 


¿Cómo podrás enten- 


Debió transcurrir mucho tiempo an- 
tes de que pudiera darme cuenta de 
mi estado. 

Un terror nunca sentido aceleraba 
las pulsaciones de mi corazón. 

-—¡ Dónde estamos? ¡ 

—AMá—dijo la señora, como re- 
flexionando,—¿no ves aquella man- 
chita luminosa? Es polvo incandescen- 
te que ensaya formar el esferoide ro- 
tatorio que ha de ser la Tierra. 


Después vinieron grandes masas de 
viebla a envolvernos de nuevo. 
Y quedé sin sentido. 


Cuando abrí los ojos, al cabo úe 
un número infinito de millones de 
siglos, el espacio era... la extensión 
vacía. Pero aquí y allá, como gotas 
que caen en la superficie de un lago, 
formábanse círculos concéntricos que 
no rodeaban, Sino que convergían y 
me daban la idea de una impresión 
cinematográfica invertida. 

Después... nada. 


—Yo vivo—dije ¡palpaudo mi cuer- 
po,—y siento que alguna fuerza obra 
sobre mí. 

—Puede ser—ceontestó aquella al- 
ma única que coexistía conmigo.— 
Eso te dará «sobrado tema para dis- 
eurrir sobre los dinámodos de la sus- 
tancia pyknótica que habéis inventa- 
do y sobre dl kinetismo de todo lo 
que vibra... Un juego de palabras, y 
nada más, como el protilo. 

—Explícamelo tú; yo quiero cono- 
cer qué significación encierra este 
primer estado que por tantas y tan 
maravillosas evoluciones produjo, en 
último térmimo, mi alma inteligenta 
y soñadora. 

—No tiene órganos ni sentidog pa- 
ra conoger las primeras verdades de 
este enigma, ni yo frases, por consi- 
guiente, para que tú me entiendas. 

—¡Una sola idea! ¡te la pido de 
rodillas! 

—Pues ¡sea! 

Desapareció la celestial imagen, y 
en su lugar, un espantoso esqueleto, 
envuelto en largo y flotante sudario, 
vino hacia mí desde lo alto. 

Y apuntándome al pecho alzó la 
guadaña y descargó el golpe, circular 
y rápido. 

Oí silbar la hoja... Di un ¡grito y 
me lancé a plomo de cabeza al abismo. 


—¿Qué tiene, señor? ¿Qué le pasa? 
—dijo el italiano de las estampas, 
cuidador de la gruta, alzándome del 
suelo por los hombros. 

Me ahogaba. Frío sudor inundaba 
mi rostro, y sentía el cuerpo dolori- 
do por la caída. 

—¿Hace mucho que auermo?—pre- 
gunté al buen hombre, 

—Unos veinte minutos. 

—Gracias. 


PUEDE ESTAR SEGURA 


La suegra.—Vo 
El yerno.—Puede estar completamente segura de que no haré el menor ruido. 


Y salí a escape a tomar el tren, 


Cómodamente instalado en el vagón, 
vi frente a mí a la excelente matro- 
na, esposa de un general, piadosísima 
señora que honra con su presencia to- 
das las funciones religiosas y fiestas 
de caridad. 

¡Uma vaca...! ¡Qué atrocidad! ¡Lo 
que son Jos sueños...! 

De estas reflexiones me sacaron 
unos muchachos que discutían sobre 
un partido de football. Efectivamen- 
te lo más elegante es fijar la pelota. 
con las de atrás. ¡Qué inocente ale- 
gría! 

En el vagón de cola (segunda cla- 
se), venían muchos obreros cantando 
un himno anarquista. ¡Oh! ¡El pro- 
blema! ¡El problema...? 

En el banco de al jado hablaban mi 
amigo el pintor y el maestro de es- 
cuela con un tosco y rico hacendado. 

El pintor decía: 

—Tengo deseos úe pintar un incen- 
dio en plena pampa cuando el fuego 
asola los campos. 

—$Si viera—contestaba el estancie- 
ro medio aburrido. —'“'vez pasada?” 
hemos perdido cuatro mil cabezas; 


ASI ES LA VIDA 


hy 
y tr Í 


Idealismo y realismo. 


a hacer la siesta. No hagas ruido porque puedo despertarme. 


luego las cosechas andan mal, y... 

—Muy bien—interrumpió el maes- 
tro—pero no se dice “fasola”? sino 
““asuqla??. Fin esto «dle ds verbos 
irrdgulares... 

Dos niñas hermosísimas, en un ban. 
co del testero, hablaban con una mí- 
mica encantadora, poniendo todo su 
cuidado en ello. Miraban de cuando 
en cuando con el rabillo del ojo, y 
una de ellas se alisaba el bandó econ 
la mano. La mano era escultural. 

A mi espalda la reunión era lite- 
raria. Uno dijo ““ornia?? y e] poeta 
contestó de repente: *““bigornia?””, y 
se quedó tan fresco. 

Por fin la estación terminal, Está- 
bamos en la ciudad. Un carruaje, 

—Pronto, cochero, que tengo prisa. 

Ardía en deseos de cenar. En casa 
de un amigo se daba una comida ín- 
tima en celebración del triunfo de su 
partido alzado en armas. Este ami: 
go es un comerciante librecambista. 

Habría baile; y ¡pensando en todo, 
en lo que diría y podría hacer para 
que me tuvieran en mayor considera. 
ción y estima, sentí de pronto una vo- 
cecita en los oídos que parecía sur- 
gir de mi propio cerebro, y que pro- 
nunció muy claro: 

—*“ Ahora sí...?? 

—Esto es debilidad, pensé; y para 
mal de mis pecados, aquel desatenta- 
do sueño... 

Saqué la cabeza por la ventanilla 
para distraerme, haciéndome el secre- 
to propósito de no volver a pensar en 
semejantes fantasías, ni en nada que 
fuese propio de un hombre corrienta 
y formal, 

—““ Ahora sí...*”—volvió a decir la 
vocecita... 

—Ahora sí ¿Qué...?—dije yo mal- 
humorado. 

—Nada, señor, contestó el cochero. 

—No hablo contigo. 

Pero cuando estuve en e] último 
tramo de la escalera y ponía el dedo 
en ell botón «el timbre, después de 
atusarme los bigotes y ensayar una 
expresión conveniente con los múscu- 
log de la cara, la vocecita, clara y 
sonora, como cantando en un mieró- 
fono, reklondeó la frase: 

—*“Ahora sí que positivamente eres 
una bestia, ?? 


Pero se vive muy bien así... 
¿Quién hace caso. ..? 
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—Estoy muy 
contento de que 
hayan venido a al- 
morzar No hubié- 
ramos tenido pavo 
al horno, si no nos 
hubiesen visitado 
Papá dijo que era 
gastar mucho, 


— Mamá pensa- 
ba hacer puchero pl 
y ensalada de le y | 
chuga Pregúnten- f | 
lea papá sino di 
quieren creerme, 


—Tenemos tam- 
bién dos pasteles 
rellenos. Yo mis- 
mo los compré en 
la rotisería: sesen- 
ta centavos cada 
uno. 


—Papá: yo quie- 
ro la pata. ¿Acaso 
no puedo comer la 
pata? ¿O piensas 
guardarla para 
mañana? 


— ¡Más, papá, 
más! Eso me gus- 
ta. Lléname el pla. 
to hasta el techo. 


—Parece muy 
buena gente. Yo 
quisiera que vinie- 
sen a almorzar to- 
dos los días. 


—¿A que no adi. 
vinan cuánto costó 
el pavo? Yo fuí a 
comprarlo con pa- 
pa: uno sesenta el 
kilo, pero los bue- 
nos valían dosyein- 
te el kilo, _1 


—¿No quiere ese 
pedazo de pastel , h 
que dejó enel pla. O E A AU 

to? ¡Me gusta tan- E 
to! ¡Gracias! 


Liquidando las 
sobras 


—Muchas gra h 
cias por todo. He- 
mos comido esplén- 
didamente. Su mu- 

—Háganse ver jer es una cocine- | 
más a menudo Ñ ra de primera. 


—Adiós y no se 
olviden de venir 
el domingo. Si vie. 
nen no habrá pu 
chero 


PARA LA GENTE 
DE CAMPO 


LA ELECTRICIDAD 
EN LA AGRICULTURA 


agricultor de Evanston (Illinois, 
Estados Unidos), se dedicó no hace 
mucho tiempo a ensayos muy intere- 
santes de cultivo ¡por medio de eflu- 
vios eléctricos. 

Sembró trigo el día 25 de julio en 
un campo ¡próximo a su casa, y el ce- 
real se dió muy biem, sin que fuera 
bastante a impedirlo la extremada se- 
quía del terreno. 

La energía la tomó de las líneas de 
la ““North Shore Electric Company ??; 
la corriemte, alterna de una frecuen- 
cia de 60 períodos ¡por segundo, se ele- 
vaba a una tensión de 250 kilovatios 
por medio de un transformador está- 
tico, y circulaba siempre en igual 
sentido en el circuito de utilización. 

La electricidad de alta tensión así 
engendrada corrió en efluvio entre una 
red de conductores y el terreno. 

Yl experimentador cultivó toda cla- 
se de (plantas: maíz, trigo, tomates, 
melones, pepinos, berenjenas, lechu- 
gas, rábanos, cebollas, icoliflores, co- 
les, Zanahorias, etc., etc. 

Aunque sembradas tardíamente, esas 
plantas, a pesar de ser la estación 
muy seca, se dieron harto mejor que 
las plantas no sometidas al tratamien- 
to eléctrico, y su madurez fué nota- 
blemente precoz. 

La corriente se enviaba a la red 
con imtermitencias; de dos a seis ho- 
ras diarias, mañana y tarde, durante 
log días secos y calurosos; mayor nú- 
mero «le horas en días de humedad. 

El consumo de energía fué muy pe- 
queño: el experimentador sólo pagó 
de 10 a 15 francos mensuales a la so- 
ciedad que le suministraba el flúido. 

Con cuatro caballos basta para elec- 
trificar una superficie de eultivo de 8 
hectáreas. La hierba y la grama elec- 
trificadas crecieron de manera asom- 
brosa, 

El tratamiento se aplicó también a 
plantas de estufa: la red conductora 
se había colocado a un metro del sue- 
lo, y un hilo se enterró bajo las ¡plan- 
tas cultivadas. 

Los erisantemos se desarrollaron 
magníficos, y los bulbos de la espa- 
daña electrificados, tardaron 36 horas, 
en vez de una semana, en abrirse. 


ENFERMEDADES DE LA CAÑA 
DE AZUCAR 


Las enfermedades de la caña que 
más frecuentemente se presentan son 
el “alargamiento vicioso”, el ““calzón 
de sequedad??”, el “calzón de agua?” 
y el ataque por insectos y roedores. 

El “alargamiento vicioso?” está ca- 
racterizado por un crecimiento exage- 
rado de las plantas, ofreciendo el tallo 
poca resistencia y doblándose fáicil- 
mente hasta ponerse en contacto con 
el suelo, con lo que resulta «que se pu- 
drem las cañas y se impiden las labo- 
res, Para eviltar los perjuicios de esta 
enfermedad, se recomienda aporcar a 
tiempo por medio de arador de doble 
vertedera a fin de evitar el flexiona- 
miento de los tallos. 

El “calzón de agua?” está caracte- 
rizado ¡por tomar los pies de la caña 
un eolor rojizo que se atribuye a ex- 
coso de humedad. Como remedio, se 
harán desagiies y se darán labores con 
arado. 

Entre los animales enemigos de la 
caña, los más temibles son las hor- 
migas, los ratones y las tuzas. Para 
fombatir las hormigas, se recomienda 
poner en la hoca de los hormifgueros 
una cucharadita de Púrpura de Lon- 
dros, substancia muy venenosa quo 
mata. todas las hormigas que se Je ¡po- 


El juez. — Queda reconocido que no ha; 
El acusado, — ¡Cuánto siento haberles d: 


nen en contacto. Para los ratones 
existe un vinus contagioso que se lla- 
ma *fvirus Damysz”?, el cual se aplica 
cogiendo algunos ratones vivos, ino- 
culándolos por medio de una inyección 
de virus y dejándolos libres ¡para que 
se enfermen y transmitan el contagio 
a los otros ratones que ¡plagan los ¡cam- 
pos; la enfermedad producida ¡por el 
virus destructor dde las ratas, no se 
transmite a ningún otro animal ni al 
hombre. Con respecto a las tuzas, es 
la plaga más difícil de destruir, ¡por 
vivir en profundas y ramificadas ga- 
lerías subterráneas, alimentándose de 
las raíces «dle las ¡pplantas,' saliendo po- 
cas veces a flor de tierra. Los proce- 
dimientos que han dado mejor resul- 
tado contra las tuzas, son el empleo 
de sulfato de estrienina, en rebanadas 
de camote o de papá, veneno muy ae- 
tivo y que debe manejarse con muchas 
precauciones al colocarlo dentro de las 
madrigueras de tuzas, y el sulfuro de 
carbono, líquido inflamable que debe 
manejarse también con cuidado, ope- 
rando lejos del fuego y que se aplica 
mojando en este líquido pedazos de 
algodón que se arrojan al interior de 
las madrigueras, después de Jo cual se 
tapan con lodo los agujeros de salida 
de las tuzas, para encerrar los va¡po- 
res del sulfuro de carbomo que son 
venenosos y matarán. no solamente a 
las tuzas grandes que se encuentren 
en el nido, sino también a las erías. 


CULTIVO DE LA ESPARRAGUERA 


La esparraguera es una hortaliza 
que no debe faltar en toda chacra o 
huerta, puesto que sus productos son 
muy buscados y vendidos a buen ¡pre- 
cio. Una hectárea de esparraguera bien 
atendida, cuando esté en plena produec- 
ción, puede dar un beneficio líquido 
de dos mil ¡pesos nacionales por año. 

Conviene más producir las “arañas” 
personalmente; en un almácigo bien 
preparado, se siembra durante la pri- 
mavera, las siguientes variedades que 
son las más adecuadas en el país: de 
Argenteuil, violeta de Holanda, Co- 
lossal de Connover, Mammouth y Pal. 
metto. Al año siguiente se dispondrá 
de “arañas?” para la formación «el 
esparragal. 

Durante el otoño se abren las zan- 
jas, que deben tener una anchura de 


n= 


35 a 40 ctms., y 25 de profundidad, 
separadas 60 ebms. una de otra; luego 
Se echa una capa de 5 letms. de estiér. 
eal, que se entierra econ una punteada 
o con el tridente, emparejando des- 
pués el fondo de la zanja. 

Hacia fines de invierno se repasan 
las zanjas, aplanando e) fondo y dan- 
do una ligera labor con la azada; lue- 
go se echa una capa de 5 ctms. de 
mantillo y tierra negra, y después se 
colocan las arañas, cada 40 ctms, te- 
niendo la precaución de extender bien 
las raíces, y se cubren con una capa 
de 6 a 8 etms. de mantillo o de buena 
tierra liviama, 

Durante el primer año deben efec- 
tuarse las carpidas necesarias para 
mantener el esparragal bien limpio 
de malezas; en el invierno se echa una 
capa de estiércol descompuesto, En el 
segundo año se repiten las garpidas y 
se remueve la tierra de las zanjas. En 
el tercero, se vuelve a repetir los mis- 
mos trabajos y puede empezarse la 
cosecha. Al Negar el cuarto año, ya 
está el esparragal en ¡plena produe- 
ción; la cosecha debe hacerse ¡por la 
mañana, ¡por medio de cuchillos espe- 
ciales, ¡pero el métado moderno Jos ha 
suprimido, efectuándose con la mano, 
que se introduce con cuidado y, al 
tomar el espárrago, se da un movi- 
miento «le rotación y se despega en 
seguida de la araña. 

Durante el cuarto año y sucesivos 
no «dleben descuidarse las canpidas on. 
tinuas para mantener el suelo libre de 
yuyos, como tampoco las remociones 
de la tierra y los agregados de es- 
tiércol. 


PISOS PARA CORRATES DE AVES 


Cuanto mayores sean las enfermeda- 
des causadas ¡por el alimento, más 
urgente es la necesidad de todo eni- 
dado posible en otros objetivos. No 
hay mayor factor, en el bienestar de 
las ayes, que un terreno seco en los 
corrales. Esto significa confort, y 
siempre se paga con aumento en la 
producción. Serrín es el materia] me- 
jor para este fin, pues es higiénico y 
menos incómodo que cualquier otra 
cosa. Una capa de veinte centímetros 
de espesor durará muchas semanas sin 
renovar, y requiere muy poco rastrillo 
porque las aves la remueven por sí 
mismas. Si se pudiera adquirir unas 


y culpabilidad de su parte, y, por consiguiente, se le absuelve, 
ado tanto trabajo por nada! 


cuantas carretadas de un establo del 
pueblo donde los caballos estén sobre 
serrín y depositarlo unos enantos me- 
ses hasta que se seque, no habría na- 
da más barato y mejor. Pero en una 
hacienda, hallamos muchos sustitutos 
eficientes. Los restos del trigo son un 
alimento bueno para este fin, pero 1ós 
del heno y avena de la trilla no tienen 
valor alimenticio. Las aristas de la 
cebada son indígenas, y las de la ave- 
na entra mucho en los ojos del gana- 
do. Estas si se conservan secas, ser- 
virán para los corrales de aves todo 
el invierno. Pero requerirán limpieza 
completa cada quince días, pues este 
material se humedece y no se puede 
usar como el aserrín. La mejor región 
para las aves es la natural, con arbus- 
tos bastante crecidos para abrigo y 
espacio libre para pasear. Debajo de 
los abetos siempre está seco. Los bos- 
ques podrían utilizarse en grandes ex- 
tensiones para gallineros, si no fuera 
por los animales dañinos. Así se pue- 
de mantener una gran industria por 
medio de este sport. 


NUBES ARTIFICIALES CONTRA 
LAS HELADAS 


Para preservar los cultivos («le los 
daños que acarrean las heladas, se ha | 
puesto en práctica un «curioso proee- | 
dimiento ¡que consiste en producir 
grandes nubes de humo que detienen 
la radiación del suelo, 

El humo se produce valiéndose de 
alquitrán, resina o ¡petróleo, en los paí- 
ses donde abunda este producto, Lomo 
ocurre en los Estados Unidos de Nor- 
te América. ña 

¡El éxito del sistema depende de la 
mayor ¡prontitud en su aplicación, y 
él debe dar resultados inmediatos. 

Con objeto de asegurar la eficacia 
(lel mencionado procedimiento, convie- 
ne tener distribuídos ¡por el campo, 
convenientemente situados, varios re- 
cipientes conteniendo ¡petróleo u otra 
substancia que (produzca humo; y ape- 
nas se empieza a notar un descenso 
alarmante en Ja temperatura, los peo- 
nes de la finca deben tomar una an- 
torcha y una lata de gasolina, echar 
un poco.de ésta en el ¡petróleo, y pren- 
der fuego al líquido. 

Inmediatamente se desprenderá una 
espesa nube de humo, que cubrirá la 


región que se quiere proteger. 


A A A 


a 


EL TE DE LOS CONVALECIENTES 


por la condesa de PARDO BAZAN 


Estaban aun un pocy mustias, con 
ún poco de niebla en los ojos morte- 
cinos; ¡pero ya deseosas de salir al 
tuedo y disfrutar su juventud, por- 
que habían visto muy de cerca lo que 
horripila, y parecía inverosímil que 
hubiesen escapado de sus garras, 

Jran señoritas de la mejor socie- 
dad, somprendidas, en medio de su 
existencia de suaves frivolidades y 
esperanzas de amor y ventura, con 
un porvenir riente y palpitante de 
indefinidas promesas, por la epidemia 
terrible, que elegía sus víctimas entre 
las personas en la fuerza de la edad, 
como si desdeñase a los viejos presa 
segura, en no lejano plazo. Unas ha- 
bían sufrido la bronconeumonía, con 
sus delirios yy su asfixia cruel; otras 
habían arrojado la samgre a bocana- 
das; en otras se habían iniciado los 
síntomas de la meningitis... Y cuan- 
do se ereería qu iban a cruzar la 
Puerta negra y el misterioso río que 
duerme gntre márgenes orladas de as- 
fodelos y. beleños, y en que el agua 
“que alza el remo recae sin eco al- 
guno... el mal empezó a ceder, la 
normalidad fué reapareciendo, y las 
interesantes enfermitas reflorecieron, 
por decirlo así, no con toda la lozanía 
que se pudiese desear, pero cómo esas 
rosas blancas un tanto lánguidas y 

P caídas, que en el vaso colmo de agua 
poco a poco van atersándose... 

Todas tenían amigas entre las que 
[| 120 perdonó la Segadora, y aunque al 
- Promto se Jo ocultaron las familias, 
“por no deprimir gu ánimo, al fin lo 
-— fuvieron que saber, sucediendo algo 

Muy humano y natural: que las con- 
valecientes no se afligieron demasia- 
«do, porque la idea del propio bien 
consuela pronto del mal ajeno, y. esta 
involuntaria reacción de egoísmo es 
ua de las fuerzas defensivas de la 
Pobre. organización nuestra... 

Y así que pudieron salir de casa, 
da extranjera distinguida y simpá- 
tica, la secretaria de la embajada 

Yusa, la Kriloff, tuvo la ocurrencia 
de ofrecer un té a los convalecientes, 
un té blanco, sólo de muchachas, y 
Poco numeroso, por limitarse a las 
- que habían escapado del peligro y a 
' Media, docena de amiguitas” que no 
habían sufrido el mal. La condición — 
| cosa. admitida socialmente, por otra 
Parte, desde años atrás — era que 
as madres no las acompañarían y se 
contentarían con ir a recogerlas a eso 
de las ocho. 
AD El piso que habitaba la rusa estaba 
- PIimorosamente dispuesto para la fies- 
- tecilla, Desde la antesala se percibía 
5 perfume insinuante y delicioso, ya 
la adornaban palmeras y flores, colo- 
Cadas artísticamente, no con la ém- 
Palagosa profusión que caracteriza a 
la decoración oficial, sino con opor- 
tuna gracia. Vestían las paredes telas 
| Taras y objetos de Oriente, estatuillas 
bizantinas de esmaltes, iconos sobre 
y fondo de oro, de negras calas y vos- 
- Viduras cuajadas de turquesa y perlas; 
- Y sobre los muebles, inerustados de 
|| Plata ¡y mácar, se veían labores 'en 
Marfil, lozas persas y armas de man- 
*'0 enriquecido con coral y diamantes. 
El servicio del té estaba preparado 

"1 mesitas octógonas, de taracea de- 
| Aicadísima y los manteles, de colores, 
f Ostemtaban bordados de oro. Todo era 

Original y eurioso en su exotismo, y 
Jas muchachas empezaron a gozar im- 
Presiones nuevas y a cuchichear ad- 
Miraciones. Lo primero que les ofreció 
la Kriloff fueron largos cigarros de 
Oriento, en una ' bandeja de cobre 
_—Mielada de acero, y si algunas 'hicie- 
[| ON remilgos, Ja mayor parte de las 
| “Onvalecientes los encendieron con 
[| Monería, sacando volutas de humo 
| al y Mo desdeñando los empareda- 


dos de caviar y la confitura de hojas 
de rosa, Una de ellas, Natalia 'To- 
rrente, aceptó un sorbo de wodka, el 
temible aguardiente ruso, padre de la 
locura, y las demás, animadas por el 
ejemplo, comenzaron a discutir si pro- 
bar o no aquella bebida. 

—El wodka, — opinó la Kriloff, — 
que sacudía la alborotada cabeza ru- 
bia, de un rubio casi blanco, no les 
puede hacer daño alguno. Yo he oído 
decir a eminentes doctores que todos 
los aleoholes son remedios contra la 
gripe. Pero es tal vez el wodka un 
poco áspero para sus gargantas. Les 
puedo ofrecer kirsch y Oporto... 

Natalia Torrente, la decidida de- 
portista, no encontraba áspero el 
aguardiente aquél, y, a la disimulada 
se echó dos o tres vasitos de los de 
añilieranada vaina de plata. Y afirmó 
después que todas las concurrentes al 
té, una por uma y la que más y la 
que menos, habían aprovechado el 
consejo médico de la rusa, y que los 
dedales de cristal de Bohemia ver- 
mieulados no se vieron plenos ni un 
instante. Ya la escena que siguió al 
té no tenía, a la verdad, otra expli- 
cación posible sino un ligero estado 
de... ¿cómo Jlamarle?, de desorien- 
tación en las cabezas, ¡por la virtud 
de los licores... 

Sucedió que una de las convale- 
cientes, la linda Toria Puenseca, se 
lanzó a preguntar a la Kriloftf si era 
cierto que sabía evocar los espíritus. 
La contestación fué una sonrisa enig- 
mática; y otra de las convalecientes, 
Rosa María Mendoza, batió palmas, 
imploró a la rusa y exclamó: 

:—He oído también que vaticina 
usted el Destino... ¡Pues, díganos el 
nuestro! 

La Kriloff cambió de semblante. A 
la sonrisa y a la amenidad de dueña 
de casa que recibe y oObsequia, su- 
cedió una expresión inquieta en su 
rostro singular, aureolado por la clara 
cabellera fosca. , 

—Es una experiencia — dijo — 
que hice algyna vez; pero... créan- 
me... vale más dejar al Destino .en- 
vuelto en sus velos. ¡No quieran nunca 
saber el porvenir! 

Todas, excitadas y vehementes, en 
pie, rodearon a la diplomática. 

—¡Por Dios! ¡Sería usted tan ama- 
ble! ¡El Destino, justamente, es lo 
que interesa! ¡El Destino! 

La rusa frunció el entrecejo; se 
encogió de hombros, como diciendo: 
*“allá ellas”?, y alzando un tapiz bor- 
dado de pájaros y flores imposibles, 


hizo entrar a las muchachas en un 


reducido aposento, alumbrado por la 
luz de una linterna de vidrios ver- 
des, que difundía una luz semejante 
a la que emiten, en verano, las lu- 
ciérnagas. Los rostros, a tal claridad, 
adquirían un tinte espectral. El fondo 
de la estancia lo formaba un enorme 
espejo, sin otro marco que las sedas 
de un doble cortinaje que lo cubrían 
y que la rusa descorrió. 

Las muchachas sintieron un sntil 
escalofríy al verse de pronto tan des- 
coloridas, con tales ojos de sombra, 
en aquel eristal que parecía un som- 
brío lago cruzado por reflejos lunares. 

—¡Silencio! — ordenó bajito lla 
rusa. — ¡Vayan ustedes por turno 
acercándose; una sola, que las demás 
se retiren a un lado, vueltas hacia la 
puerta! 

La primera que se lanzó a reclamar 
turno fué Natalia Torrente... Y allá 
en el fondo del lago, vió lo que la 
hizo exhalar un chillido agudo, de- 
bajo del cual, un grupo de hombres 
sacaban a una mujer cubierta de san- 
gre, semejante a un (pelele, eon los 
miembros rotos... Natalia, horrori- 
zada, se reconoció... 
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de medicina. 
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Unión Telefónica 5728, Juncal 


Nevviosamente se adelantó Rosa 
María: Mendoza. Tardó algún tiempo 
en ¡precisarse la imagen, vaga y como 
formada de humo; pero al fin se vió, 
y a su alrededor, tres hermosas cria- 
turas; dos varoncitos y una hembra, 
lindos como amores. Y cuando se em- 
belesaba en la contemplación de los 
niños que eran suyos, que eran de su 
misma carne ¡qué cielos!, ¡qué 
soles!, — del fondo del lago salió 
una mano descarnada, esquelética, que 
les fué apretando la garganta uno a 
uno, y soltándolos tronchados, como 
rotos muñecos. Ella se veía luchar, 
luchar; querer desprender de los tier- 
nos cuellos la mano terrible;... pero 
no podía, 1o podía, y las lágrimas ro- 
daban de sus ojos, en hilos, hasta el 
suelo... 


Al retirarse temblando María Rosa, 
se adelantó, emocionada, Toria Fu- 
hescá, que, como no ignoraba nadie, 
estaba prendada hasta la médula de 
Enrique Ambas Castillas, y se consi- 
deraba probable la boda para cuando 
la novia recobrase completamente las 
fuerzas y la salud... ¿Qué iba a de- 
cir el espejo? Lo que dijo no se supo 
nunca, ¡porque Toria se lo calló muy 
bien! Lo dijeron los hechos; el casa- 
miento de Iñigo, de allá a pocos me- 
ses, con una millonaria procedente de 
los países donde rueda el oro. En 
aquel momento sólo pudo verse que 
Toria, apartándose del espejo maldito, 
cayó con una convulsión violenta. Y 


> 


Dr.1.M Blanco Spangenbery 


Del hospital Alvear 


Venéreo - sifilíticas 
De3as6p.m 
U. T. 4625, Lib. RIVADAVIA 1432 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades do Bolofía y Bue- 
nos Aires, Moreno 990. — 
U. T. 3699 (Libertad). 


la Kriloff, arrastrándola fuera del 
cuarto misterioso y haciéndola res- 
pirar un antiespasmódico, repetía: 

—Se lo dijo a ustedes... ¡No con- 
viene consultar al Destino! En el por- 
venir hay siempre Jo peor... Conste 
que yo no quería... á 

E] resultado de la sesión fué muy 
penoso. Las muchachas aseguraron que. 


lo habían pasado admirablemente, que AIN . 


no cabía cosa más divertida que un 
té así; pero fué lo positivo que dos 
o tres quedaron enfermizas y tristo- 
has, y que Toria, al siguiente día, 
recayó con caracteres graves, y fué | 
milagro que se la pudiese salvar. Con 
tal motivo se murmuró de la secre- 
taria, y se le mostró un poco de frial- 


dad en determinados círeulos. No obs- Y 


tante lo cual, algunas señoras le pidio- 
ron que, eN reserva, le permitiese con- 
sultar al espejo. 


En la peluquería 


Un individuo entra a comprar un 
frasco de loción para hacer crecer el 
cabello: loción de resultado maravi- 
lloso. De pronto advierte que el de- 
pendiente que le sirve es completa- 
mente calvo, Naturalmente, le expresa 
su asombro, El dependiente, despu 
de un instante de vacilación, le res- 
pondoe: , 
ies on la casa desde ayer, nada - 
más, 


, 


Flores de cristal 


En el Museo de la Universidad de 
Harvard hay una colección de plan- 
tas Modeladas en cristal. Es una co- 
lección “maravillosa, tanto por el nú- 
mero como por la belleza y perfección 
de los ejemplares. Hay en ella flores 
desde la más sencilla hasta la más 
complicada, con sus pétalos, hojas y 
tallos de un color natural. 

Dicha colección se denomina colet- 
ción de Ware, Las' plantas fueron mo- 
deladas por Leopoldo Blaschkta, fun- 
dador del arte de modelar ejemplares 
en cristal. Nació el 27 de mayo de 
1822, en Aicha, pueblo del Norte, de 
Bohemia. Su padre era mecánico de 
aparatos eléctricos y artífice en cris- 
tal. Leopoldo empezó a trabajar de 
joyero, y se dedicó u la lapidación y 
montaje de piedras preciosas, pero 
luego dejó esta profesión por la de 
los trabajos en cristal. 

En 1853 hizo un viaje a los Esta- 
dos Unidos en un buque de vela, du- 
rante el cual dibujó los invertebrados 
marinos que pescaba, y de los cuales 
hizo en 1853 los primeros modelos en 
cristal pará el Museo de Historia Na- 


tural de Dresde. Estos trabajos lla- 
maron mucho la atención, y fueron 
¡el comienzo de un negocio muy limi- 
tado, porque no empleaba más ayu- 
dante que su hijo, 

Rodolfo, el hijo, nacido en 1857, 
se educó para naturalista, y luego se 
puso a trabajar com su padre. Ambos 
estudiaron e hicieron modelos de for- 
mas marinas en cristal, que después 
han sido muy buscadas por los colec- 
cionistas y conservadas en gran esti- 
ma pór los museos. 

En 1854 Leopoldo hizo modelos de 
flores, y en 1862 acabó una colección 
de unos sesenta ejemplares de orquí- 
deas modeladas en cristal, s 

En 1886 los Blaschkas volvieron 
a hacer modelos de flores, y también 
de Zoología. 

En 1895 murió el padre, y aunque 
el hijo vive, desconoce el secreto de 
la fabricación de modelos de plantas 
en cristal, Dícese que está trabajando 
en ello, pero si no consigue descubrir- 
lo, será un arte perdido. 


Estanislao S. ZEBALLOS 
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-—Después de treinta años de servicios, el mayordomo del ministerio se ha jubilado y ahora se dedica % la botánica. 


—¿Tiene alguna preparación para eso? 


—8í: está acostumbrado a agacharje. 


» Besos históricos 


Aun antes de los días de Cleopatra 
y Marco Antonio, cuyos besos estu- 
vieron a punto de ocasionar la ruina 
dle un imperio, el beso ha desempeña- 
do con frecuencia un papel no despre- 
- Cialble en Ja marcha de la humanidad. 
|| No es, por lo tanto, de extrañar que 
¡ muchos ósculos se hayan hecho famo- 
sos, y de ellos se haga mención en 
la historia. Y no vamos a hablar aho- 
ra del beso de Judas, disfraz de la 
más cobarde traición; ni del que Joab, 
uno de los capitanes de David, pre- 
tendió dar a Amasa en el momento en 
ll que le atravesaba con su espada, ni 

del que, según es fama, dieron a Cé- 
sar algunos de sus asesinos en el mo- 
mento de acribillarle a puñaladas. No. 

Besos fueron éstos que, aunque en el 

modo de darlos no se diferenciasen 


de los demás, por llevar envuelto el. 


odio no merecieron aquel nombre. Los 
besos de que queremos hablar son los. 


que pasaron a la historia como testi- 
monios de amor, de respeto y de ad- 
miración. Algunos de los cuales, fuer- 
za es reconocerlo, tuvieron luego fu- 
nestos resultados, que sin duda no 
esperaba ni el que los dió, mi quien 
los recibiera. 

De estos besos fué el que acompañó 


La nieve y 


Por raro que parezca, la ausencia 
de nieve dobla el precio de la ma- 
dera. La mayor parte de la madera 
que se gasta en Europa procede del 
Canadá, Escandinavia y Rusia, y es- 
tos países sufren mucho con los in- 
wiernos crudos. 

Durante cinco meses del año, su 
superficie permanece enterrada bajo 
una capa de nieve, y en el corazón 
de los grandes pinares el termómetro 
desciende a veces hasta 35% centígra- 
dos bajo cero. La nieve es una de 
las mejores substancias no conducto- 
ras del calor y del frío. Un termó- 
metro que marque treinta centígrados 
bajo cero, por ejemplo,. en la super- 


a la declaración amorosa de Enri- 
que VIIT de Inglaterra a Ana Bolena, 
Aquel beso selló la caída del catoli- 
eismo en el reino, y costó más tarde 
la cabeza a la infeliz Ana, que pudo 
tener todas las faltas que se quieran, 
pero que, al fin, no fué sino una víc- 
tima más de log caprichos de aquel 
, - 


la. madera 


ficie de una capa de nieve de un pic 
de espesor, sube al cero si se entierra 
debajo. La nieve es, por lo tanto, 
una enorme sábana. que protege las 
raíces contra los grandes hielos, y, 
además, conserva el calor natural del 
suelo,” , 

Los pinos grandes resisten cual- 
quier grado de frío, pero no así los 
jóvenes, y um invierno sín mieve los 
mata irremisiblemente. Por esta cau- 
sa, si dejase de nevdr desaparecerían 
los enormes bosques le Europa del 
Norte, Asia y América. 


El compañero MANSILLA. 
(Del M. O. P.) 


monarca voluble y sin conciencia, 

Beso funesto también fué el que 
Moctezuma, el último emperador indí- 
gena de Méjico, dió a Hernán Cortés 
en prueba de leal amistad. Sus súb- 
ditos tradujéronlo ¡por muestra de de- 
bilidad, y considerándose vendidos por 
su «propio soberano, diéronle muerte 
en cuanto vinieron a las manos con 
los españoles. 


La historia demuestra que un beso 
de mujer, si ésta es ¡joven y bonita, 
se entiende, puede comprar al más 
incorruptible de los hombres. Ejemplo, 
aquella duquesa de Devonshire, Geor- 
gina, tan ¡preciosamente retratada por 
Gainsborough, la cual, habiéndose en- 
cargado de buscar electores para el 
célebre Fox, mo encontrando mejor 
manera de convencer a un testarudo 
carnicero para que le diese su voto, 
no tuvo reparo en plantarle un beso 
en la mejilla. 

Otro caso parecido, también en la 
historia de la Gran Bretaña, es el de 
la duquesa de Gordon, que con un mi- 
llar de besos creó el regimiento que 
todavía lleva el nombre de Highlan- 
ders de Gordon. Ello ocurrió en junio 
de 1794, La duquesa y su hijo, futuro 
coronel del regimiento, recorrían las 
montañas de Escocia ¡predieando la 
guerra a Francia; sus palabras lena- 
ban de ¡patrióbico entusiasmo el cora- 
zón de los jóvenes montañeses, y los 
lindos labios de la bella dama acaba- 
ban de decidirlos. Cada nuevo reclu- 
ta era premiado con un beso. Toda- 
vía los Higblanders de Gordon conser- 
van, como preciada reliquia, la toca 
de terciopelo y seda azul que en aquel 
viaje Juciera la gentil duquesa. 

Dejar plantado al novio con un beso 
no es, en verdad, cosa que hagan mu» 
chas mujeres. Sin duda por eso se con- 
serva recuerdo de un caso en la histo- 
ria de la nobleza italiana. El duque 
Mássimo de Antikoli estaba enamora- 
do de una muchacha de la clase me- 
dia, hija de una modesta familia ro- 
mana. Ella también le amaba, pero 
sus padres se oponían al matrimonio, 
previendo las consecuencias de una 
boda desigual y temiendo a las ma- 
las lenguas. El duque, sin embargo, 
convenció a la joven de lasnecesidad 
de celebrar un matrimonio secreto, o 
por lo menos crayó haberla conven- 
cido, pues en lo mejor de la ceremo- 
nia, cuando el sacerdote hacía a los 
novios las preguntas de ritual, ella se 
arrojó en brazos del noble, y besán- 
dole apasionadamente le dijo: “Esto 
os demostrará cuánto os amo, pero 
nuestra boda es imposible”. Y sin 
atender las súplicas del enamorado du- 
que, la ¡joven se negó obstinadamente 
a proseguir la ceremonia. El recuer- 
do de aquel beso fué todo lo que que- 


-dó de aquel sueño de amor. 


Bismarck, que jamás tuvo motivo 
para hablar mal del matrimonio, de- 
bió a un beso su felicidad conyugal. 
Cierto día, asistiendo a una boda, co- 
noció a una señorita que le produjo 
impresión tal, que apenas volvió a su 


_casa escribió a sus padres pidiéndolay 


su mano. Como es natural, los papás 
dela interesada se alarmaron ante un 
amor tam impetuoso, y «después de 
pensarlo algunos días, contestaron al 
futuro estadista señalándole día y ho- 
ra? para que fuese a tratar con ellos 
tan trascendental asunto. Pero a Bis- 
marck no le cuadraba la calma, Acu- 
dió, en efecto, a la cita, pero apenas 
entró, sin saludar a nadie, tomó a la 
¡joven por la cintura, la levantó en el 
aire, y la estampó un beso en cada 
'mejilla. Los padres se escandalizaron, 
pero la cosa no tenía más que un re- 


medio: anunciar la boda, Y la boda 


se anunció y se celebró. 


Y Bismarek no tuvo nunca por qué 
arrepentirse de su conducta. 
““Todo lo que soy se lo debo a mi 


mujer??, decía muchos años después, 


cuando, después del kaiser, era el hom- 
bre más importante de Alemania. 


Es! 


as 


EN LA QUINTA DE BOLÍVAR 


por José Juan TABLADA 


¡Qué suplicio mayor que el de la vida 
¿sabiendo ya con honda certidumbre 
que su parte de dicha está vivida 
y todo lo que falta es pesadumbre!... 


Rafael Pombo. 


La Quinta de Bolívar me ha parecido 
el relicario de la tristeza de Bolívar. Al 
mismo pie del Monserrate, del hosco pe- 
ñón que por próximo resulta enorme y 
abrumador, la Quinta. a su vez, parece 
hundirse en un cráter. Llegamos al pór- 
tico que encuadra una puerta de hierro 
forjado y que recuerda, aunque en pe- 
queñísima escala, la estructura de los 
arcos de triunfo. De la puerta a los co- 
rredores de la Quinta, que se divisa en 
el fondo, semejante a un “bungalow”, 
media una avenida sombreada de pinos 
que se recorre jenta y religiosamente, du- 
rante los breves compases de la ideal 
marcha fúnebre sugerida al espíritu por 
la grave leyenda del sitio venerable. La 
tarde de frío invierno bogotano agrava 
aquella melancolía que semeja apartarse 
a nuestros pasos para iría emboscarse 
más allá, bajo las coníferas umbrias o en- 
tre las indistintas arquitecturas del 
fondo. 

Otras residencias de próceres visité 
que no me insinuaron tal tristeza. La 
casa campestre de Wáshington en Mount 
Vernon, de holandesa pulcritud, de in- 
tactas praderas, de boscajes llenos de tri- 
nos de aves, semeja en conjunto un terso 
grabado inglés de limpios colores. , En 
los jardines de la antiguo Malmaison, 
donde habité varias semanas, oí las cam- 
panas de Rueil que angustiaron el áni- 
ma de Napoleón... Uno y otro sitio 
preparan con serenidad armoniosa para 
la eficaz evocación; uno y otro paraje 
parecen sustraer a nuestro pésame la 
tristeza que contienen, para plasmarla y 
2xaltarla monumentalmente, en estatuas 
de mármol frío, en relieves de bronce 
silencioso, arrancándolas al suelo ator-, 
mentado y a nuestros ojos pensativos pa- 
ra bañarlas en oro y en azul, sobre las 
columnas votivas y los arcos triunfales, 

¿Por qué la tristeza legendaria de 
"Mount Vernon y la Malmaison parece ya 
monumentalizada, fría, clásica, integrada 
totalmente a la historia, cuajada para 
siempre en mármoles definitivos, remo- 
ta y casi ajena a nosotros, como la de- 
sesperación del Laocoonte o el dolor de 
las Nióbides, en tanto que la tristeza de 
Bolívar, en ja Quinta de Bolívar, está 
a nuestro lado próxima y palpitante ?... 
¿Por qué los númenes de Napoleón y 
de Wáshington parecen ya integrados al 
mármol y a la paz de sus sarcófagos, 
mientras el espíritu de Bolívar se siente 
aún vagar, bajo estos árboles añosos y 
por esta casa en ruinas, con la angustia 


implacable de las almas en pena...? 


Durante nuestra peregrinación por la 
Quinta, por los jardines, por los corredo- 


res y las oscuras salas, ya próximo, ya. 


lejano, pero siempre pertinaz y angus- 
tidso, un grito de agonía nos ha acom- 
pañado sin cesar... Ese grito que Gus- 
tavo Santos, nuestro amable guía, cali- 
fica de “esquiliano” y «que parece, en 
efecto, exhalado, a través del gesto úni- 
co y de la bocina acústica, por la. másca- 
ra de la tragedia antigua, es el grito de 
un enfermo hospitalizado en la Quinta 
que por ahora es un sanatorio militar. 
Así, después de: haber sido buen retiro 
de un rico home colonial, anfitrión del 
propio Virrey, y nido de los amores, de 
los placeres y de jas melancolías de Bo- 
lívar, la Quinta siente hoy su augusta 
tristeza turbada por dolores anónimos y 
oscuros... “Profanados” ibamos a es- 
oribir, ligeramente, porque tal vez es el 
dolor Jo único que equipara a la huma- 
nidad y nivela al prócer y al pária cuyas 
lágrimas son absolutamente iguales... El 
dolor del leproso no profana al del mo- 
narca; ambos se adunan en idéntica san-_ 
tidad. 


Recorremos las habitaciones. En este 
pequeño salón está Ja chimenea de már- 
mol sobre cuya repisa firmó el héroe la 
denegación de indulto a los conjurados 
de septiembre; aquella de más allá se 
antoja la alcoba que Manuelita Sáenz 
la amable loca”, perfumara con su frí- 
vola feminidad; esotra es 'el comedor 
privado y contigua está la sala de ban- 
quetes donde en cierta ocasión el héroe 
subió sobre la mesa y la recorrió de uno 
a otro extremo entre la plata derribada 
y los añicos de la cristalería... ¿Por 


q 


qué Bolivar subió sobre la mesa, él que 
más bien fué eutropélico aun en la mis- 
ma orgía?... quizás por lo mismo que 
subió a los Andes, por ese instinto de 
predominar que movía su “voluntad dis- 
parada”, por esa influencia de Diony- 
sos que, según Rodó, ]0 exaltaba; para 
ver desde arriba el occipucio de sus ge- 
nerales y comensales; por lo mismo que 
subió al Chimborazo, más alto que La 
Condamine y que Humboldt, y que junto 
al salto de Tequendama, como emulado 
por el gigantesco desplome de la catara- 
ta, brincó osada y temerariamente, hasta 
la piedra musgosa y resbaladiza, como 
para integrarse en el impetu y el trueno 
del torrente... 

Disipado ese profano y dionisiaco epi- 
sodio del banquete,» vuelve la tristeza 
reinante a agolpar sus, telarañas en los 
ángulos de los muros y a murmurar en- 
tre las frondas de los árboles carcomi- 
dos y centenarios. Estos cerezos son del 
tiempo del Libertador; este bosque de 
cedros fué plantado por su mano. Los 
cerezos, de la especie silvestre, son el 
mismo capulin mexicano; el bosque es 
particularmente sombrío, es inquietante, 
es fúnebre, quizás porque el sol muere, 
tal vez porque el “grito esquiliano” si- 
gue llegando hasta allí, estremeciendo 
las duras frondas cupresinas, como si de 
ellas quisiera colgar, lúgubres ex votos, 
los harapos de una alma destrozada! 

Junto al bosque se levanta el Mirador 
de ja Quinta. Alguien hace notar que de 
toda ella es ese sitio el más propicio 
para evocar al Libertador de pueblos. 
Tiene, en efecto, el Belvedere la ¡sole- 
dad y la altitud del genio.—Desde su 
gran ventana, por una escarpadura, aso- 
ma allá abajo Bogotá, sobre la sábana ; 
pero una Bogotá idealizada y transparen- 
te en la combustión crepuscular, seme- 
jante, con sus tejados suavemente ber- 
mejos y sus muros/blancos tocados de 
un reflejo primaveral, a una ciudad de 
poema chino hecha de coral y de jade, 
de porcelana y malaquita. 

En efecto, en las tardes de la vida, 
evocadas en el pensamiento poético de 
Pombo, epígrafe de estas líneas, Bolívar, 
junto al alfeizar de aquel mirador, debe 
haber contemplado a Bogotá tendida a 
sus pies... Sintiendo revoiotear en su 
mente el amargo verso del Dante: “Nes- 
sun maggior dolore...” ¿recordó enton- 
ces los días juveniles, cuando contem-= 
plando a Roma desde el Aventino, con- 
cibió su epopeya libertaria y redentora? 
¿Recordó los días de madurez gloriosa en 
que desde los miradores de plata, desde 
las heladas cumbres de los Andes, vió 
su sueño de Roma realizándose sobre 
América libertada? ¿Descendiendo al 
crepúsculo por las empedradas rampas 
del alto Íanirador, fuése entonces a escri- 
bir una de aquellas cartas tristísimas que 
parecen alumbradas por el espectral ful- 
gor de su estrella en descenso y “entre 


cuyas líneas se arrastra un lamento del 
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italianas del interior de la Repú- 

blica en sus transaleciones comer- 
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il federal. 
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| Se encarga de representar casas 
| 

¡ 


| Tucumán 1353 


Eclesiastés? Una carta como aquella di- 
rigida a Santander: 

“por doquiera me asustan los espanto- 
sos ruidos de las caídas; mi época es de 
"catástrofes; todo nace y muere a mi vis- 
ta como “si fuese relámpago...” “No, 
amigo mío, mo puede ser: ya que la 
muerte no me quiere tomar bajo sus alas 
protectoras, yo debo apresurarme en ir 
a esconder mi cabeza sobre las tinieblas 
del olvido y del silencio, antes que del 
granizo de rayos que el cielo está vibran- 
do sobre la tierra, me toque a má uno de 
tantos y me convierta en polvo, en ce» 
niza, en nada...” “Bonaparte, Castel- 
realeh, Nápoles, Piamonte, Portugal, Es- 
paña, Morillo, Ballesteros, Iturbide, San 
Martín, O'Higgins, Riva-Agúero, y la 
Francia, en fin, todo cae derribado o por 
la infamia o por el infortunio, ¿y yo de 
pie? No puede ser: debo caer.” 

Esa ola de pávida elocuencia, que tie- 
ne frémitos de trueno y ardor de profes 
cía, acude a mi memoria, la conturba y 
luego de ella se exhala, rodando sus 
truenos cóncavos por los ámbitos todos 
de la mansión heroica. 

Y luego con las últimas luces del ere- 
púsculo, de los negros pinos centenarios; 
de la casa envuelta en penumbra inquie- 
tante como de “maison hantée”; de las 
piedras musgosas, de la vetustez, de ¿la 
ruina, de la sombra, pareció exhalarse y 
penetrar en mí la ráfaga glacial de una 
lamentable certidumbre. 


Torné a evocar las estatuas yacentes, 
los númenes, incorporados al mármol y a 
la paz de sus mausoléos, de Napoleón y 
de Wáshington, aquél transfigurado en 
el éxito de su ambición satisfecha Mata 
poner coronas de reyes en la frente «de 
sus soldados; éste durmiendo, cabe la 
fuerza y el poderío del pueblo, por él 
libertado, como un Faraón en el seno de 
una pirámide inconmovible y eterna. 


No así Bolívar, cuya obra no era sólo - 


la redención de América, libre del yugo 
extraño, sino la unificación de América, 
fortalecida por vínculos que afirmaran 
esa libertad y la hicieran invencible an- 
te peligros futuros que su iluminación 
ya preveía. : 

De entonces a acá, del Norte, donde 
rugió el mar de sómbras que se tragó 


ALQUIMIA 


Eres inverosímil como una conjetura, 
y tentadora como la ondulación de un sexo... 


Muerdes en la palabra... 


y hay en tu mordedura 


una ignorada alquimia de miel y de venenó!... 


¿Por qué voy hacia tí. 


si te conozco tanto?... 7 


¿Sibaritismo? ¿Oculta delectación suicida? 
No sé, pero la llama de tu ceapeloso encanto - 
enciende el deleznable acero de mi vida!... 


. Y pues químicamente vengo pensando, escucha; 
cuando mi vida caiga vencida en esta lucha, 
recoge el cuerpo mío, víctima de tu amor... 


Y ordena, desde la amplia cartuja de tu encierro, 
que de mi pobre sangre extraigan todo el hierro, 
y hagan con él horquillas para tu tocador!... 


Agustín ACOSTA 


a Atlántida, de quien Platón recogiera 
un último suspiro, llegan las intermi- 

tentes embestidas, como periódicos te- 

rremotos que van menoscabando la liber- 
tad de nuestra América, soñada por Bo- 

lívar invencible en su unión... El Le- 

viatán devora territorios, islas, litorales; 

el lugar mismo, equidistante corazón del. 
continente, latino, donde debía celebrar- 
se el congreso anfictiónico, echando para 
siempre los cimientos de la inconmovible 
fuerza futura es, a su vez, devorado por 
las viscosas fauces. 

¡Y entretanto tiemblan en voluntario 
aislamiento las naciones de América que. 
podían juntas y unidas erguirse sober- 
biamente en la confianza de su fuerza 


¿Qué mucho, pues, que en esta Quinta, 
que es el relicario de la tristeza de Bo- | 
lívar, vague su espíritu entre las ruinas 
de su obra trunca y desplomada, como 
implacable alma en pena?... PPD 

Así vagará mientras no sea aplacada 
por el supremo sacrificio propiciatori 
que anhela su númen. y 

No dormirá sino sobre'el vasto bloque: 
del único mausoleo, digno de su gran- 
deza, que pueden edificarle nuestras ma- | 
nos. Sólo la Unión latinoamericana co- 
ronará su obra y cumplirá su testamento, 
aquietando su alma y las zozobras de sus 
hijos... . 

¡ Bolívar no puede dormir mientras su. 
América tiemble! , 

Bogotá, 1919. * 


La piña, panacea 
universal 


Durante estos últimos años se ha v 
nido haciendo experimentos para cono 
cer los efectos medicinales de las frutas, 
y muy especialmente en lo que pueden 
ayudar a la digestión, y se ha compro- 
bado que en este respecto no hay fruta 1) 
tan valiosa como la piña americana. 

Uno de llos experimentos que lo ME 
prueban consiste en poner una raja 
piña sobre un bife, Al cabo de muy poc 
tiempo se ponme la carne blanda hasta 
bastante profundidad como si estuvi 
digerida. En la fabricación de ciertas ge- 
latinas alimenticias, se emplea por eso 
la bromolina, que es el principio «activo |] 
de la piña. á AN 

Además de esto, el jugo es muy bue- 

. e » 4d, 
no para casos de difteria, porque ejer- 
ce uma poderosa acción diluyente 
las excreciones, tales como la mem 
na diftérica. Aplicado con hisopo o col 
un pulverizador, el tiempo de contacto || 
con la excreción no es suficiente para || 
que la disolución sea completa; pero sí 
para ablandar las excreciones y facilii 
su desprendimiento. También ablanda 
epidermis callosas, aunque algo más 
pacio «que el ácido salicílico, Una rajit 
pequeña aplicada a un callo, lo abland 
de tal modo en el espacio de ocho hos a 
que se puede arrancar de cuajo sin dolo 
ninguno. E 


Una cosa rara 


Un comandante dió en la monom 
de adelantar las horas de comer bo: 
los días. 

—Si sigue msted así—le dijo su a 


de anticipación. OE 
—Eso no importa—coniestó el com. 
dante. , í 
—Pues yo areo que ¡sí, porque 
amplía la medida a todo se llegará a 
nir la víspena de su muerte. 


¡Gracias! 
Para FRAY MOCHO 
Cansado de sufrir, en esta vida, 
los combates más recios de la suerte, 
invoqué la presencia de la muerte 
llena mi alma de pasión suicida. 


Te vi una tarde. Se calmó mi herida; 
ante tús ojos me sentí más fuerte. 
Los dos nos comprendimos. Con tenerte 
volvió a surgir mi inspiración florida, 


Prendado de tu amor, de tu belleza, 
abuyenté la maléfica tristeza, 
con la luz de mis cánticos triunfales. 


Y hoy, uno del otro entrelazado, 
recordando mi horrísono pasado, 
me siento al más feliz de los mortales. 


“Jogé CONSTENLA. 


He besado tus labios 


He besado esos dúlcidos labios 

que bordean tu boca encendida, 

y te he dado en el beso mi alma 

y me has dado en el beso tu vida. 

AY llevar a los tuyos mis labios, 

al sentir en tu boca la mía, 

una voz desde el fondo del alma 
parecióme, muy quedo, decía: 

““No profanes, mortal, ese templo, 

«londe un tierno beso aun virgen anida.” 


He besado esos labios purpúreos, 
ho libado su dulee ambrosía, 

y aun parece que siento aquel roce 
de tu trémula boca en la mía. 

All calor de tus tiernas miradas, 
al temblor de tu voz conmovida, 
al apremio de tu húmeda boca 


y al sentirse en mis brazos caída, 


desoyendo la voz de mi alma, 
robé el tierno beso que diste vencida. 


Juan Carlos ZULOAGA. 


Soñé una noche... 


Soñé una noche que a la Juz primera 
del astro del dolor, junto a una losá, 
contemplaba el lugar en que reposa 
la que alegró mi infancia pasajera. 

Y de los aires, pálida viajera, 

vi bajar una sombra misteriosa, 
como la espuma blanca y vaporosa 
que detuvo a mi lado su carrera. 


Acercóse y me vió con dulee anhelo: 
yo estaba absorto y ella sonreía; . 
besó mi frente y recobró su vuelo. 


¡Bienhechora visión! Desde ese día, 
““adlí está??, digo siempre, viendo el cielo... 
¿Cuándo vuelves a verme, madre mía? 


Guido Ademaro GUIDI, 


La tarde 


Huye la tarde; el astro que declina, 

de cambiantes de luz llena el espacio, 
y en el bosque, en el llano y la colina 
quiebra sus rayos de color topacio: 


Dulco, atrayente languidez presenta 
la tarde cuando se recoge breve, 
y la alta cumbre majestuosa ostenta 
fugitivo esplendor sobre la nieve. 


La noche esquiva su reinado empieza, 

el campo taciturno se ensimisma; 

yo, que huyo del horror de mi tristeza, 
me encanta la tristeza en que me abisma. 


¡Ah! yo formulo mi doliente queja 
ante el cansancio que a mi vida hiere... 


¡Morir en tanto que la luz se alleja! 
¡Morir en tanto que la tarde muere! 


Teófilo C. CHIESA, 


Ensueño en una noche de verano 


señorita Julia 
cariñosamente. 


Para la 
Alvarez, 


Santificaronm tus besos rumorosos 

las moradas llagas de mis ojos, 

y fucron tus sagrados labios rojos 
acunando mis ensueños silenciosos... 


Acallaste mis canciones dolorosas 
con la agónica ternura de tu voz: 
fuiste Ruth, la moabita, a tu Booz 
le pfrendaste las dulzuras de tus rosas! 


«Se adurmió la luna en el boscaje 
y éste calló su cántiga salvaje, 
como temiendo perturbar su sueño... 


¡Y partieron nuestras almas sensitivas, 
como blancas Esfinges pensativas, 


en el blanco esquite de un ensueño!... 


Fernando S. AMIEVA, 


RECLAMOS 
DE PINTORES 


Algunos artistas extranjeros no re- 
paran en los medios para atraer la 
atención del público sobre sus cua- 
ros. t 

El ardid predilecto de un conocido 
pintor inglés, famoso por las hermo- 
sas mujeres que figuran en sus cua- 
dros, es pagar a la modelo más bo- 
nita para que se pase log primeros 
días de exposición cerca del cuadro en 
que aparece pintada. Los visitantes 
no dejan de fijarse en el parecido 
del original y del retrato, y no pasa 
mucho tiempo sin que todo el mundo 
hable del cuadro. 

Otro artista envía a las exposicio- 
nes tres individuos de aspecto excón- 
trico, vestidos u la última moda yan. 


| AL para que se pasen el rato yendo 
En 


ia atrás y hacia adelanto ante el 
cuadro, contemplándole con aire mis- 
terioso. Cuando se para alguna gente 
empiezan a discutir en voz alta los 
méritos de la pintura, y, naturalmen- 
bo, los espectadores no dejan de in- 
terdsarse inmediatamente por el cua- 
dro, 

En una de las últimag exposiciones 
de Lomdres, cierto pintor expuso una 
extraordinaria cabeza de estudio de 
mujer. En el lienzo se veía la cara de 
una bellísima ¡joven con ojos excep- 
cionalmente grandes y luminosos y 


cutis de una palidez mortal. 


Circuló la historia de-que aquel era 


el último cuadro que pintaría el ar- 


tista, porque estaba locamente ena- 


“morado de su bella modelo, y ésta se 


t 


hallaba en el último grado de la tu- 


berculosis. Esperábase que muriera de 
un momento a otro y el apenado pin- 
tor dejaría de pintar para siempre y 
marcharíase al extranjero, La triste 
historia impresionó tanto al público, 
que acudía en grandeg masas a Con- 
templar el lienzo de la ¡joven mori- 
bunda, Su pálida y sugostiva faz pres” 
taba color de realidad al cuento, y 


todo el mundo lo ereía verídico. Si 
lo era o no, es cosa que no se ha lle- 
gado a saber, pero lo cierto es que 


a 


el artista apesadumbrado ha seguido 
exvoniendo lienzos en las exposicio- 


nes. 


CONSUELO 


— Acabo de leer que se ha vendido un 


-—Ya ves como es mejor que no nos c 


cuadro de Degas por 320.000 francos, 


| y por ese cuadro le habían pagado al autor, cuando era joven, sólo 750 francos. 


ompren los cuadros, 


A a 


A o o e 


Una vez se presentó en una exposi- 
ción un cuadro entre cuyos detalles 
figuraba un sobre eon su sello de 
correos, tan maravillosamente pinta- 
do, que alguien acusó al artista de ha- 
ber pegado un sello verdadero en el 
lienzo. Por espacio de varias semanas 
hubo acaloradas discusiones a propó- 
sito del sello, y por fin se roveló el 
secreto del artista. Yl sello estaba 
pintado, pero el pintor so había vali- 
do de una poderosa lente de aumento 
para copiarlo con tan extraordinaria 
riqueza de detalles. El incidente ““hi- 
Zo el reclamo?” de la obra, la cual 
fué adquirida a buen precio por un 
yanqui, 

Aun algunos artistas famosos no 
desdeñan los poderes del reclamo ¿ui- 
C10S0. 


J. Collier y C. M, Q. Orchardson, ar- 
tistas ambos de mucho renombre en 
Inglaterra, suelen presentar cuadros 
enigmáticos que despiertan grande! 
mente el interés público. 

En la exposición de la Academia 
de Londres, ceclebrada. hace algunos 
años, dió mucho que hablar un cua- 
dro del segundo de los dos artistas ci- 
tados. Se titulaba el lienzo ““Su hora Ñ 
más nogra?”, y representaba un joven? 
vestido de frae, con el rostro macilen- 
to, y expresión abatida, sentado en un 
aposento muy sombrío, 


Todo el mundo trataba de hallar 
la solución del problema, suponiéndo- 
se que todo el misterio estaba en una 
carta de amor rota, y en un abanico 
que yacían a los pics del joven. 

Mr. Walter Crano, otro artista fa: 
moso, atrae no poco la atención por 
la originalidad de la firma. 

En todos sus lienzos se ve una gran 
O, y dentro de ellá una grulla sobre 
una pata, en actitud cómica y medi- 
tabunda. Hay que tener presento que 
Crane, apellido del pintor, quiere de- 
cir grulla en inglés, 

Otro artista pinta en un ángulo de 
sus cuadros un disblillo negro, ha- 
ciendo una mueca, y la firma de Mr. 
M, L. Wyllie pareco una empalizada 
rústica, 


EL LEON DEL ORGANISMO 


Robur Vegetal". "Robur Vegetal 


UR. VEGETAL 

Lag personas débiles, nerviosas, cloróticas, ase A De loso producto tomado juntamente con el ROBUR 
guran fuerza vital y conservan gu organismo y VEGETAL, elimina del organismo el ácido úrico 
| dispuesto a combatir con éxito el germen de alta , y trasmite al paciente la energía y la salud per 
| El más bello poema es la vida, la a dotan Mio de ; daa AMO BO U S ) 
' A. 5 3 ROBUR VEGETAL, verdadero elixir de vida, El 5 BUR (Ungilento Santo), usa- 
| vida que se lee al tiempo de SOpos amargo aromático, combinación poderosa yO0dada do juntamente con las cápsulas cuando hay do- 
nerla, donde el numen y la concien- alcalina, muy indicada en la anemia, grippe, lores fuertes, los calma en seguida. No es una 


El más bello poema 


| (Versión de J. González Alonso) 


| cia se alían y ayudan mutuamente; pobreza de la sangre, enfermedades del estómago. preparación vulgar ni tóxica, es un calmante 
h la vida que tiene conciencia de ser Regularizador de la digestión y nutrición. Como enérgico, 


preventivo no debe faltar en ningún hogar y to- 
dos deberían tomar una copita al levantarse. 

El Reumatismo, Ciática, Nefritis aguda, Cálen- 
los, Congestión renal, etc., ya na son las graves 
enfermedades poco menos que incurables, por 
cuanto con las CAPSULAS ROBUR las enferme- 


Estas fórmulas, feliz inspiración del Rev, Sa- 
cerdote Dr. La Camera, han tenido un éxito 
ruidoso por cuantos enfermos las probaron, como 
lo atestiguan los numerosos certificados, y son 
prescriptas por los médicos. 

Han sido premiadas con gran premio y me- 


un microcosmos y que representa an- 
te Dios la repetición en miniatura 
del poema universal y divino, Sí: sé 
hombre, esto es, sé naturaleza, sé es- 


) píritu, sé la imagen de Dios, sé lo dades producidas por la acumulación del Acido dalla de óro en la Exposición de Milán y medalla 
| que hay de más grande, de más be- Urico, desaparecen por completo Este maravi- de oro en la de París. 
y de : , de S L , 
llo y de más elevado en todas las es- = == OPTIMUS IN PESTE = 


¡| feras del sér: sé una: idea y Una vo- Pedir Prospectos e Informes a la Compañía Especialidades Robur, Estados Unidos 2274, B. Aires.—U. T. 1482, B, (Orden. 


Ilo luntad infinita, una reproducción del 


gran Todo. Y sé todo esto no siendo 
nada, borrándote, dejando entrar a 
Dios en tí como el aire en un espacio 
vacío, reduciendo tu “yo?” egoísta a 
no ser más que el continente de la 
esencia divina. Sé humilde, recogido y 
silencioso, para escuchar en el fondo 
de tí mismo la voz sutil y profunda; 
sé espitual y puro para entrar en co- 
munión con el espíritu puro. Retírate 
con frecuencia al santuario de tu con- 
ciencia íntima, vuelye a entrar en tu 
*“puntualidad de átomo”? para gman- 
ciparte del espacio, del tiempo, de la 
materia, de las tentaciones y de la 
dispersión; para escapar de tus órga- 
nos, de tu propia vida; esto es, muere 
frecuentemente, e interrógate en pre- 
sencia de esta muerte como prepara- 
ción a la última muerte. 
Federico AMIEL. 


La lucha del agua 
contra la tierra 


La obra destructora del mar no cesa 
un momento. En su furioso combatir 
de siglos y más siglos, el mar va ro- 
yendo poto a poco los continentes, al- 
terando el perfil de las costas, perfo- 
rando istmos, socavando acantilados, 
y, en una palabra, tragándose la tie- 
rra firme. Unos centenares de siglos 
más, y, según la opinión de geólogos 
autorizados, el agua habrá vencido en 
su lucha contra la tierra, nivelando to- 
talmente el planeta. De la transfor- 
mación que éste viene sufriendo bajo 
la acción del mar, es ejemplo el Canal 
de la Mancha. Al decir del sabio La- 
valley, hubo un tiempo en que Fran- 
cia e Inglaterra estuvieron unidas por 
un istmo, de igual suerte que España 
y Africa, El borde sudoeste de dicho 
istmo se elevaba a la altura de las 
rompientes de Folkestone o de Blane- 
Nez, y se hundía en las aguas por una 
escarpadura, continuación de las que 
se dan frente hoy en ambas naciones. 
El istmo se deprimía en dirección 
nordeste con pendiente suavísima, has- 
ta llegar al nivel del mar del Norte. 
La base de la escampadura del sud- 
oeste, minada por el mar, retrocedió, 
y atacadas a su vez las rocas, fueron 
éstas desmoronánidose por trozos sute 
sivos, hasta que el entero istmo se 
hundió en el seno de las aguas, que- 
dando ereado por la Naturaleza el Ca- 
nal de la Mancha, así como un hun- 
dimiento análogo determinó el Ustre- 
cho de Gibraltar, No están muy con- 
formes los geólogos acerca de la an- 
tigiedad de la separación de Francia 
e Inglaterra, como no lo están tam- 
poco respecto de la de Europa y Afri- 
ca; pero predomina la creencia de que 
en la época cuaternaria, el hombre 
primitivo podía pasar a pie enjuto 
desde el continente europeo al afri- 
cano, y desde Francia a Inglaterra. 
Esto ocurría, a juicio de los referidos 
hombres de ciencia, 350.000. años an- 
tes de la época geológica actual; ayer, 
como quien dice, dada la respetable an- 
cianidad de que estos no ménos respe- 
tables señores atribuyen al globo te- 
rráqueo. Pero volvamos a nuestro 
asunto. 

Decíamos que el mar va tragándose 
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poco a poco la tierra Hay naciones, 
cual Inglaterra, que en pocos siglos 
han perdido, por esa causa, buena 
parte de su territorio. Un castillo bri- 
tánico, entre Ribble y Dee, que se en- 
contraba hace cincuenta años a 800 
metros del mar, se halla hoy a dos 
metros escasos; dentro de poco, esta- 
rá en el agua. Entre las Sorlingas y 
Land's End, había en tiempos un te- 
rritorio de 227 kilómetros cuadrados, 
en extremo poblado y en extremo pia- 
doso, puesto que contaba con 140 tem- 
plos, con otras tantas ciudades o al- 
deas. Hoy, ese territorio está conver- 
tido en unas desoladas marismas. El 
ducado de Cornualles tenía en tiem- 
pos de Eduardo I (siglo x) una su- 
perficie de 600.000 hectáreas; en 1776, 
habíase ya reducido a 388.000 hectá- 
reas; en la actualidad, la superficie 
de dicho ducado es de 335.000 hectá- 
reas, En Selsea (Sussex), los barcos 
anelan hoy en lo que hace cien años 
era magnífica posesión abundantísima 


.en caza. 


Y no es esto todo. En el condado 
de Suffolk se encuentran cineo pue- 
blos mencionados en la Historia, que 
ahora no parecen por parte alguna. 
Por lo que respecta al Yorkshiro, Jas 
localidades tragadas por el mar as- 
cienden a doce, habiendo sido rapi- 


— 


dísima la desaparición de algunas de 
ellas. Sólo en un año, Dunwich per- 
dió 400 casas. Así ocurre, que reco- 
rriendo las costas inglesas durante la 
marea baja, se distinguen, ya los res- 
tos de un bosque o ya los de una ciu- 
dad, lo que ha dado origen a $sin- 
número de leyendas fantásticas pa- 
recidas a la famosa del Rey de Is, 
en la Bretaña francesa. Y así es có- 
mo la nación que hoy es señora de 
los mares, tendrá a éstos, andando el 
tiempo, por sepultura. 


El limón como 
bactericida 


Un eminente bacteriólogo ¡japonés 
ha comprobado que los ácidos cítrico 
y málico contenidos en el limón, en 
la manzana y en otras frutas, pueden 
destruir toda clase de gérmenes pa- 
tógenos. 

Tanto el zumo del limón como el 
de la manzana, aunque estén muy di- 
luídos, matan en quines minutos les 
gérmenes del cólera y en media hora 
los de la fiebre tifoidea. 

La prueba es fácil de hacer. Si se 
exprime un limón en un vaso de agua 
que contenga gérmenes del cólera, pue- 
de beberse el agua al cabo de quince 


EL BUEN DIOS 


—Mira, hija mía, cuántas flores nos da Dios. 
—Deben de haberle dicho que papá te regaló dos floreros el día ¡de tu santo. 


o veinte minutos con perfecta impu- 
nidad, porque todos los gérmenes ha- 
brán muerto. ; 

Los citados jugos matan también 
los gérmenes de otras enfermedades, 
por cuya razón a los individuos cue 
tienen necesidad de lavarse el. estó- 
mago se les puede aconsejar que, en 
vez de someterse a la operación, be- 
ban zumo de naranja, econ el eun con 
seguirán lavarse el estómago tan per- 
fectamente como con el tubo del apa- 
rato que usan los médicos, siempre 
que no se padezca catarro gástrico. 
En este caso no hay más remedio que 
emplear el tubo para quitar las mu 
cosidades que se adhieren tenazmente 
a las paredes del órgano, pero en los 
casos corrientes de biliosidad, lengua 
sucia, mal olor de boca y dolor de 
cabeza, la dieta de frutas resulta un 
purificador maravilloso. 


La Mala Real Inglesa, 


no es mala; es buena 


Y tan buena que sirve de comparación 
para las grandes compañías de navega- 
ción. Lo que pasa es quese ha tradu- 
cido como suena. “The Mail Royal”: 
El Real Correo, (Mail, maleta, posta), 
por la Mala (Mail) Real Inglesa. Y tan | 
tranquilos y tan corriente. 


RASO 


SU 


RETRATO 


por Mauricio LEVEL 


4 Y bien, qué dices? 

El señor Tron permanecía inmóvil, 
pensativo, con las manos cruzadas u 
la espalda, la frente inclinada, balan- 
ecando la cabeza con movimiento rít- 
mico y. lento, fruncidas las cejas, 
frente al retrato de su mujer, que le 
sonreía desde el marco. 

Después de algunos minutos de este 
mudo examen, el ¡pintor repitió su 
pregunta: 

—¿ Y qué decís? 

El señor Tron, sin dejar de mirar 
la tela, respondió con voz suave: 

—Sí, es bonito... 

—No me parecéis 
mado... 


muy entusias- 


—¡Oh! Sí... sí... Sólo que... 

—¿Sólo qué? — interrogó el pintor. 

—¡Oh! — dijo el señor Tron algo 
turbado — es muy bonito, muy bo- 


nito... Lo único es que no encuentro 
a mi mujer, tal como la conozco, tal 
como la veo... 

—¿No está parecida? 

El señor Tron retrocedió un paso, 
inclinó la cabeza, y poniendo su mano 
como pantalla delante de sus ojos, 
convino que sí, que estaba parecida. 
Y entonces? 


—No sé... Ella es, sin ger ella. 

Vamos — dijo el pintor sorprendi- * 
do, — no 0g comprendo. 

—Ni yo tampoco — eontinó dis- 


traídamente el señor Tron. 

—Esperad, aproximémonos por este 
lado, para que veáis el cuadro con 
buena luz... vamos a  detallarlo, 
¿queréis? / 

El señor Tron hizo signo de asen- 
timiento, porque quería descubrir qué 
detalle, qué error le quitaba el pa- 
recido, 

Comenzaremos. por Jos ojos — dijo 
el pintor... — mirad esos ojos azu- 
les, de un azul gris, de mirada ¡pro- 
funda y de cambiantes reflejos... los 
ojos dan casi toda la expresión del 
rostro, son como una puerta entro- 
abierta del alma y por donde se puede 
ver eruzar el pensamiento. Ya véis 
cómo están muay exactos con su mira- 
da indecisa, sus pupilas húmedas, las 
pestañas negras y crespas y los deli- 
cados párpados, por los que se trans- 
parentan las venitas azules. Hélos 
aquí, tales como como son, bajo el 
arco prolongado de las cejas. En fin, 
vos podréis juzgar mejor; voy a ocul- 
taros Jo «lemás del rostro, esperad... 
sabréis sin duda que las árabes no 
se muestran: de otro modo y sin em- 
bargo se las reconoce sin dificultad. 

—Sí, — dijo el señor Tron — nada 
falta a los ojos, y seguramente no es 
ahí donde está el error. 

—Bueno, la nariz ahora. Recta y 
un tanto corta. Hay narices risueñas 
y tristes, (pero ésta no es ni una ni 
otra. Es una naricita picaresca, inte- 
ligente y curiosa, Examinadla un ins- 
tante... ¿No os parece ver palpitar 
sus diáfanas ventanillas?... Y más 
arriba, la bien dibujada frente, deli- 
cada y blanea sobre la que cae el ca- 
bello con algo de timidez... 

Por segunda vez el señor Tron mo- 
vió la cabeza. 

—Incontestablemente, esta es la 
verdad. Es su misma nariz, su misma 
frente... y sus mismos cabellos. Has- 
ta aquí, todo es de una semejanza y 
exactitud penfectas... Y sin em- 
bargo!... . 

Hizo crujir sus dedos y agregó: 

-—Tiene algo. 

—Continuemos—dijó el pintor.—Mi 
retrato me da de un ¿nodo perfecto 
la impresión de la realidad de la vida, 
no ereo haber hecho otro mejor, y 
cuantos lo han vistosgon de la misma 
opinión. Vuestra esposa está encan- 
tada. 


—¡Oh! =—- dijo el señor Tron. — 
Las mujeres se encantan siempre con 
un retrato que las embellezca. 

—Perdonad, pero éste no le hace 
favor ninguno. Encontraréis en él to- 
das las pequeñas imperfecciones que 
puede tener el rostro de vuestra es- 
posa... Por ejemplo, ¿habéis notado 
que la señora ron tiene un ojo lige- 
ramente más chico que el otro? 

—$Sí, es verdad... No me había 
fijado. 

—Pues vedlo, aquí está... Os ad- 
vierto que os lo pregunto para ver el 
modo de arreglar mi opinión a la 
vuestra, si es que ella me parece fun- 
dada. 

Lo más difícil en un retrato es la 
boca, y ésta es particularmente dif- 
enltosa de delinear. El dibujo es puro 
y preciso, pero tiene una extraña mo- 
vilidad de expresión. Para examinarla 
he necesitado días de observación y 
trabajo; he pasado horas enteras sin 
dar una pincelada, conversando con 
vuestra mujer, tratando de encontrar 
ese rastro que pudiera acentuar la 
expresión de sus labios... A fuerza 
de ensayos y de estudio he llegado al 
resultado que quería obtener, o al 
menos creo haber llegado a él, 

Es incontestable que si hay algún 
defecto es ahí donde lo encontraréis, 
a pesar de que todo es preciso, y que 
el dibujo os muestra los labios redon- 
deados de comisuras profundas y de 
un colorido que los hace húmedos, ar- 
dientes y Carnosos... 

—Es sorprendente — murmuró el 
señor Tron.—A medida que habláis 
me veo obligado a convenir que te- 
néis razón: no encuentro la menor 
objeción que haceros; fracción por 
fracción, gs mi mujer, pero en el con- 
junto hay no sé qué de más o de 
menos que me la cambia. Si fuera 
conocedor, tal vez podría explicar 
mejor mi pensamiento. 

Se quitó sus anteojos, y limpián- 
dolos cuidadosamente, con su ¡pañuelo, 
continuó: 

—Me expreso mal, sin duda. Tal 


/ vez esto ys hará comprenderme mejor; 


si me encontrara de improviso de- 
lante de esta tela, me diría: es pro- 
digioso cómo se parece a mi mujer. 
Pero no tendría la sensación de que 
es ella. ¿Me comprendéis? 

—No mucho — dijo el pintor... — 
Inútilmente Jo examino y no encuen- 
tro'nada; la línea de la barba, auto- 
ritaria aunque suavizada por ese pe- 
queño hoyuelo, la redondez y el ater- 
ciopelado de las mejillas, la trans- 
parencia de las orejas, donde los 
diamantes brillan como dos gotas de 
agua límpida; los matices ardientes 
de los cabellos, donde las sombras 
ondulan econ inesperados reflejos leo- 
nados o cobrizos, y el colorido del 
conjunto, todo, en fin, ¿no es brutal- 
mente verdadero? 

Y ved cómo la figura se destaca de 
la tela! y cuán admirablemente se 
armoniza al fondo de los tonos rosa- 
dos!... y con cuánta seguridad des- 
cansa la cabeza sobre los hombros, en 
una actitud atrevida, sencilla y fami- 
liar a la vez... 

El conpiño claro donde la degra- 
dación de tonos pasa del azul pálido, 
casí blanco, hasta el azul pastel, ilu- 
minado por el suave rayo del sol. 
¿Y las manos?... No son absoluta- 
mente manos dibujadas y plantadas 
de cualquier modo. Son unas manos 
de dedos finos, con uñas rosadas y 
bonitas. No, francamente, no sé qué 
es lo que os choca... 

El señor Tron, observando siempre, 
silbaba una canción mientras se res- 
pondía a una multitud de preguntas 


INEXPLICABLE 


—-¿No sabe usted por qué llevo estas condecoraciones? 
—No; nadie lo sabe en todo el mundo, a 


que interiormente se dirigía. Y ¡pen- 
saba: 

—Lo que me dice este artista es 
sólo la verdad... Tal vez, sin saberlo, 
me obstino como un estúpido... 

La tensión de espíritu lo había con- 
gestionado y el sol, que reflejaba en 
los vidrios, enrojecía sus orejas, y en 
su frente brillaban gruesas gotas «e 
sudor, 

Mientras reflexionaba, la puerta del 
taller se abrió y entró una mujercita 
ligera y alegre, de nariz picaresca y 
ojos risueños, y tan (parecida al re- 
trato, que se habría dicho que había 
surgido de la tela, 

El señor Tron se quedó con la boca 
abierta. 

—¡Ah! — exelamó el pintor! — 
Llegáis a tiempo. Hace un rato que 
discuto con vuestro marido; ¡figuraos 
que no os encuentra parecida. 

La señora Tron volvió la cabeza 
hacia su marido y a sus ojos descen- 
dió una expresión de desprecio y lás- 
tima. Con un gesto que quería decir 
mucho, alzó logs hombros... 

En ese momento ella estaba 
al cuadro y el pintor se quedó 
de sorpresa, porque a su vez 
reconocía absolutamente a su 
delo, 

Mientras tanto, el señor Tron, ya 
sereno, declaraba triunfante: 

—¡Ya lo véis cómo se parece! ¡Esa 
es la expresión que siempre he cono- 
cido a mi mujer! 


El cuadro de 
mayor precio 


No todos supondrán que el cuadro 
que mayor precio ha alcanzado no 
pertenece a ningún pintor de estos 
tiempos, sino que se remonta a la 
época de Alejandro el Grande, el cual 

La 


junto 
mudo 
él no 

mo- 


pagó al pintor Apeles una cantidad 
equivalente a 5.275.000 franeos por 
un retrato. 

El rey aparecía con un haz de rayos 
en la mano, tan bien hechos, que al 
decir de Plinio parecía que iban h sa- 
lirse del cuadro. 

Tanto gustó el retrato a Alejandro, 
que mandó colocarlo en el templo de 
Diana, en Eteso, y desde entonces pro- 
hibió que nadie le retratase más que 
Apeles. 

El artista pintó después un retrato 
ecuestre, que al pronto no gustó al 
monarca; pero, mientras estaba exa- 
minándolo, dice Plinio que pasó un 
caballo y relinchó al ver al congénere 
pintado, tomándole por vivo, lo cual 
dió a comprender al pintor que el ani- 
mal entendía más de pintura que Ale 
jandro. 


Los pozos santos 


Los irlandeses recibieron el eristia. 
nismo a principios del siglo 1v de 
manos de San Paladio, pero no se 
propagó por la isla hasta el siglo v 
gracias a San Patricio, verdadero 
apóstol de Irlanda. Aquella apartada 
tierra*no tardó en ser apellidada la 
““isla de los santos”? por su religio- 
sidad; pero el cristianismo no pudo 
transformar de un modo bastante eom- 
pleto las costumbres de los irlandeses. 
Hombres de raza céltica, tenían todas 
las buenas cualidades y todos los de- 
fectos de log egltas, y aún hoy con- 
servan ciertas costumbres y ereencias 
primitivas como por ejemplo la de los 


pozos santos, a los que acuden en cier. 


tas épocas los peregrinos y rezan de- 
terminadas oraciones ante el troneo 
de los árboles que rodean los pozos, 
donde dejan colgados ropas y efectos 
a modo de exvotos. 


LA SONRISA DE LEONARDO 


por Manuel DÍAZ RODRÍGUEZ 


cr a 


¿Es a Mareo d'Oggionng o a Cesare 
la Sesto u quien ve Leonardo poz 
debajo de su redondo birrete floren- 
tino, sobre los amplios y duros plie- 
gues (e su ropón de nítido Carrara? 
En verdad, ya no recuerdo si él ve 
de preferencia a uno de los cuatio 
diseipulos de su predilección apoya- 
dos al pie de su escultura, ni siquiera 
Si el escultor: quiso imprimir a la 
imagen dol maestro el carácter del 
, artista, cuyos ojos divagan por lo 
azul, aubsortos en la visión de las 
Cternas pautas, o e] carácter del sa- 
bio, euyos ojos no se alzan de la 
tierra, empeñados en descifrar, a tra. 
vés del alma de las cosas, el mis- 
terio de la vida. 

Pero, a dondequiera vuelva el es- 
eultor los ojos de la estatua, sí re- 
cuerdo muy bien que cuantas veces 
Me era indispensable pasar al pie del 
monumento, y eso era a menudo, por 
hospedarme a «dos pasos de ahí, yo 
hubiese jurado que los ojos de Leo- 
mardo me seguían cou miradas entre 
compasivas y burlonas, Acaso el 
maestro me reprochara mi veleidad, 
mi cambio, mi compañera, mi, pronto 
olvido de la enseñanza admirable que 
rebosa de su apotegma sabio pero 
cruel: “e se tu sarai solo, tu sarai 
tutto tuo”?. O quizás el maestro se 
ensañaba contra mis nuevos propósi- 
tos de vida que, si bien muy ocultos 
en lo hondo de mi corazón a los ojos 
mortales, no se esquivaban de seguro 
á su mirada gxtraterrena. Reconocía- 
Ma reo de haber quebrantado un gran 
precepto leonardino, pero ¿qué iba 
yo, insignificante, obseuro y tosco 
obrero. de la palabra, a merecer por 
ello la ironía del maestro sin par 
de la Cena y de la Virgen de las 
Rocas? Los ojos del maestro, abiertos 
al porvenir, consideraban tal vez con 
sonrisa paterna] mis nuevos propósi- 
tos adversos al arte y la literatura. 
Pasaba yo entonces por una súbita 
crisis de seriedad y ponderación bur- 
guesa, Atento sólo a esbozar planes 
Prácticos de vida, acababa de volver 
a Milán, a donde fuí a tratar y con- 
versar exclusivamente de negocios con 
un banquero milanés, interesado en 
los proyectos de colonización de una 
compañía ítalovenezolana. Lo que no 
acierto a explicarma, sin embargo, 
muy bien, es por qué, a pesar de mis 
Propósitos, cargaba empezado un pri- 
mer capítulo de novela en el fondo 
de una valija. 

Desgraciadamente, como ya era 
avanzado el verano cuando Jlegué, el 
Señor banquero se hallaba ausente do 
Milán, veraneando por los lados de 
la frontera suiza, en Mad'“simo, lu- 
garejo de los Alpes encaramado, casi 
8 la orla de las nieves eternas, en 
lo alto del Spluga. Ansioso de fijar 
de una vez el nuevo rumbo de mi 
Vida, resolví continuar viaje hausa 

adésimo. Apenas me detuve lo ne- 
eosario a mostrar a mi compañera la 

| ciudad, que ella no conocía, y yo 
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MERELLO HERMANOS y Cía. 


CORDOBA 1141 — ROSARIO 


Unicos representantes y agen- 
| tes de “FRAY MOCHO””, en 
- Rosario. 


Se atienden pedidos de ejem- 
plares y subscripciones, y se 
contrata la publicación de avi- 
sos y propaganda en general. 
Picanse ¡informeg y tarifa de 
precios. 


amaba tanto, por su cordialidad casi 
española. Saboreaba ]a dulzura de los 
recuerdos, apercibido a no dejarme 
vencer de la irresistible seducción de 
las cosas del arte. Propiamente la 
seducción no estaba en la belleza 
misma, en las mismas cosas de] arte, 
sino en el poder de evocación de la 
memoria que, al evocar en la faz de 
las obras maestras mi propio desper- 
tar a la vida, me representaba el 
falaz consorcio de la eterna belleza 
con la primera sonrisa de mi juventud. 
¿Surgiría de ahí la insistente bura 
de Leonardo? Con dulees dejos de año- 
ranza, melancólico y tímido, pase de 
nuevo ante la sobrenatural expresión 
mística del Jesús, frente al candor 
impecable del Sposalizio, a la sombra 
del bosque de mármol de la catedral, 
desde euyos excelsos ápices emprende 
la ascensión de la gloria todo un pue- 
blo de héroes, de artistas, de santos, 
presididos -por la dulce efigie breata 
de la Reina del Cielo. 

Mas, el verdadero peligro de, se- 
ducción no se hallaba tampoco en el 
recuerdo, ni en la página de gloria 
de las obras maestras del arte, sino 
en mi propia juventud y en la be- 
lleza del camino, Y eso era tal vez 
lo «que decía la mirada burlona de 
Leonardo. Yo ignoraba que ma fuera 
imprescindible recorrer en toda su 
extensión el riente lago de Como para 
enderezarme al Spluga. Y no hay, en 
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Ja orilla misma del lago, o cuesta 
arriba, aldeas y **villas?'? numerosas, 
tal vez más numerosas y de seguro 
más ricas en este lago que en el 
Mayor las *“villas*” de la aristocracia 
milanesa. Por todas partes el olivo 
y la vid, el ciprés y el castaño. Todas 
las flores mezclan sus aromas y todos 
los árboles entrelazan sus follajes en 
la dulzura del vergel: de aondequiera 
que llegue la brisa, apenas toca en 
la molicier del agua trémula, o suspira 
en la ataraxia de la luz, no puede 
sino aquietarse “y languidecer, hasta 
ponerse a dormir, borracha, o 4 soñar, 
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miento de¡América que 


interés que nunca decae. 


ginas, 


AAA y 


. 


luna de miel, más inseguro itinerario 


para ir a parte alguna a hablar con: 


nadie de negocios. A mi juventud, que 
iba: del brazo del amor, se le prepa- 
raba Ja prueba de Juchar contra todas 
las tentaciones «del paraíso. Porque 
para ella fué encontrarse a las puer- 
tas del paraíso nuestra llegada au 
Jomo, la ciudad en flor, laboriosa y 
pequeñita, al extremo suroeste del 
lago; la incansable tejedora,“ mi- 
núscula y popular, que Se da, en su 
coquetería, e] muy caro gusto de be- 
ber el agua de los Alpes en la mejor 
labrada copa de la tierra. 

Aquí, como en casi toda Italia, no 
se Sabe jamás de fijo si la obra de 
arte es continuación de la naturaleza, 
o si la naturaleza continúa la obra 
de arte. La belleza ambiente parece 
necesaria a las pinturas de Luini que 
osplenden en la catedral, como estas 
pinturas parecen a su vez necesarias 
a la belleza de las cosas. Arte y na- 
turaleza coexisten en tan perfecta co- 
munión, que las telas del Luini y del 
Ferrari surgen, entre ]as flores de la 
tierra, como otras .flores, de eterna 
fragancia, pero de un mismo jardín. 

Al salir de Como, después de pasar, 
a la derecha, debajo de Brunate, em: 

'“spinado en ot cerro a ver hacia el 
Monte Rosa, o a mirarse a sí mismo 
en el espejo del agua azul, no bien 
se traspone la punta de Geno, se des- 
cubre en toda magnificencia a los 
ojos el delicioso jardín lombardo. A 
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AMÉRICA 
Ningún libro es más importante para conocer los episodios del descubri- 
la “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, 


escrita por su propio hijo, Fernando Colón, que le acompañó en los viajes. 
Apante de su gran valor histórico, constituve un relato emocionante y de un 
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papel fino), ÍNTEGRA y cotejada palabra. por palabra con la edición 
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La “VIDA DEL ALMIRANTE CRISTOBAL COLON”, por Fernando 
Colón, se vende en las principales librerías de Buenos Aires. Los pedidos del 
interior deben ser dirigidos, acompañados de su importe, a 
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enferma de mal de amores. 

El máximo esplendor del paisaje se 
dilata hacia la Cadenabbia o Tre- 
mezzo, donde, irrumpiendo del medio 
de las aguas, el promontorio de Be- 
llagio, como negra prora de bajel, 
parte en dos la ternura del zafi o. 
A la derecha sigue el 
Leeco, donde puso a vivir vida de 
amor conturbada a los protagonistas 
de su novela célebre el Manzoni, 
mientras el brazo de la izquierda, el 
de Como y el más bello sin duda, era 
precisamente aquel por donde nos- 
otros íbamos, lago arriba, en la ex- 
quisita semiinconsciencia del encanto, 
Nada hay en el mundo tan bello, y 
ningún bajel tan propio como el bajel 
de tierra de Bellagio para el viaje 
del idilio. Embalsaman su flaneo de- 
recho los bancales de flores de la 


brazo del 


““villa?? Julia; tiene a su alcance 2 
la izquierda los árboles y mármoles 
divinos de la **“villa??” Carlota, en la 
orilla oeste del lago; encierra atrás, 
en el remanso de las grutas de la 
“*villa?? Melzi el secreto de encan- 
tadas ninfeas; y, mientras adelante 
con la negrura de su proa parte en 
dog mitades resplandecientes el za- 
firo, se halla, arriba, aparejado y 
arbolado de infinitos masteleros de 
esmeralda en los cipreses de la ““vi- 
lla?” Serbelloni. 

Ahí, muy pronto, vendría mi cora- 
zón a poner a soñar sus sueños y a 
florecer su idiolio sobre el agua de 
turquesa, al claro de luna, 

Cuando atracamos, en el extremo 
norte del lago, a un puerto de nombre 
desagradable a nuestrus oídos, a Coli. 
eo, para desde este punto continuar 
en ferrocarril hasta Chiavenna, ya 
sabía yo el secreto de la sonrisa do 
Leonardo. 

Llegados a Chiavenna, encontramos 
que hacía rato partiera la diligencia 
del Spluga, y preciso nos fué alqui- 
lar cierta semblanza de carruaje, don- 
de no sin dificultad acomodamos nues- 
tras personas y maletas, para en se- 
guida confiarnos a la merced y ex- 
periencia de un cochero, por sus tier- 
nos años, en agraz, y del ¡jamelgo 
único del tiro, un bayo de remos fuer- 
tes y nervios0s, Apenas comenzamos 
a trepar cuesta arriba, cuando a los 
viñedos y olivares de Chiavenna su- 
ceden tupidos bosques de castaños. A 
la sazón los árboles, debajo del fo- 
llaje flamante y espléndido, se erizan 
de fruto. La carretera se desenvuelve 
subiendo en zigzag, desembarazada, 
límpida y monótona. El reglamentario 
y despacioso andar de nuestro ca- 
rruaje exaspera esa monotonía. El no. 
ble amor al caballo, o el saludable 
respeto a ordenanzas muy ¿ustas, nos - 
obligan a invertir cuatro o cinco ho- 
ras para la misma vía que, al bajar, 
Se desanda en: tres cuartos de hora 
apenas. A medida que avanzamos, el 
espectáculo. de la montaña se hace 
más noble y austero, particularmente 
en un sitio donde la piedra del cerro, 
desnuda, se tiñe de rojo. Los bosques 
de castaños nos van escoltando a lo. 
largo de la carretera, para sólo des: 
aparecer cuando empiezan los pinares 
de la cumbre. Y en el níveo frescor 
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que viene en alas de la brisa, llega 
a calmar nuestra jaqueca incipiente 
el alma del paisaje, la música innmu- 
merable del agua que sale cantando, 
cerca y lejos, del corazón de las rocas, 

Más allá de Campo Dolcino, hora- 
dando la piedra, la carretera se hace 
túnel, para salvar después, a favor 
de un puente, el curso de un arroyo, 
y entrar, por fin, en el vallecito do 
Madésimo, al que en perenne y co- 
Nido abrazo rodean las crestas alpinus, 
imponiéndole una fálgida corona d. 
glaciares, z 


' 
En medio del paisaje roquero, hay 
algunas cabañas de pastores alrededor 
del ““Stabilimemto”” u Hotel a donde 
vienen, en lo arduo del verano, tras 
un poco de frescura, o go pretexto de 
¿[jp beber de. un agua rica en hierro, per- 
sonajes de Milán, de Florencia, da 
Roma, de toda la península; aparto 
de este edificio, otra casa, modesta 
compañera del hotel en importancia 
arquitectónica, y donde por sólo una 
noche hallaremos alojamiento preca- 
rio; a la derecha y detrás de la caja, 
baja el agua en cascadas con tan alto 
- YUMO!, QUe nos desvelará toda esa 
Noche, y tan fresca a la mano, como 
|| si estuviera saliendo de la propia en- 
| traña del glaciar en aquel punto; y 
por último, encima y a la derecha de 
la cascada, parte, monto arriba, mur- 
murando el pinar, hasta donde un 
lago alpino, en su único ojo azul, com- 
pendia el azul infinito del cielo. 
Reinan tan intensos el frío y el 
cándido fulgor de nieve de los próxi- 
| mos glaciares, que el bochorno y la 
| noche parecen cosa imposible en aquel 
| vallecito, A mediados de julio, se está 
| como al fin del otoño o al comenzar 
del invierno. Y a veces, por agosto, 
la nevada cae de improviso, ahuyen- 
| tando a los veraneantes, y a los mis- 
| mos pastores que se acogen desde 
luego con sus rebaños a la tibieza de 
la llanura. 


El señor barón, o sea el banquero, 
su señora y sus tres hijos, todos estos 
de nombres disilábicos, aun sin cono- 
|| Cernos ni saber de nuestro viaje sino 
|| a la llegada de nosotros, nos dispen- 
| saron cordialísima acogida. Como, no 
[| se hallara espacio ni para un huésped 
[| más en el ““Stabilimento”?, nos ayu- 
|| daron a encontrar hospedaje efímero 
en la sola casa digna de este nombre, 
después de la casa de Hotel, y cuya 
dueña rústica, a nuestra simple de- 
| manda de otra cama, contestara a 
nuestras palabras, repitiéndolas en 
| dialecto: ““jun alter lett! ¡un alter 
- lett1?”, con tal extrañeza y en tono 
tal, como si le estuviéramos pidiendo 
nada menos que la corona de Saboya. 

El banquero y su familia nos acom- 
pañaron esa tarde y al otro día d vi- 
- sitar los alrededores pintorescos, en- 
| tre tanto mos presentaban, al azar do 


tros. A Jas puertas del Hotel, y mien- 
tras a nuestra vista evocaba, con su 
gran corpulencia debajo del sombrero 
de alas prodigiosas, la procera y fa- 
miliar figura de nuestro don Pedro 
- Arismendi Brito, conocimos al gigan- 

tesco y envidiable artífice de la re- 
ducción económica del reino, al se- 
_nador Luzzatti. Más tarde, lejos d 
ese punto, a la vuelta de un Judh 
sendero, en la montaña, una sorpresa 
mayor nos reservaba el destino. Sos- 
| pecho que el banquero imaginaba pre- 
semtarnos a otro senador, cuando con 
amistoso ademán, y con un persuasivo 
y suplicante ““oñorevole””, se dirigió 
desde lejos a un hombre, aunque bajo 
de estatura, de presencia imperiosa, 
que en dirección contraria venía, y, 
al vecinos, por un instante pareció 
turbado, confuso, tal vez dispuesto a 
coger a campo traviesa, en el deseo 
de, evitarnos. Por fin, a las ineludi- 
|- bles instancias del banquero, aquel 
hombre volvió a nosotros los ojos, 
- fulgurantes en la cara formidable y 
bravía, y, con el gesto de quien tieno 
toda la concienza de su fuerza, tran- 
quilo y como al mismo tiempo aper- 
eibido al ataque, se detuvo, plasman- 


Ja ocasión, a los temporadistas 'ilus- - 


HA 


do en carne viva el soberano verso 
dantesco, 


““A guisa di leon quando si posa??, 


Era Carducci. Al sonar del nombre 
me estremecí, ¿Carducci? ¿El poeta? 
¿Bl autor del **Himno a Satanás??? 
¿El maestro de las ““Odas Bárbaras??? 
Mientras nos presentaba al poeta, y 
aun después, el banquero prodigabu 
de tal suerte a Carducci el ““onore- 
vole””, el tratamiento de los senadores 
en Italia, que el poeta manifestó jm- 
paciencia, y yo me ayenturé a diri- 
gírmele, llamándole “*maestro”?, para 
expresarle cómo él y sus versos eran 
admirados y queridos entre nosotros. 
Una centella de alegría rejuveneció 
sus ojos ya viejos de sesenta años, y 
entonces me hizo varias preguntas 
relativas a América, Fueron unas po- 
cas frases, entrecortadas y breves, 
pues, minutos después, ya el viej 
poeta, huraño y esquivo, desaparecía, 
en un sendero del pinar, que nosotros 
más tarde seguiríamos también, hasta 
donde un soberbio tumulto de peñas- 
cos Mena un claro del bosque, Fué 
una visión fugaz, como han de ser 
las visiones de la gloria, para que 
nuestra vulgaridad cuotidiana y ere- 
ciente no Jas mancille, 

Si al ascender al Spluga ya lo ha- 


ninfas poblaban los aires y el bos- 
que; y ondinas y náyades en theorías 
harmoniosag bordabam los remansos, 
cuando no se precipitaban, en cabal- 
gata y con estrépito de walkirias, por 
cascadas y torrenteras. 

Mientras, al regreso, bajábamos el 
Spluga, pensé por última vez, pero ya 
como en algo cristalino, transparente 
y luminoso, en la sonrisa de Leonar- 
do, Y, cuando esa misma tarde pisa- 
ron nuestros pies la dulce tierra de 
Bellagio, mi corazón desbordaba, has. 
ta romperse, de amor y poesía; Gra- 
cias al amor y a la poesía, era mi co- 
razón un hermano gemelo de ¡aquel 
divino lago de Como. Por ellos, todas 
las influencias, buenas o malas, todas 
las imágenes, de gracia o fealdad, al 
llegar a mi corazón cuajaban en ras- 
gos de belleza, tal como las aguas, 
claras o turbias, de las vertientes 
próximas, al caer a serenarse en el 
lago, armonioso y profundo, sin cam- 
biar de substancia, cambiaban, sin 
embargo, de esencia y de color, trans- 
figurándose en alma de zafiro, El 
amor, la belleza, el arte, la vida, eran 
azules, y las mismas formas y fan- 
tasmas del odio tomaban, en el sereno 
lago de mi corazón, el color de los 
cielos. 

Hoy, vientos de borrasea han asom- 
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cía con muy escaso deseo de ir a 
hablar de negocios, y luego con se- 
creto agrado escuché al banquero ex- 
poner su pesimismo a propósito de las 
últimas noticias de Venezuela, ahora 
se me; desvanecieron de súbito mis 
proyectos de negocios con la compa- 
ñía de colonización ítalo-venezolana. 
Rehuí, por miedo a la seducción irro- 
sistible del arte, y entretanto pasaba 
el estío y regresaba el banquero, un 
viaje cireular. por la península, y he 
aquí que toda la vida de Italia, toda 
Italia, se había refugiado y conden- 
sado a latir como un solo corazón en 
la cima del Spluga. Porque toda la 
vida de Italia, toda Italia, la Italia 
una de la lengua y del espíritu, la 
que por vez primera abrió sus alas 
de águila sobre la cuna del Dante, 
la que se irguió y voló con ímpetu 
de alegría sobre el triunfo del Pe- 
trarca, en la luz del Capitolio, y, 
como en una insuperada cima, Se posó 
a lanzar un grito doloroso y único 
en Ja joroba de Leopardi, acababa yo 
de verla palpitar sobre la rebelle 
greña lírica de una cabeza de león, 
en la frente de Carducci. 

El monte, el paisaje, se animaron 
desde ese instante para mí, a través 
«le los versos del poeta, con vida múl- 
tiple, nueva y maravillosa, Cada pino 
escondía una hamadríada; hadas y 


brado el cristal con los légamos del 
fondo; hoy, todo el azul ha huído a 
refugiarse a la ribera, a las grietas 
de los peñaseos, en la florecita evo- 
cada del poeta en su “Elegía del 
Spluga””; hoy, el acónito, 


““perfido azzurro fiore, veste la gri- 
[gia riva?”, 


Cuando se empezó 
a tomar té en Europa 


El té, la bebida popalar en Ingla- 
terra, no se aclimató allí hasta el si-' 
glo xvir. 

Pepys, el cronista más concienzudo 
de su época, escribió: ““El día 28 do 
septiembre de 1660, fué cuando tomé 
la ¡primera taza de t6?”. ¡ 

El brebaje, de origen chino, puesto 
de moda por la reina Catalina de Bra- 
ganza, esposa de Carlos II, apasionó 
a toda la corte de Inglaterra, y era 
tanto más apreciado, cuanto ¡por su 
origen, .era mayor su precio. 

En el siglo xvi se vendía a 200 0 
250 francos la libra, cantidad que ro- 
presentaría más de 1.000 francos hoy, 
si se tiene en cuenta la baja que en 
el término de tres siglos ha sufrido el 
valor relativo de la plata. 


El precio de la mercancía no fué 
obstáculo para que el consumo au- 
mentase, pero es muy probable que 
al principio las infusiones de una 
hoja que tan cara costaba no fueran 
tan fuertes como hoy. 

En los primeros años del siglo xv1rr, 
se acostumbraba a tomar té tres u 
cuatro veces al día, bebiéndose en ca- 
da sesión diez o doce tazas. 

El obispo e de Burnet se bebía 
veinticinco todás las mañanas. No 
hay que decir lo que le hubiera ocu- 
rrido al venerable prelado Salisbury 
si por entonces se hubiese acostum- 
brado a tomar la infusión en la dosis 
que la tomamos actualmente. 

Estas orgías de agua caliente eran 
presididas por un ceremonial bastan- 


z 


te complicado. Los bebedores de té s 


semtaban en torno de una mesa redon-: 


da, y cada cual, después de apurar su 
taza, se la entregaba a la dueña de 
casa. Si la cucharilla se dejaba en el 
platillo, era indicación de que no se 
quería tomar más, pero si se, dejaba 
dentro de la taza valía tanto como pe- 
dir la repetición, lo cual daba motivo a 
escenas chistosas, porque a lo mejor 
iba a la reunión un provincianó o un 
extranjero que no estaba al tanto de 
la costumbre; y como dejaba siempre 
la cuchara dentro de la taza, veíase 
condenado a tomar taza tras taza y 
sobre ello poner cara de agradecimien- 
to a la amable señora que se lo ser- 
vía, aunque el agasajo resultaba peor 
que la tortura por el agua, 

Para evitar confusiones de tazas y 
cucharas, éstas estaban numeradas. 

De tan curiosa costumbre quedan to- 
davía vestigios en algunas poblacio- 
nes de Inglaterra. 


Medicina 
ANOREXIA. 


Esta palabra, quizás poco emplea- 
da en el lenguaje común, es de etimo- 
gía griega y significa privativo de 
deseo. Y en su aplicación médica, es 
sinónimo de falta de apetito o re- 

, pulsión de los alimentos; síntoma, en 
realidad, muy extendido y que puede 
responder a causas múltiples. l 

Sería extenderse demasiado, salión- 
«lonos del marco que nos hemos traza- 
do, enumerar, aunque sólo fuese algu- 
na de ellas; sólo queremos referirnos 
a la" falta de apetito producida por 
el mal funcionamiento del estómago y 
el de los intestinos, que son, a nues- 
tro parecer, causantes esenciales de 
aquel síntoma. 

El estónvago no cumple su misión; 
entre otras causas por falta de jugos 
apropiados para la digestión de los 
alimentos; por debilidad de las eon- 
tracciones musculares, por exceso de 
matérial ingerido o por la mala ca- 
lidad de los mismos. 

Dos casos anormales enumerados, 
son, por otra parte, fáciles de evitar. 
o curar, enando ya producidos, me- 


diante ciertos medicamentos, tan sen- 


cillos como de eficacia reconocida, y 
cuya acción debe reducirso:! primero; 
a estimular la fibra gástrica, provo- 
cando secreción de jugos aptos y en 
cantidad suficiente; segundo: activar 
los movimientos peristálticos del estó- 
mago, anulando esa semipasividad tan 
nociva como molesta; tércero: como 
consecuencia conjunta de las modifica- 
ciones apuntadas, la eliminación de 
os residuos en tiempo oportuno y de 
modo natural, i 

Y mo es necesario para todo ello, 
preocupaciones mayores, que molestan 
todavía más el funcionamiento de vís- 
cera tan importante, ni esperar que 
ella reaccione con sus medios propios. 
Basta sencillamente pedir auxilio al 
““Neomix??, nueva y acreditada espe 
cialidad contra' las enfermedades del 


estómago, para conservar o hacer pe- 


tornar a su normalidad el trabajo de 
su estómago, 
¡““Neomix?? 


se halla en todas las 
farmacias. : y 
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¡No basta cuidarse durante la enfermedad! En la con- 
valecencia, es cuando el cuerpo reacciona con mayor 
intensidad, sí el régimen alimenticio es realmente apro- 
piado. 2 ó 3 copas diarias de 
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favorecen la digestión de los alimentos en el más alto grado. Excelente fortificante, 
vivifica rápidamente el organismo y mejora la constitución de la sangre. No' ex- 
cita, cura por su alto valor nutritivo. La mejo- 
ría que produce en los convalecientes es, pues, 
de orígen natural y por consiguiente segura y 
duradera. Si dudara, consulte su médico o pidanos 
los certificados. 
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EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
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CERVECERÍA PALERMO, S.A. 
BUENOS AIRES 


EN MONTEVIDEO: 
JUAN MUSANTE 


25 DE MAYO 701 
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“PALERMO 


CHOCOLATE 
La Productora Americana 


La constante predilección que 
el público dispensa a nuestros 
productos, es prueba eviden- 
tísima de superioridad. 
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5. PARODI y Cía. 


RIVADAVIA BUENOS AIRES 


